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1
Rowan


Cuando veo a Paul entrar en mi despacho con una carpeta bajo el brazo, un café y una bolsa de papel, sé de inmediato que el día no va a ir tan bien como esperaba.

—¿Qué necesitas? —lo interrogo en cuanto deja el café en mi escritorio.

—¿No te fías ni un poco, eh? —se sienta y desliza la bolsa hacia mí.

—Las veces que has traído algo se pueden contar con los dedos de una mano.

—No es verdad.

—Y cuando lo haces, es solo porque buscas conseguir algo a cambio. Pero te lo advierto, un café y… —cojo la bolsa y la abro— un muffin integral no te van a llevar muy lejos.

Paul se ríe, luego se recuesta en la silla y empieza a alisarse lentamente la corbata, señal de que está pensando cómo abordar el tema.

—La última vez, al menos, te presentaste con dos entradas para la final del Seis Naciones.

—Bueno, iba un poco justo de tiempo y tuve que apañármelas. Luego pensé que mi mejor amigo, y el mejor colega que se puede desear, sería fácilmente sobornable en esta ocasión.

—Yo no soy sobornable.

—Sabes a qué me refiero.

—Y tú sabes que no debes usar esa palabra en mi presencia.

Paul se ríe otra vez. Ni mi tono ni mis amenazas lo intimidan jamás. Tiene una de esas caras que siempre te apetece abofetear, y esa sonrisa de alguien a quien todo le sale bien, incluso cuando mete la pata, porque, total, ahí está su mejor amigo listo para arreglarlo todo.

Somos amigos desde el colegio. Le debo todo. Por eso trabajo con él, y por eso tolero su cara y sus gilipolleces desde hace veinte años.

Paul fue mi único amigo durante mucho tiempo. Tal vez aún hoy lo sea. Cuando era solo un chaval enclenque y asustado, él me tomó bajo su ala, me defendió y me protegió, hasta que fui lo suficientemente fuerte para hacerlo por mí mismo.

Hay cosas que no puedes olvidar.

Bebo un sorbo de mi café mientras me relajo en el sillón, esperando a que Paul se decida a hablar.

—Sabes que, de vez en cuando, cogemos algunos casos… Cómo decirlo…

—¿Desesperados?

—Exactamente. Creo que tengo uno entre manos que podría ser perfecto para nosotros.

—¿Con “perfecto para nosotros”, en realidad quieres decir “perfecto para mí”?

—¡Nadie me conoce mejor que tú!

Pongo los ojos en blanco antes de coger mi muffin de la bolsa. Esta mañana solo he tomado un batido, tras mi rutina matutina de ejercicio. No tenía intención de comer nada más hasta la hora del almuerzo, pero creo que el marrón que Paul me va a soltar, me da derecho a hacer una excepción a la regla.

—¿De qué se trata? —Doy un mordisco al muffin y mastico lentamente.

—Custodia de menores.

—Mmm… —ahora entiendo por qué el muffin—. Un caso delicado.

Me zampo otro bocado, luego bebo más café. A los casos que involucran menores, por lo general, los evito como la peste. Y eso Paul lo sabe. También sabe que no debe traerlos a mi escritorio, salvo casos extremadamente excepcionales.

—Si es un divorcio difícil…

—Ningún divorcio. —Desliza la carpeta sobre mi escritorio—. Se trata de un padre soltero.

Tomo la carpeta, decidido a echar un vistazo a este caso.

—Le dieron la custodia de los tres sobrinos tras la muerte del hermano y su esposa. Una historia muy triste. Un accidente horrible. Ella murió en la ambulancia. Él, unas horas después, en el hospital.

Dejo que mis ojos recorran las palabras, sin evitar que esa sensación de opresión en el estómago me recuerde por qué no acepto casos de este tipo, a menos que sea estrictamente necesario.

—Los niños quedaron al cuidado del tío por voluntad de los padres, pero recientemente la abuela materna ha tomado cartas en el asunto.

Miro a Paul por encima de las gafas.

—Considera que nuestro potencial cliente no es idóneo.

Me quito las gafas y las dejo caer sobre los documentos que ahora reposan en mi escritorio.

—Suéltalo ya, Paul.

—Bueno, él es…

—¿Qué?

—Él es gay.

—Entiendo. —Niego lentamente con la cabeza—. ¿Me estás dando este caso solo porque soy bisexual?

—Sí.

—Das pena. En serio. Das penas como amigo y das pena como socio.

—Sabes tan bien como yo que este tipo de casos benefician nuestra imagen. Y sabes lo mucho que lo necesitamos.

Lamentablemente para mí, Paul tiene razón en esto último.

Paul y yo trabajamos juntos en uno de los grandes bufetes de la ciudad. Empezamos desde abajo, como todo el mundo. Hacíamos de todo: investigar, vigilar, repartir documentos, preparar cafés… lo que hiciera falta con tal de llegar, algún día, a sentarnos en la mesa de los socios. Lidiamos con casos chungos, con clientes que nos caían fatal —auténticos cabrones—, y estábamos bien con ello. Al final, lo único que queríamos era hacernos un nombre en un mundo de tiburones. Hasta que a Paul le cayó el caso. Ese que te obliga a decidir si estás dispuesto a vender tu alma al mejor postor o si todavía queda algo de integridad en ti.

Paul no tuvo que pensárselo mucho, y yo, para ser sincero, aún menos. Él dejó el despacho, y yo le seguí. Haber entregado al abogado contrario unas pruebas ocultas que habrían inclinado la balanza hacia la justicia no benefició, precisamente, nuestra carrera.

Nos dejaron completamente aislados. No podíamos esperar otra cosa. Pero nos sirvió: nos hizo ver que aquello no era lo que estábamos destinados a hacer.

—¿Puedo? —La cabeza de George, nuestro secretario, se asoma por la puerta de mi despacho—. El cliente te está esperando —anuncia, dirigiéndose a un servidor.

Lanzo a Paul una mirada fulminante.

—Necesitamos este caso —repite, como si eso bastara para justificar su emboscada. Luego se vuelve hacia George—. Dile que el abogado Kennedy estará con él en unos minutos.

George asiente y se marcha, dejándonos solos de nuevo.

Me levanto, rodeo el escritorio y me acerco a la cristalera. Desde allí, miro hacia la sala de espera. Le echo un vistazo a mi “nuevo” cliente y luego me vuelvo hacia mi amigo.

—¿De verdad tengo que hacerlo?

Paul también se acerca a la cristalera.

—¿Cuál es el problema con él?

—Querrás decir cuál no es el problema… —resoplo. Me masajeo los párpados con los dedos, con la esperanza de frenar de raíz esta nueva oleada de estrés—. ¿Cuántos sobrinos has dicho que tiene?

—Tres.

Vuelvo a resoplar.

—Sabes perfectamente que no soporto a los críos.

Paul me pone una mano en el brazo.

—Y yo que no soporto lo mazado que estás. En serio, ¿esto es músculo o acero templado?

Lo miro de reojo.

—Tienes que hacer algo, de verdad, ni siquiera puedo tocarte.

—Podría enviarte al infierno. Con ayuda de éstos mismos brazos.

Paul sigue tocándolos, evaluando su fuerza.

—¿Puedes parar, por favor?

Levanta las manos y da un paso atrás, luego se arregla la corbata.

—¿Vamos a conocer a nuestro cliente?

—Dime que al menos paga, por favor.

—Eh…

—¡Paul! —gruño entre dientes. No quiero ponerme a gritar y montar una escena delante de nuestro nuevo cliente.

—Sabes que, de vez en cuando, nos toca un pro bono. Por los impuestos, por la imagen…

—Te odio.

—No es verdad.

El cliente, completamente ajeno a nuestro intercambio, gira la mirada hacia donde estamos, De inmediato, ambos nos enderezamos, lo que pone fin a la discusión y nos obliga a reunirnos con él en la pequeña sala de espera. Me ajusto la corbata mientras camino por el pasillo, con Paul pisándome los talones y esa cara que me pide a gritos un guantazo. Me detengo frente al cliente y carraspeo.

—Señor…

—Graham —me susurra Paul.

—Señor Graham, soy el abogado Kennedy —le tiendo la mano y él la acepta.

Un apretón débil, distraído. Tiene la palma sudada. No empezamos nada bien.

—Seth, por favor. Solo Seth. Cuando oigo “Señor Graham” pienso enseguida en mi padre, y créame, no es un pensamiento agradable.

—Señor Graham —remarco, para dejarle claro que, punto uno: no estamos en confianza; punto dos: no seremos amigos; punto tres: nadie le ha hecho una pregunta y él no debería hablar a menos que se le pregunte; punto cuatro: con esa actitud no iremos a ninguna parte—. Me encargaré de estudiar su caso.

—¿E-estudiar? —pregunta inseguro.

La persona que lo acompaña se levanta rápidamente del sillón y le coloca una mano en el hombro.

—Estudiar. Es lo que he dicho. Antes de decidir si acepta o no el caso.

—Oh, claro… Entiendo.

—Si quiere seguirme a mi despacho… —señalo con un gesto el pasillo que conduce al lugar—. Solo —añado, en tono firme.

—Te espero aquí, no te preocupes —dice el otro, intentando tranquilizarlo.

—Os dejo, entonces —anuncia Paul, antes de desaparecer, no sin recibir otra de mis miradas fulminantes.

—Vamos… —señalo de nuevo mi oficina, con el brazo extendido y la mano abierta.

Él me precede. Una vez dentro, se gira hacia mí mientras cierro la puerta a mis espaldas. Le echo una mirada rápida mientras rodeo el escritorio y tomo asiento.

Solo me basta un instante para comprender que no tenemos ninguna oportunidad.

Más allá de su expresión de cachorro indefenso abandonado en la cuneta, de esa actitud dócil y vacilante, del andar inseguro, la postura encorvada y esas manos nerviosas que ahora se frotan contra los vaqueros, hay detalles que saltan a la vista: el maquillaje de la noche anterior, que evidentemente no logró borrar del todo antes de salir de casa, y el hecho —irrefutable— de que es soltero, gay, sin un euro y, con toda probabilidad, tiene un empleo precario o, peor aún, de dudosa reputación.

En cambio, la parte contraria es una señora adinerada, de buena familia, con una casa grande y acogedora, un séquito de abogados dispuestos a hacernos trizas y, casi seguro, un ejército de testigos preparados para desmontar cualquier argumento que podamos presentar.

—Señor Graham —le indico que tome asiento, mientras yo me acomodo en el sillón—. ¿Por qué debería aceptar ser su abogado?

—Ah…Bueno… Mi amigo, Ross, a quien acaba de conocer… —señala por encima del hombro—, me dio el nombre de este despacho. Se lo recomendó un cliente del club nocturno donde trabaja y…

—Señor Graham —lo interrumpo, antes de que siga.

—¿Si?

—No le he preguntado cómo conoció nuestro despacho, y, sinceramente, no debería hablar sin parar, como si no tuviera filtros.

—Lo siento. Estoy nervioso y, cuando estoy nervioso, hablo.

—Le he preguntado por qué debería llevar yo su caso.

Sus ojos se llenan lentamente de lágrimas.

—Estoy desesperado ante la idea de perder a mis niños. No puedo imaginar tener que decirles adiós. Haría cualquier cosa por ellos, con tal de verlos tranquilos y felices. Incluso… dejarlos ir. Y si supiera que Shonda los querrá como lo hicieron Mark y Jillian, que los criará con sus valores, con el mismo amor… Si tuviera la certeza de que vivir con ella es lo mejor, lo juro, no me opondría.

Me basta con unos pocos segundos para saber con quién estoy tratando.

—Nadie puede amar a esos niños más que Mark y Jillian, pero yo… —se lleva una mano al pecho justo en el momento en que algo se agita dentro del mío—. Yo me acerco mucho.
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El abogado empuja una caja de pañuelos hacia mí. Me siento mortificado. Me disculpo de inmediato, cojo uno y me seco los ojos.

—Me he dejado llevar por las emociones.

—¿Le pasa a menudo? —pregunta, alzando una ceja.

—¿Es un problema? —inquiero, con ansiedad.

—No más que su nerviosismo. —Se recuesta en el sillón, apoyando la espalda y colocando los codos en los reposabrazos. Los brazos flexionados. Brazos fuertes, se nota incluso a través de la chaqueta. Brazos de quien entrena bastante. No me atrevo a imaginar lo poderoso que puede ser todo lo demás.

Mentira. Me lo imagino perfectamente. Y ahora sí que estoy nervioso.

—¿Puedo hacer que le traigan agua o alguna otra cosa? Le ofrecería un café, pero no creo que sea buena idea.

—Oh no. Otro café definitivamente no.

—¿Otro? ¿Cuántos lleva?

—Tres desde esta mañana.

El abogado consulta su reloj.

—Son solo las diez.

—Trabajé anoche y aún no me he ido a dormir. Prefería asegurarme de despertar a tiempo y no llegar tarde.

—Mmm…

—Trabajo en un club —me apresuro a aclarar, no quiero que se imagine cualquier cosa—. Un club nocturno.

—Un club nocturno… —repite, frunciendo el ceño.

—El Night 101, ¿lo conoce?

—He oído hablar de él.

—¿Alguna vez ha ido?

Se pone unas gafas, antes de volver a examinar mi expediente.

No me había dado cuenta de que usaba gafas. No es un detalle crucial para el caso, claro, pero, las gafas… Las gafas hacen que parezca aún más serio, profesional, atento, meticuloso… Y ahí está: ¡diablos! Las gafas realmente marcan la diferencia. Especialmente para mí.

No debería detenerme tanto en analizar a mi abogado, ¿pero qué puedo hacer si es tan condenadamente fascinante?

—Imagino que usted no frecuenta un sitio como ese —digo, negando con la cabeza.

—No estamos aquí para hacer amigos.

—No, claro… —Respiro hondo para calmar mis nervios—. No quería decir que…

—Estamos aquí para ganar este caso.

Asiento, decidido, aunque él no me está mirando.

—Con ese propósito, ¿qué puede decirme de la señora McCormack?

—Shonda es la abuela de los niños. La abuela materna. Ella cree que yo… Que yo no soy la persona adecuada para criar a sus nietos. Como si los conociera. No tenía una buena relación con Jillian, la madre de los chicos, mi cuñada… —Siento que se me quiebra la voz, y ese molesto cosquilleo en los ojos regresa—. Ella era estupenda. Era… la mejor persona que he conocido. Fue buena conmigo y con Mark, mi hermano. Él… Él era… un… padre modelo… Un marido… excepcional…—No puedo evitar que un sollozo se cuele en cada palabra—. Un hermano… único e insustituible. Y ellos dos eran… la…p- pareja… —los sollozos me sacuden el pecho con fuerza.

El abogado levanta por fin la vista, coge su teléfono para pedir agua y me acerca de nuevo la caja de pañuelos. La puerta se abre y el secretario que antes nos hizo tomar asiento en la sala de espera entra en la oficina. Deja una bandeja con agua y vasos, y se retira con discreción. El abogado sirve el agua en un vaso y luego me lo ofrece. Lo acepto, agradecido, y bebo algunos sorbos. Me seco los ojos con otro pañuelo y me sueno ruidosamente la nariz. Después trato de calmarme, porque tengo la sensación de que, si sigo así, perderé a mi abogado incluso antes de que decida si quiere representarme.

—No sé qué me pasa… Normalmente no soy una persona emotiva.

Mentira. Es una estupidez. Normalmente soy así de emotivo.

¿Por qué miento? ¿Por qué me importa lo que piense de mí?

—Intente respirar hondo y beber un poco más de agua.

Sigo su consejo, mientras él se quita las gafas y las deja sobre el escritorio, revelándome sus hermosos ojos verdes.

No los había notado antes.

Tengo una debilidad por los ojos verdes.

Y por los hombres fuertes, de esos con brazos robustos y la fachada de tipo duro, de esos que te hacen desear que, muy en el fondo, sean tiernos, al menos en privado, solo contigo.

¿Acaso estoy fantaseando con mi abogado?

—Primero, a partir de mañana, por favor, cámbiese al descafeinado.

—¿Cómo… dice? Ah, el café. Claro, descafeinado. Lo apunto. Perdón, me distraje un momento.

—Segundo, deje de disculparse. No va a llegar a ninguna parte con esa actitud.

—Oh… V-vale, lo intentaré.

—¿Lo intentará?

—Haré mi mejor esfuerzo. —Él suspira, con el rostro tenso.

—Lo harán pedazos en el tribunal.

¿Qué tipo de consuelo es ese para mis nervios?

—Debe trabajar en ello. Bastante.

—Trabajaré en ello —aseguro.

—Y tercero…

¡Ay Dios! ¿Hay un tercer punto también? ¡No creo que consiga ni los primeros dos!

—Siento mucho su pérdida.

—Oh.

Eso no me lo esperaba y no suelo reaccionar bien ante lo inesperado.

—Por favor, no llore de nuevo.

—Lo siento.

El abogado me lanza una mirada fulminante.

—¡Ay Dios! ¡Perdón!

Él niega con la cabeza varias veces, pero juraría que veo aparecer una pequeña sonrisa en la esquina de su boca.

—Me calmo, lo juro. —Cojo otro pañuelo y me sueno la nariz de nuevo—. Cuando estoy nervioso no puedo controlar ni la lengua ni las lágrimas. Haré mi mejor esfuerzo para estar más atento. Lo juro solemnemente.

—No me siento cómodo con las lágrimas.

—Oh, claro, lo entiendo, yo tampoco me siento cómodo con las lágrimas. Especialmente si son las mías.

Esta vez se ríe. ¡No puede esconderlo, lo vi!

Aunque no era mi intención hacerlo reír, debo admitir que no me disgusta en absoluto verlo así.

He aquí otro punto en mi contra.

El abogado sabe reír, y lo hace bastante bien. A decir verdad, no sé si alguien puede reír mal. Quiero decir, una risa es una risa, y ya eso es positivo, ¿no? A menos que se rían de ti, ahí la cosa cambia por completo.

—¿Por qué no empezamos con algo sencillo?

—Sencillo. Claro. Puedo hacerlo. Las cosas sencillas son lo mío.

No es verdad. Complicado es mi segundo nombre.

¿Por qué no puedo dejar de decir chorradas?

—Dígame algo sobre usted.

Ha empuñado un bolígrafo y parece estar listo para tomar notas.

Sobre mí. Fácil. ¿Qué necesita saber?

¿Que no consigo sacarle los ojos de encima, por ejemplo? ¿Que pienso que no eres como todos los demás abogados —a los que, para que conste, suelo detestar— y que, bajo esa coraza de músculos y disciplina escondes un alma —estoy seguro de que tú eres muy disciplinado y que te encanta imponer disciplina a los demás… Vale, este pensamiento no debería ni rozarme, menos ahora. No con mi abogado. No mientras está en juego una causa que, potencialmente, podría arrebatarme todo lo que amo.

Se aclara la garganta y yo vuelvo bruscamente al planeta Tierra, incapaz de evitar que se me suban los colores por mis pensamientos impuros y mi escasa habilidad para esconderlos.

—De mí… —me encojo de hombros—. Amo a esos niños más que a nada en este mundo. Nunca les haría daño, nunca los abandonaría y, sobre todo, jamás permitiría que se sintieran inadecuados, fuera de lugar, distintos… o solos. O peor aún, que pensaran que no son amados.

El abogado asiente lentamente.

—¿No era eso lo que quería escuchar?

—Lo que yo quiera, no tiene importancia, señor Graham.

—No puedo perderlos —añado la certeza es clara y fuerte—. Y ellos no pueden perderme a mí.

—Entonces, haremos todo lo posible para que eso no ocurra.

[image: ]


—¿CÓMO HA IDO? —pregunta mi amigo Ross mientras pedimos un café en la esquina, justo después de salir del despacho de abogados.

Sí, lo sé. Mi abogado acaba de recomendarme que vaya con cuidado con el café, y aquí estoy, pidiendo otro. Y no descafeinado.

Puedo empezar mañana, ¿no? Hoy ya está perdido.

—Ha sido terrible.

—¿Tan mal?

—Creo que no tengo ninguna esperanza.

—¿Te lo ha dicho él?

—No. Al menos, no con esas palabras. Pero no hace falta ser un genio para entenderlo.

—Pero, aceptó el caso, ¿no?

—A decir verdad, no lo sé. —Ahora que lo pienso, nunca me confirmó que sería mi abogado. Fui yo quien se apropió del adjetivo posesivo sin pedir permiso primero—. Dijo que se pondría en contacto conmigo tan pronto como tuviera un panorama completo de la situación.

—Bueno, eso suena prometedor, ¿no?

—Lo espero, Ross, de verdad. No sabría a dónde más acudir. Y por cierto, no sé cómo agradecerte por haber encontrado este bufete para mí. Y por haber llamado. Y por haber pedido una cita lo antes posible. Y por haberme ayudado a elegir qué ponerme. —Aflojo un poco más la corbata. No estoy acostumbrado a usarlas, pero Ross insistió en que tenía que causar una buena impresión. No tengo un traje sobrio, salvo el que usé para el funeral de Mark y Jillian. Está al fondo del armario y juro que no volveré a tocarlo nunca. Así que opté por unos vaqueros oscuros y una camisa. La corbata fue idea de Ross.

Dudo mucho que haya causado una buena impresión. No con todas las lágrimas que derramé.

—No lloraste demasiado, ¿verdad? —me pregunta Ross, como si pudiera leerme la mente.

Lo bueno es que ni siquiera se ha planteado la duda.

Me conoce demasiado bien. Sabe que, bajo estrés, muestro la peor versión de mí mismo.

—Bueno… —me encojo de hombros.

Ross me sonríe.

—Estoy seguro de que no ha ido tan mal.

Eso lo dice él. ¡No estaba dentro con nosotros! No vio la cantidad de veces que me puse en ridículo delante de él. De sus ojos. Ojos maravillosos, por cierto. Pero mejor no puntualizarlo en presencia de testigos.

—Te avisaré cuando —y si— el abogado se comunica.

—¿Y a los niños? ¿Qué les dirás?

—Todavía no lo sé. No puedo seguir ocultándoles todo. Son niños listos, especialmente Mason. Estoy seguro de que ya huele que algo no anda bien.

—Deberías decirles la verdad.

—Lo haré, lo prometo. En cuanto encuentre el momento adecuado.

—Encuéntralo pronto. No querrás que se enteren por otra vía.

—¿Crees que Shonda podría…?

—Digo que está intentando arrebatarles a unos niños a la única persona que realmente se preocupa por ellos.

—No puedes estar seguro. —Me lanza una mirada elocuente.

Es cierto que Shonda no ha estado presente en la vida de los chicos, sobre todo en los últimos años. Su relación difícil con Jilian los mantuvo alejados. Sé que no es una persona sencilla, y que tratar con ella puede ser un verdadero desafío, pero si Jillian decidió apartarla de su vida, estoy seguro de que tuvo sus razones.

Mi intención nunca ha sido mantenerla lejos de los niños. Ya han perdido a sus padres, y solo me tienen a mí. Sería bueno que pudieran contar también con la abuela. Pero esto… Esto no ayuda. Intentar separarlos de la única persona que los conoce, que los ha visto crecer; de la única casa donde han vuelto a sentirse queridos y seguros.

Eso es, sin duda, un golpe bajo.

Podría haberme llamado, haber hablado conmigo, haber intentado encontrar una solución que funcionara para todos. Pero en lugar de eso, eligió actuar a mis espaldas, con mezquindad, trayendo más dolor a una familia que ya ha sufrido demasiado.
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—¿Qué más hay en la lista, cariño? —le pregunto a Emily mientras recorremos los pasillos del supermercado. Ella se encarga de ir tachando lo que ya hemos puesto en el carrito.

—Mmm… Veamos….Dice… Nu…Nut…Nutella.

—Muy bien. A por la Nutella, entonces.

Para ella es un ejercicio de lectura. Está teniendo algunos problemas en la escuela nueva. La maestra me ha dicho que va algo rezagada en comparación con los otros niños. Le han asignado un asistente que la acompaña varias horas al día, pero en casa sabemos que no le agrada mucho, así que, intentamos ayudarla como podemos. Tanto yo como los chicos.

Es bonito ver lo unidos que son y cómo se apoyan entre ellos.

Me recuerdan a mí y a Mark.

—¿Tío Seth? —Emily me saca de mis pensamientos.

—Dime, cariño.

—¿Estás llorando otra vez?

—¿Qué? —me paso el brazo por los ojos—. ¡Claro que no!

—¡Pero si te acabas de secarte las lágrimas! —me señala Logan.

—Solo estoy… un poco triste. Eso es todo.

—¿Pasa algo? —pregunta Mason. Él es el más protector, no solo con sus hermanos, sino también conmigo. Creo que siente mucho la presión de ser el mayor.

—Todo está bien, y si algo no fuera tan bien… —cojo el tarro de un kilo de Nutella y se lo enseño a los niños—. Siempre tenemos esto.

Los chicos se ríen mientras lo dejo en el carrito.

—¿Qué más queda en la lista, Emily?

—Solo nos faltan dos cosas.

—Muy bien, veamos.

—Pe…Penne. Esta es fácil.

—Vamos a la sección de pastas. —Empujo el carrito hacia el pasillo indicado. Mientras paso junto a los estantes, cojo un paquete de galletas Digestive con chocolate blanco y otro con chocolate negro.

—Tío Seth… —Mason me llama la atención al instante.

—¿Mmm?

—¿No te olvidas de algo?

—¡Las de caramelo, claro! —Me doy un golpe en la cabeza con la palma de la mano, antes de coger un paquete de galletas Digestive con chocolate y caramelo.

Mis sobrinos tienen las ideas claras, sobre todo en lo que respecta a la comida. A Emily le encantan las galletas de chocolate blanco porque dice que son las más dulces; a Logan las de chocolate negro porque cree que le ayudan a concentrarse; y Mason las de caramelo porque dice que son las más calóricas y le dan más energía.

Adoro que sean así. Y los admiro. No sé si yo sería capaz de seguir en pie después de una tragedia como esa. Es cierto que la tragedia también me ha golpeado de lleno, pero yo los tengo a ellos que me dan fuerza y vida. Ellos solo me tienen a mí: un desastre de hombre sin precedentes.

—¿Tío Seth? —me llama Logan.

—¿Sí, cariño?

—No quedan penne.

—¡Vaya! Quería hacer mi famosísimo pastel de pasta —Pongo las manos en las caderas y miro el estante—. ¿Qué opináis de los macarrones?

—Opinamos que tenemos hambre —responde Emily por todos.

—Tenéis razón. Vamos a darnos prisa. —Cojo dos paquetes de macarrones y los pongo en el carrito—. ¿Qué falta aún?

—Solo la mo… mozza…re…mozzarella.

—Vamos rápido a la sección de refrigerados y luego directo a casa. Yo también me muero de hambre.

EN CASA, MÁS TARDE, Logan me pasa el queso que añado a la pasta. Le gusta estar en la cocina, ayudar; adora las asignaturas de ciencias: para él, todo es un experimento, una reacción. Y yo lo dejo probar todos los que quiera, siempre que no incluyan fuego ni sustancias tóxicas.

Meto la fuente al horno y luego miro el reloj.

—Veinte minutos y estará listo. ¿Te importa echarme una mano con la mesa? —le pregunto a Logan. Masón está ocupado ayudando a Emily con los deberes—. Esta noche voy un poco justo de tiempo.

—¡No me digas que esta noche también vas a trabajar! —dice Emily desde el salón, con esa mezcla de decepción y tristeza en la voz.

—Lo siento —respondo, sintiéndome culpable como siempre—. No puedo rechazar otro turno. El señor Yang se quedará aquí con vosotros.

—No pasa nada, el señor Yang está bien —dice Mason enseguida.

—¿No estabas buscando otro trabajo? —pregunta Logan, mientras coloca los cubiertos en la mesa.

—Lo estoy intentando, creedme. Pero no es fácil.

—¿Por tus antecedentes? —se informa Logan.

—Eh, pero eso mejor no lo vayamos contando por ahí, ¿vale? La ropa sucia se lava en casa.

Emily suelta una risita.

Los niños lo saben todo de mí. No tengo secretos para ellos. O quizás uno, ahora mismo… pero pienso contárselo, en cuanto encuentre el momento. En las próximas horas, o en los próximos días.

Difícil guardar secretos con un hermano entrometido como Mark, que no sabía mirar hacia otro lado y siempre tenía la necesidad de ayudar a todo el mundo.

Sin darme cuenta, sorbo por la nariz.

Emily se acerca y me ofrece una caja de pañuelos.

—Gracias, corazoncito.

—No hay problema. Estamos aquí contigo, ¿no? Nos cuidamos las espaldas mutuamente.

Otra frase típica de mi hermano. La repetía siempre, cuando éramos niños. Me la dijo cuando nuestros padres me echaron de casa. Me la volvió a decir cuando vino a sacarme de la cárcel. Y una vez más, cuando me acompañó a la clínica. Estoy seguro de que era su lema en casa, en familia. Lo decía cada vez que alguien pasaba por un mal momento.

Estos chicos tuvieron al mejor padre del mundo. Yo nunca podré estar a su altura, ni de lejos, pero puedo intentarlo con todas mis fuerzas. Al fin y al cabo, Mark también me crió a mí. Espero haber sabido absorber —y aprender— algo bueno de él. Algo que pueda ahora transmitir a sus hijos… si es que no me los arrebatan antes.

LOS CHICOS ESTÁN COMIENDO mi pastel de pasta con mucho entusiasmo.

—¿Puedo repetir? —pregunta Mason, con el plato prácticamente limpio.

—Claro que sí.

Es el más voraz de los tres. Será el deporte, o el estirón. Después de todo, ya es un adolescente y… Ay Dios mío, ¿la pubertad? ¿Ya hemos llegado a eso? No sé si estoy preparado.

No guardo precisamente buenos recuerdos de aquella época. De hecho, si pudiera borrarla de mi memoria, sería perfecto.

—¿Le guardamos un plato al señor Yang? —pregunta Emily, con la dulzura que la caracteriza.

—Podemos hacerlo, aunque dudo que le guste mi comida.

—A mi me gusta —afirma ella con total convicción.

—¿Creéis que, al menos en esto, me las apaño? —pido confirmación a la luz de mis ojos, por partida triple.

—Es comida, alimento para la mente —dice Logan.

Mason lleva un tenedor cargado de pasta a su boca y, aún masticando, añade:

—Con que me dé fuerza, me basta.

—Entiendo… me estáis confirmando que que también en esto soy un desastre.

—No seas tan duro contigo mismo —Emily intenta consolarme.

—Estás haciendo lo mejor que puedes —dice Mason.

—¿Cuándo has crecido tanto tú? Eres tan maduro para tu edad…

Mason echa un vistazo a sus hermanos, luego se encoge de hombros.

—Eres igualito a tu padre —digo, casi sin poder contener la emoción.

Mason sonríe.

—¿Si?

—Clavado. Te pareces tanto a él… A veces, te miro y siento que vuelvo a ser un niño, que lo tengo otra vez a él a mi lado.

—¿Y eso te pone triste?

—Melancólico.

—Lo siento.

—¿Y por qué? Sabéis que adoro ponerme melancólico, ¿no? Y os adoro a vosotros. Adoro teneros conmigo.

—¿De verdad? —pregunta Logan.

—Definitivamente sí.

Los chicos me sonríen y vuelven a su cena.

—¿Mason? —se lo digo a él, necesito que sean sus ojos los que me lo confirmen.

—¿Mmm?

—Sabes que estoy dando todo de mí, ¿cierto?

—Lo sé, tío Seth. Los tres lo sabemos. Y estoy seguro de que ellos también lo saben.

—HAY UN PLATO de pasta para ti en el horno —le digo al señor Yang cuando se acomoda en el salón.

Él me dedica una mirada más que elocuente. Me rio y niego con la cabeza.

—Los niños están preparando sus cosas para mañana.

—Voy poniendo el té —dice, mientras pasa junto a mí rumbo a la cocina.

—Solo una partida al Monopoly y luego, directo a la cama. Nada de póker. Ya recibí un llamado de atención de la escuela por eso.

—Tienen que aprender a desenvolverse en la vida.

—Lo digo en serio, señor Yang.

Él pone los ojos en blanco, luego coge las tazas de té.

—Siento tener que irme otra vez esta noche… —añado con un nudo de ansiedad en la voz.

—No tienes que preocuparte por nada. Sabes que me gusta estar con ellos.

El señor Yang lleva viviendo solo demasiado tiempo. Ya estaba aquí cuando alquilé este piso, pero no era precisamente alguien abierto a hacer nuevas amistades, especialmente conmigo. Digamos que no debo haberle causado la mejor impresión. Nos llevó años llegar siquiera a un saludo en el rellano. Me miraba con desconfianza, sobre todo cuando se encontraba con mis conquistas nocturnas frente a su puerta, pidiéndole un poco de leche para el café.

Todo cambió cuando perdí a Mark. Fue el dolor lo que nos acercó. Él había perdido a su esposa cinco años antes. Sabía exactamente por lo que estaba pasando, y supo también que necesitaba un amigo. La llegada de los niños, después, hizo el resto.

—Gracias.

—Estás haciendo lo que puedes, Seth. Trabajas por tus chicos, no tienes que culparte por eso.

—Espero encontrar pronto algo más adecuado.

—Lo importante es su tranquilidad. Todo lo demás se arreglará. Lo siento.

—No sabría qué hacer sin ti.

Me hace un gesto con la mano y luego vuelve a su té.

—Debería estar de vuelta sobre las tres.

—Sabes que no duermo mucho, de todos modos.

—Hay mantas y cojines en el armario del recibidor, por si lo necesitas.

—Ve tranquilo, deja de preocuparte. Nos las apañaremos como siempre.

—No tengo dudas sobre vosotros. —Las dudas las tengo sobre mí.

El único desastre en toda esta historia soy yo. Lo sé y ellos también lo saben, pero son tan educados y tan amables que no me lo recuerdan demasiado a menudo.


4
Rowan


Repaso toda la documentación del caso Graham mientras doy cuenta de mi cena que, una vez más, consiste en una ensalada de pollo a la plancha que pedí y recogí en Chopped antes de salir del trabajo. Por suerte, abrieron este take away hace unos meses, algo que literalmente me ha salvado la vida. No me importa cocinar, de hecho no se me da nada mal, pero así evito perder tiempo en los fogones y puedo dedicarme en cuerpo y alma al trabajo. Especialmente cuando mi querido amigo Paul me encarga casos como este, al límite de lo imposible.

No hay manera de que este padre soltero gane la causa… pero si existe, yo la encontraré.

Soy un tipo muy competitivo. Perder no va conmigo. Aunque Paul suele ponerme a prueba con estos casos pro bono que, nueve de cada diez veces, acaban siendo una pérdida de tiempo y de dinero para el estudio.

Paso otra página y me llevo a la boca otro tenedor cargado de ensalada. Este tipo es un auténtico desastre, en todos los sentidos posibles. ¿Quién apostaría por él? Y, sobre todo, ¿qué juez le confiaría a unos críos?

Niego con la cabeza, paso otra página, pincho un trozo de pollo, me lo trago de golpe y casi me ahogo.

—¿Pero qué demonios…? —Bebo un sorbo de agua, luego cojo el teléfono y marco enseguida el número de móvil de mi cliente, que aparece en la primera página del expediente.

El teléfono suena cuatro veces antes de que él decida contestar.

—Soy Rowan Kennedy, del bufete… ¿pero qué es todo este estruendo?

—¿Cómo has dicho?

—¿Qué es este…? —resoplo perdiendo la paciencia—. ¿Por casualidad se encuentra en un club?

—¡Espera solo un segundo! —Más ruido, más disgusto por mi parte y finalmente un poco de paz—. ¿Decías?

—Soy Rowan Kennedy, del bufete de abogados Kennedy & Lauren.

—¡Joder!

—¿Perdón?

—Quiero decir… Lo siento por el caos de antes. Estoy en el trabajo.

—Ya me lo había imaginado.

—¿Qué puedo hacer por usted, abogado?

—Tenemos un problema.

—¿Un problema? Ay Dios, ¿tengo que sentarme?

—Deberíamos hablar de ello en persona.

—¿Es tan grave?

—Mejor si lo hablamos mañana. ¿Qué le parece si quedamos en mi despacho a las… —consulto mi agenda— ¿nueve cuarenta y cinco?

—¿Me está diciendo que tengo que esperar hasta mañana?

—Yo diría que sí. Al fin y al cabo, son... —miro el reloj en la muñeca— las diez.

—¿Y me llama a esta hora?

Demonios. No me había dado cuenta de que era tan tarde.

—¿Es un problema? —le pregunto, ya no tan seguro de haber actuado de manera apropiada.

—No, claro que no. Solo me preguntaba por qué… vamos… Yo estoy trabajando, pero en un club nocturno. ¿Tú sigues en la oficina?

—Me he traído el trabajo a casa.

—¿Me has llevado a tu casa?

—Ehm…

—¡Dios mío! ¿Qué he dicho?

—Nada, tranquilo.

—Es que me he puesto nervioso por tu tono tan serio.

—Este es el único tono que tengo.

—Vale, lo tendré en cuenta.

—¿Siempre se pone nervioso con tanta facilidad?

—Solo cuando hablo por teléfono con un chico guapo.

—Ehm…

—¡Ay Dios mío! Me siento mortificado. Cuando estoy incómodo hablo sin pensar. A decir verdad, hablo sin pensar también cuando estoy tranquilo, pero en esos momentos al menos tengo algo de filtro.

—Vale, pero necesita moderar eso.

—Tienes razón. Es un problema, lo entiendo.

—No para mí.

—Oh…

—Quiero decir… —Desabrocho dos botones de la camisa que aún llevo puesta y me muevo algo incómodo en la silla—. Estoy acostumbrado a tratar con todo tipo de personas. Casi nada me afecta. Para el caso… podría ser un problema si en el estrado empieza a divagar…

—Por supuesto, lo entiendo. Haré mi mejor esfuerzo. —Su tono baja—. Es raro —añade después.

—¿Mmm?

—No hago más que decirlo.

—¿Qué?

—Que haré mi mejor esfuerzo. —Suspira, afligido—. Temo que no sea suficiente en algunos casos. Tengo que hacer mucho más que mi mejor esfuerzo.

Su tono se vuelve más bien confidencial. ¿Cuándo pasó esto? Y sobre todo, ¿cuándo lo permití?

—No quiero mentirte.

También mi tono cambia. La cuestión es delicada y tal vez requiera un esfuerzo extra también de mi parte.

—No lo hagas, por favor. Aunque sepas que me va a alterar o a hacer echarme a llorar, como el otro día, en tu despacho.

—Preferiría evitarlo.

—Yo también. —Ríe en voz baja y, sin darme cuenta, yo también sonrío al teléfono. Suspiro, de repente cansado y me quito las gafas. Me masajeo los ojos con los dedos, intentando aliviar los efectos de este día agotador.

—¿Estás bien? —me pregunta él al otro lado.

—¿Mmm?

—Pareces estar reventado.

—Ha sido un día infernal.

—No deberías perder el tiempo conmigo, deberías descansar.

—No estoy perdiendo el tiempo.

—No te hace bien llevarte el trabajo a casa.

—No quiero quedarme atrás.

—¿No tienes… ehm… a alguien que… te esté esperando?

—No —respondo, secamente.

—Entiendo.

Esta llamada ha sido más larga de lo que esperaba. Y más informal de lo que debería haber sido.

—Estás en el trabajo. No quiero entretenerte más.

—Tranquilo. Soy perfectamente reemplazable.

—¿Reemplazable? —pregunto, intrigado ahora.

—Soy solo uno de los camareros del club. No hago espectáculos.

—¿Espectáculos?

Ríe ligeramente.

—No soy una drag.

—Oh… ¿Es ese tipo de club?

—Sí.

—No quería decir… No era mi intención insinuar… —ni siquiera sé por qué me estoy justificando—. No lo conozco. Nunca he estado allí. Ni siquiera sé qué tipo de club es.

—No te preocupes, siempre causa este efecto en la gente.

—Podrías mentir.

—Nah, no es para mí.

—En el tribunal, podrías tener que hacerlo.

—Mmm…¿Es necesario?

—Siempre creo que la verdad es la mejor opción, pero en el juzgado… nunca sabes lo que puede pasar. Las sorpresas siempre están a la vuelta de la esquina.

—Entonces tenemos otro problema.

—No te preocupes. Me encargaré de prepararte.

—¿Me estás diciendo que has aceptado mi caso?

—¿No era evidente?

—No, para nada.

—Oh… En ese caso… Enhorabuena, señor Graham, acaba de encontrar un abogado.

—Seth.

—¿Mmm?

—Solo Seth, por favor.

Dejo escapar otro suspiro, esta vez apenas audible.

—Seth… Yo soy…

—Rowan —la forma en que lo dice es como una caricia en la espalda. Me toma unos segundos recuperarme de esa sensación.

—¿Por qué… ehm… piensas que eres reemplazable?

—Oh, bueno… Para empezar, soy un pésimo barman.

—No me lo creo.

—Lo juro. Doy pena. Pero Ross, mi amigo, el que viste conmigo en el bufete… Él intercedió por mí con el dueño y…

—¿Y tú y este Ross…?

—Amigos. Solo somos amigos.

—Es para el expediente. La información, digo. No es algo personal.

Ríe nervioso.

—No lo había pensado, no te preocupes.

Ahora soy yo el que se siente incómodo con su respuesta. No quisiera haberlo ofendido, pero tampoco quiero crear malos entendidos. Soy su abogado, después de todo. Y estoy aquí para ganar, no para hacer amigos… ni nada parecido.

—Y además… —retoma— no soy precisamente el más atractivo.

—¿Qué quieres decir?

—Los barman del club tienen que ser lo que se dice “material de fantasía”: guapos, bien hechos… vamos, que ya sabes por dónde voy.

Mi garganta se seca de repente. Bebo un sorbo de agua para aliviar esta sensación, pero no obtengo gran resultado.

—Pero a mí me gusta. Me siento bien aquí. Todos son amables y los clientes son muy generosos. Siempre dejan buenas propinas. Tengo tres niños que criar, y eso ayuda.

—Lo entiendo, pero…

—Pero no ayuda a mi posición.

—No.

—Estoy buscando otra cosa, te lo juro, no es fácil. No con mis habilidades.

—Si me envías un curriculum puedo intentar hacer algunas llamadas.

—Eres muy amable, pero cuando hablaba de habilidades… en realidad quería decir que no tengo ninguna.

—Eso no puede ser verdad.

—Solo sé servir bebidas y sonreír a la gente. Y lo primero, como te dije, se me da bastante mal.

—Podrías probar en un bar. Turnos de día.

—Un trabajo que te permita estar en casa a tiempo para la cena.

—Tal vez… No lo sé…

—Tráete un currículum mañana. Hay una cafetería justo al lado del bufete. Puedo hablar con el dueño.

—No tienes que hacerlo, de verdad.

—¿Quieres ganar este caso o no?

—Quiero. Definitivamente.

—Entonces, tienes que confiar en tu abogado.

—Vale.

—Vale.

—Realmente debería…

—Claro. Nos vemos mañana.

—Gracias. Por haber llamado, por la charla.

Estoy a punto de decirle que no era mi intención entretenerme tanto al teléfono, y que de todo se trató menos de una charla, pero cuando lo escucho sonreír, desisto.

—Me ha hecho bien.

No puedo decirle que, extrañamente, a mi también me ha hecho bien. Dejo que su frase quede ahí, entre los dos, sin demasiados sobresaltos y sin hacer daño.

—Buenas noches, Rowan.

—Buena suerte con el trabajo —apenas logro decir, antes de que él interrumpa la comunicación.

Dejo el móvil sobre la mesa y apoyo la espalda contra la silla. Miro a mi alrededor, consciente de que algo ya no es como antes. Luego me levanto y me dirijo hacia la ventana del salón que da al balcón. Abro la puerta corredera y salgo afuera, necesitando aire, sonidos, luces, ruido.

De repente, el silencio que tanto amo ya no me sienta tan bien.

De repente, todo lo que quiero es cerrar los ojos y dejarme envolver por la ciudad que vive, vivaz y vibrante, debajo de mí.
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George me acompaña hasta la oficina de Rowan, que se pone de pie en cuanto me ve.

—Buenos días. —Paso al interior y me acerco a su escritorio.

—Buenos días a ti también —dice, tendiéndome la mano. Yo la estrecho con torpeza.

—He traído… —Levanto la caja de cartón con los dos cafés—. No sabía cuál preferías, así que cogí uno negro sin azúcar y otro con nata.

—No debiste haberte molestado.

—También traje… —pongo la bolsa sobre su mesa—. Dos croissants. Uno es integral.

Rowan levanta una ceja.

—Imaginé que… —hago un gesto vago con la mano—. Bueno, que en fin… que entrenas bastante.

No puede ocultar una pequeña sonrisa.

—¿Ah, sí?

—Desde luego que no pasa desapercibida toda esa…

Me detengo buscando la palabra adecuada.

—Musculatura.

Esta vez se ríe.

—Gracias. Por el café… que tomo negro y sin azúcar.

Le paso el vaso correcto, feliz de haber acertado.

—Pero no tenías que molestarte, en serio.

—No ha sido ninguna molestia. Después de todo lo que estás haciendo por mí, es lo mínimo.

—Aún no he hecho nada.

—Pero confío en que lo harás.

—Mmm…

—Eres mi abogado, ¿no?

—Lo soy. —Bebe un sorbo de café, luego deja el vaso sobre el escritorio, junto a una pila de documentos que temo estén relacionados con mi caso.

—Entonces… —empiezo, algo nervioso—. ¿Qué… qué sucede?

Rowan se quita las gafas y me mira fijamente a los ojos.

—No hay una manera fácil de decirlo.

—V-vale.

—La abuela de los niños, la señora McCormack, ha solicitado la custodia exclusiva. Y eso no es todo. Ha pedido que los separen de ti de forma inmediata.

Me llevo la mano al pecho.

—Afirma que no eres apto, no solo para encargarte de ellos, sino también como familiar. Considera que puedes ser una pésima influencia.

—¡Pero si ni siquiera me conoce!

—Ha presentado bastantes… pruebas para respaldar su argumento.

—¿Pruebas? ¿Qué tipo de pruebas?

Rowan se pone de nuevo las gafas, abre el expediente y saca varias fotos. Las coloca sobre el escritorio, justo delante de mí.

—Era una fiesta. Una fiesta temática —me justifico, al ver las fotos de la noche dedicada a The Full Monty, hace unos meses, en el club.

Saca otras más y las dispone también sobre la mesa.

Mi rostro arde al verme retratado de esa manera y… sin ropa, salvo por un tanga que no deja nada a la imaginación.

—Era una fiesta privada.

Y me pagaron muy bien por esa noche. Pude comprarle las botas de rugby a Mason para que pudiera jugar en el equipo de la escuela.

—Aparentemente, no tan privada, dado que estas fotos han estado circulando libremente.

—No pueden quitarme a los niños solo por esto, ¿verdad?

—Digamos que no juegan precisamente a tu favor.

—Supongo que no, pero unas fotos en una fiesta no definen a una persona.

—Un juez podría no pensar lo mismo.

Suspiro, abatido.

—Las fotos son solo la punta del iceberg, Seth.

—¿Qué…? ¿Qué más hay?

—Estás solo.

Duele escucharlo, pero no puedo evitar asentir.

—Y tienes un trabajo precario.

—No es precario. Solo es nocturno.

—No tienes seguro médico.

—Siempre he pagado por las consultas y los estudios.

—Pero ahora sois cuatro. No estás solo tú.

—Puedo hacer turnos extra.

—¿Más horas lejos de casa? ¿De noche?

—No sé hacer otra cosa, te lo he dicho.

—Podrías intentar buscar otro trabajo.

—¿Me has visto bien?

Rowan me lanza una mirada que duele más que todas las que recibo cada día.

—Entiendo. Tú también piensas como todos.

—¿Todos?

—La gente. En la calle. En el supermercado. Fuera de la escuela. Me miras de la misma manera.

—No sé a qué te refieres con…

—Por favor. Puede que no sea inteligente y culto como tú, pero no soy estúpido.

—No creo que lo seas. Y te aseguro que no te miro de esa manera. Nadie en este estudio haría eso jamás.

Me sonrojo ligeramente, agradecido por sus palabras.

—Pero no cuenta lo que yo piense o cómo te mire. Yo no estoy aquí para pensar, sino para hacerte ganar este caso. ¿Quieres ganar este caso, Seth?

—Ellos son todo lo que tengo y yo soy todo lo que les queda.

—Por favor, no llores de nuevo.

—Puedo contenerme.

Rowan suspira y luego empuja hacia mí, como de costumbre, la caja de pañuelos.

—No quiero que te contengas, no cuando estás aquí, ¿vale?

—Pero dijiste que las lágrimas te ponen incómodo.

—Lo dije.

Tomo un pañuelo y me seco los ojos rápidamente.

—Estoy bien —digo, respirando hondo.

No quiero que Rowan se sienta incómodo por mi culpa. Puedo controlar mis emociones por unos minutos.

—Me gusta trabajar donde estoy ahora. Es un buen ambiente, a pesar de lo que digan o piensen. Es como una gran familia.

—No lo pongo en duda, pero el hecho de que no estés en casa por las noches no ayuda.

—Trabajo solo cuatro días a la semana. Durante el día estoy con ellos: los llevo al colegio, preparo el almuerzo, los ayudo con los deberes. Y no siempre vuelvo tan tarde. Además, está Ross.

—Ross… ¿tu amigo? —Rowan toma notas mientras hablo.

—Es el mejor amigo que se pueda tener, y es buenísimo con los niños. Es alguien con quien siempre puedo contar. Somos amigos desde hace años, desde la época… —me detengo antes de hablar demasiado, como suelo hacer.

También el bolígrafo de Rowan se detiene.

—Sé que estuviste dentro, Seth. Soy tu abogado.

Inclino la cabeza, decepcionado. No sé por qué no quería que él lo supiera, y tampoco entiendo cómo pensé que podría mantener esa parte de mí oculta. Soy realmente un ingenuo.

—Yo era… yo era… Tenía una adicción.

—No estoy aquí para juzgar, te lo dije.

—Fue él quien me sacó de allí.

Rowan levanta la mirada hacia mí.

—¿Él?

—Mi hermano, Mark. —Sonrío al recordar su abrazo cuando salí de prisión, el bien que me hizo, el calor que sentí a mi alrededor, la esperanza que me devolvió con una sola de sus miradas—. Le debo todo.

Rowan deja las notas a un lado, se incorpora y se recuesta en el respaldo del sillón, con los brazos en los reposabrazos, en la postura relajada de alguien que está ahí, dispuesto a escuchar.

—Mis padres me echaron de casa cuando tenía diecinueve años. Tenía una adicción a… Bueno, da igual. Ya nos llevábamos mal desde antes. Tenían ciertos problemas con… —me miro instintivamente y sonrío con tristeza— con mi forma de ser. —Me encojo de hombros y me tomo unos segundos para asimilar los recuerdos que me cruzan por la mente. Mis padres no aprobaban mis decisiones ni mi estilo de vida. La relación ya era bastante tensa, pero todo se vino abajo cuando descubrieron mi adicción. Podían tolerar tener un gay en casa, pero no a un yonqui—. No tardé mucho en meterme en problemas. Ellos se negaron en redondo a ayudarme, pero Mark nunca me dio la espalda. Fue él, ¿sabes?, quien pagó la rehabilitación. Él y Jillian. Ella… Ella fue la hermana que nunca tuve y que no sabía que deseaba. Juntos eran… Y yo soy…

—Debieron ser personas maravillosas.

—Lo fueron y esos niños… son su viva imagen. Son tan listos, tan buenos y tan unidos. Y yo… solo quiero poder quererlos. —Cojo un pañuelo y me sueno la nariz—. Lo siento.

—No, no te disculpes, por favor.

—¡Soy un desastre! —me sueno la nariz otra vez—. Seguro que nunca has tenido un cliente como yo.

—No tienes que preocuparte por mí, Seth. Yo no soy el problema. —Me sonríe con esos labios perfectos, seguramente suaves, capaces de regalar momentos sudorosos y jadeantes, y con esos ojos profundos que, estoy convencido, pueden atravesarte de lado a lado en una noche oscura e inolvidable.

Eh, no, Rowan, el problema aquí eres tú… y la forma en que fantaseo contigo sin el menor pudor desde que puse un pie en esta oficina.

—Pero problemas hay, y nosotros, juntos, tenemos que encontrar una solución.

Juntos. ¡Ay Dios! ¡Qué bonito suena en su voz!

—¿Estás conmigo en esto?

—Mil por mil —respondo sin pensarlo.

—Vale —él se ríe apenas.

—Vale.

¿Se habrá dado cuenta de que estaba fantaseando con al menos diez situaciones distintas en las que hacerles gritar mi nombre a esos labios?

—Pongámonos a trabajar, entonces, ¿quieres? Tenemos muchos puntos que discutir esta mañana y, lamentablemente, no disponemos de mucho tiempo. Necesito toda tu atención.

—La tienes. Mi total atención. —Y tal vez algo más.

Vuelve la mirada a mi expediente, donde a estas alturas imagino que están volcados todos mis secretos más vergonzosos, esos que temo que tendremos que repasar punto por punto.

Dios, ayúdame.

—Tenemos que estar listos para todo, Seth, y para eso debemos prepararnos lo mejor posible —continúa—. Y, por supuesto, también hay que preparar a los niños.

—¿Los niños?

Me mira de nuevo.

—¿Es…ehm…realmente necesario?

—No querrás enviarlos al matadero.

—No, claro que no. —Bebo un poco de café, que se me atraganta en la garganta junto con el nudo de ansiedad que se ha formado de golpe.

—No les has dicho nada, ¿verdad?

—Yo… ehm…

—Seth.

—Contaba con hacerlo.

Rowan me lanza una mirada torva.

—Pronto. Muy pronto. Esta misma noche.

—Será lo mejor, porque necesito reunirme con ellos cuanto antes. No tenemos mucho tiempo.

—Reunirte con ellos… ¿aquí?

—¿Hay algún problema?

—La última vez que estuvieron en un estudio como este… no fue precisamente fácil para ellos.

Su expresión cambia al instante.

—Sé que no podemos evitarlo, pero me preguntaba si… Bueno, si podríamos hacerlo en un sitio más familiar para ellos. Como en mi casa.

—No hagos visitas a domicilio.

—No, claro, lo entiendo.

—Pero creo que puedo hacer una excepción.

—¿De verdad? ¿Por mí?

—Por los niños —aclara él—. Puedo hacerlo por ellos. Entiendo lo que están pasando. No quiero ser yo quien lo complique aún más. Bastante difícil será ya en el tribunal.

—Gracias. Realmente lo aprecio mucho.

—Podemos organizar la reunión en tu casa.

Me llevo una mano al pecho en señal de agradecimiento.

—Pero ahora, centrémonos en nosotros. Tenemos mucho trabajo por delante, y tú estás hecho un lío.

Sonrío. No me lo tomo a mal en absoluto.

—Y no queremos que el juez te vea así.

—Sé que eres un buen abogado y no tengo ninguna duda de tus capacidades, pero tampoco creo que seas capaz de hacer milagros.

Rowan me sostiene la mirada durante unos segundos, con una intensidad tan serena que toda mi inseguridad parece deshacerse con su calidez.

—Siempre hay una primera vez para todo.
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Seth


Dos días después, estoy más nervioso que nunca y me encuentro en los fogones, una combinación potencialmente letal para mí.

—¿Estás mejor? —me pregunta Ross, pasándome un paño de cocina para que me seque la mano. Mano que he tenido que meter bajo el grifo después de quemarme accidentalmente mientras preparaba la cena.

—No es nada, solo una quemadura superficial.

—Tengo un ungüento —dice el señor Yang, que también ha presenciado el pequeño desastre que he hecho—. Voy a por él.

—¡Gracias, señor Yang! —decimos Ross y yo al unísono.

—Puedo terminar yo esto —se ofrece Ross.

—Te lo agradezco, pero puedo hacerlo.

Mejor no tentar la suerte. Ross en la cocina es un peligro para todos; al menos yo solo represento una amenaza para mí mismo.

—Me gustaría poder ayudar de alguna manera.

—Ya lo estás siendo. Estás aquí.

—Lo que sea por ti y por los niños. Solo me gustaría poder quedarme hasta que llegue nuestro abogado.

Rowan me ha llamado hoy para preguntarme si los chicos ya estaban al tanto de la situación. Obviamente, he mentido, con la esperanza de ganar algo más de tiempo. Pero cuando Rowan sugirió que nos reuniéramos cuanto antes para hablar de la audiencia preliminar, supe que había llegado el momento de contarles toda la verdad a los niños.

Mi amigo Ross ha pasado por casa antes de irse al trabajo para ofrecerme su apoyo.

Dejo la cena en el fuego y me uno a los chicos, que están en el salón haciendo los deberes. Me aclaro la garganta, con la mano de Ross sobre mi hombro dándome ánimos, y el rostro sereno del señor Yang, que acaba de volver a casa, transmitiéndome sin palabras que debo hacer lo correcto.

—Niños —empiezo, con una voz aguda que ya deja entrever que no traigo buenas noticias—. Tengo que… ehm… contaros algo.

Todos dirigen su atención hacia mí de inmediato.

—¿Qué pasa? —pregunta Mason, alarmado. Logan, sin decir nada, coge la mano de Emily entre las suyas.

Fui yo quien les dio la noticia de la muerte de sus padres. Tuve que hacerlo. No quería que se enteraran por boca de un desconocido o de un asistente social.

Ha sido lo más difícil que he hecho en mi vida. Y lo más doloroso. Nunca olvidaré sus ojos, la esperanza de que todo fuera solo una pesadilla… y la desesperación al comprender que no lo era. Nunca olvidaré nuestro abrazo, ni mis palabras.

—Estoy aquí con vosotros. No tenéis que preocuparos por nada. Él tío Seth está aquí.

—¿Pasa algo malo, tío Seth? —pregunta Logan, vacilante.

—No exactamente pero…

—Dilo sin rodeos —me corta Mason.

Respiro hondo y lo suelto de golpe.

—¿Os acordáis de vuestra abuela?

—No —responde Emily al instante.

—Vagamente… —Logan frunce el ceño, como si se esforzara por recordar.

—Sí —afirma Mason, con gesto serio.

—Veréis, ella quiere…. Ella piensa que… Bueno, la cuestión es que…

—¡Ah, jolines! —interviene Ross—. Vuestra abuela quiere pedir vuestra custodia.

—¡Ross! —lo reprendo enseguida.

—Cree que vuestro tío no es capaz de cuidaros.

—¡¿Qué?! —exclama Mason, alzando la voz.

—Y ha contratado a un abogado… bueno, a un ejército de abogados, para impugnar el testamento de vuestros padres y conseguir la custodia exclusiva.

—¿Has terminado ya? —yo también alzo la voz.

—Perdona, pero ha sido realmente penoso ver cómo intentabas retrasarlo todo.

—¿Qué significa eso? —pregunta Emily alternando la mirada entre los dos. No entiendo.

—Significa que nuestra abuela quiere llevarnos de aquí —le aclara Logan.

—¡No! —Emily se pone en pie de un salto y corre hacia mí. Me abraza con fuerza por la cintura—. ¡Lo prometiste, tío Seth! ¡Lo hiciste!

La rodeo con los brazos y la aprieto contra mí.

—Lo sé, cariño. Lo sé.

—Dijiste que tú te encargarías de nosotros —añade Logan.

—Tienes razón, tenéis razón…

—Nosotros te creímos —concluye Mason, serio, con un tono que me atraviesa—. Y ahora resulta que tú también nos dejas.

—LO SIENTO, NO ERA MI INTENCIÓN que todo esto pasara así —dice Ross desde la puerta.

—Tendría que habérselo contado desde el principio, con calma… haberles dado tiempo para asimilarlo. Pero he vuelto a hacer lo de siempre: esperar demasiado. Y claro, ha salido todo mal.

—Siento que es culpa mía. Esta lengua… nunca dejo de hablar…

—Yo nunca lo habría conseguido.

—De verdad, no quiero irme y dejarte así…—miro por encima de mi hombro. El señor Yang está en el sofá con los niños, intentando calmarlos. Ni siquiera han querido cenar después de la noticia. Me han bombardeado a preguntas, preguntas para las que no tengo respuestas.

Por suerte, Rowan está a punto de llegar. Confío en que su experiencia y su aplomo nos ayuden a superar esta etapa tan difícil.

—¿Hablamos más tarde? —me pregunta Ross antes de marcharse.

—Claro.

—Y trata de no ponerte demasiado nervioso cuando le veas…

—No puedo prometerte nada.

Ya estoy nervioso solo de pensarlo. ¡Imagínate cuando esté delante!

—Intenta ser fuerte —me dice una vez más, antes de dejarme a mi suerte.

Cierro la puerta y vuelvo la mirada hacia los niños.

Puedo hacerlo, me digo, aunque no estoy del todo convencido.

—Bueno… —me acerco y me siento en el reposabrazos del sofá—. El abogado Kennedy llegará en nada, y os explicará todo con calma. Estoy seguro de que, después de hablar con él, lo veremos todo más claro.

—¿Y es bueno? —pregunta Mason.

—¿Mmm?

—Este abogado, ¿es bueno?

—Uno de los mejores.

En realidad no sé si eso es cierto. Quiero decir, a mí me parece absolutamente perfecto. No consigo imaginar a alguien que pueda igualar sus cualidades.

—¿Con él ganaremos? —pregunta Logan, con voz débil.

No quiero mentirles. Pero necesitamos esperanza y positividad.

—Nadie os va a separar de mí.

—No has respondido —me hace notar Logan.

—Eso es porque estoy seguro de que será el abogado quien responda a todas vuestras preguntas, en cuanto… —miro el reloj; ya debería haber llegado—. En cuanto llegue. ¿Estáis seguros de que no queréis comer nada?

—Me duele el estómago —dice Emily, llevándose la mano al abdomen.

—¿Qué tal un buen té? —le sugiere el señor Yang—. Seguro que te ayuda a relajarte.

—Vale —acepta ella.

El señor Yang se levanta y me hace un gesto para que lo siga a la cocina.

—Voy a preparar té para todos y después os dejo solos. Necesitáis un momento en familia.

—Pero tú eres parte de la familia.

El señor Yang me sonríe y, al acercarse, sus manos aprietan mis brazos.

—Los niños te necesitan, Seth.

—Lo sé.

—Tienes que ser fuerte y valiente… y sobre todo, mantener la calma. Ellos necesitan todo eso, y tú eres su único referente. Su único padre ahora. Eres quien debe dárselos. Por mucho miedo que eso pueda darte. Así son las cosas. Tú eres el adulto. Tú eres quien debe tomar las riendas de la situación.

LAS PALABRAS DEL SEÑOR YANG no me han ayudado demasiado. Estoy más nervioso que antes… y más asustado que nunca. Estos niños solo me tienen a mí. Bueno, y a una abuela… claro que es una abuela que está intentando arrebatarles a la única persona en quien confían.

—¿A qué hora llega ese abogado? —pregunta Logan, mientras guarda sus libros en la mochila.

Miro el reloj.

—Debería estar aquí en breve. Dijo que después del trabajo, así que…

—¿Y viene a nuestra casa? —Mason parece perplejo.

—Lo hace por vosotros —aclaro enseguida—. Para que podamos hablar en un ambiente familiar. Ha sido muy amable.

—Amable… —insinúa Logan, con ese tono y ese ceño fruncido que tanto me recuerdan a Mark.

—Eso es lo que he dicho.

Ayudo a Emily con su mochila del cole, mientras noto cómo los ojos de sus hermanos se clavan en mí.

—¿Y por casualidad también es guapo? —pregunta Logan otra vez.

—No veo cómo eso es relevante.

—Eso quiere decir que sí —continúa Logan.

—¿Qué más da si es guapo o no? Lo importante es que nos haga ganar este caso. Y lo hará.

—¿Estás seguro? —pregunta Emily, en voz baja.

—Estoy seguro de que hará todo lo que esté en su mano. Tenemos que confiar en él.

Mason y Logan se echan a reír. Al menos, siguen de buen ánimo.

—Incluso intenté invitarlo a cenar, ya que venía a esta hora, pero rechazó la oferta amablemente.

—¿Querías impresionarle con tus “dotes” culinarias? —se burla Logan.

Me rio, agradecido por este renovado clima de serenidad. Temía que la noticia les hundiera, pero por suerte la situación aún parece bajo control.

—Quizás puedas invitarlo otra vez —sugiere Emily. Siempre es la más optimista de los tres, además de la más dulce y amable.

—Podría, pero no quiero espantarlo. Necesitamos su ayuda.

—Estoy segura de que lo apreciaría —dice ella de nuevo. Le sonrío.

—Gracias por darme ánimos, cielo. Pero creo que lo mejor es mantenerlo todo en el plano profesional.

—No estoy segura de haberlo entendido.

—El tío Seth prefiere no estropearlo todo intentando… conquistar a nuestro abogado —le explica Logan, por suerte con palabras claras y comprensibles.

—Ahora creo que lo he entendido.

—¿Podemos, por favor, dejar de hablar de nuestro abogado en términos que no estén estrictamente relacionados con el caso?

—¿Por qué? ¿Te pone nervioso? —insinúa Mason.

—¿Qué dices…? ¿Por qué iba…? —Llaman a la puerta y me pongo de pie de un salto—. Oh, demonios. Debe de ser él. —Miro a los niños—. ¿Cómo estoy? —pregunto ingenuamente.

Los tres me dedican la misma mirada.

Sí, me he metido yo solito en este lío.

—¡Menos mal que ibas a mantenerlo todo profesional! —me recuerda Logan.

—Tal vez si te quitas el delantal… —sugiere Emily.

—Ah, sí, claro. Tienes razón.

Me quito el delantal a toda prisa y lo lanzo a la cocina. Luego, con un nerviosismo que poco tiene que ver con el caso y mucho con mi corazón que se acelera sin mi permiso, me dirijo a la puerta para abrirle a nuestro abogado, con la esperanza de no meter la pata. Como siempre.
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Rowan


Cuando llego a casa de Seth, ya ha pasado ampliamente la hora que habíamos acordado. Le avisé del retraso y me aseguró que no había ningún problema… pero no estoy del todo convencido de que venir aquí haya sido la mejor idea. Sobre todo cuando me recibe en el umbral con una sonrisa cohibida… y, seamos sinceros, peligrosamente sexy.

—Ey —me saluda, nervioso.

—Siento haberme demorado —me disculpo enseguida—. No me di cuenta de lo mucho que me entretuve en la oficina.

—Está bien, no importa. —Se aparta para dejarme pasar—. Te estábamos esperando con cierta ansiedad.

Entro mientras Seth cierra la puerta tras de mí.

—Los niños —añade a continuación— tenían muchas ganas de conocerte. —Seth señala a tres pequeños de pie en el centro del salón—. Niños —dice, girándose hacia ellos—, él es Rowan… Quiero decir, el abogado Kennedy. —Su cara se pone roja al instante.

Mis ojos se posan en los niños y, de inmediato, me invade una sensación que conozco demasiado bien: esa mezcla de ansiedad y esperanza, ese temblor invisible que, pese a los años, aún no he aprendido a dominar. Se cuela bajo la piel y hace tambalear cualquier certeza. No puedo evitar sentir su expectativa ingenua, esa carga emocional proyectada sobre mí, como algo demasiado familiar para pasarlo por alto… aunque sé perfectamente que hoy no es mi futuro el que está en juego.

—Rowan —corrijo a Seth—. Rowan está bien.

—Yo soy Mason —dice el mayor, adelantándose un paso y tendiéndome la mano—. Y ellos son mis hermanos, Logan y Emily.

La forma en que se presenta, aparentando una seguridad que sé que no le pertenece del todo, me hace sonreír de manera instintiva. He visto esa actitud antes, hace muchos años.

—Encantado de conoceros, niños.

—¿Tú eres quien nos va a ayudar a quedarnos aquí? —me pregunta la más pequeña de las tres.

—Soy el abogado que va a llevar vuestro caso —respondo de manera diplomática.

—No pongamos a Rowan bajo presión tan pronto —interviene Seth. Su mano se posa en mi hombro: un gesto sencillo, sin segundas intenciones…pero que despierta en mí una avalancha de emociones a las que ya no estoy acostumbrado: la familiaridad, la necesidad, la presencia.

Y la esperanza.

—Ven, siéntate —Seth me invita a seguirlo—. Estaremos más cómodos en el sofá.

Me desabrocho la chaqueta y me acomodo.

—Te hacemos sitio —dice Logan, y se apresura a despejar la mesita frente a mí—. Así trabajarás mejor. —Una sonrisa a medias y una mirada asustada que consiguen arrancarme también a mí una sonrisa.

Sabía que venir aquí iba a ser un error.

Me repito mentalmente que debo mantener la calma, que esta no es mi historia, que estos niños no forman parte de mi vida y que mi propia vida tomó otro rumbo hace ya mucho tiempo. Lejos de mi pasado. Pero las palabras suenan huecas en mi cabeza. Nunca se me ha dado bien mentirme a mí mismo.

Dejo el maletín sobre la mesa, lo abro con cuidado y saco los documentos, bajo la mirada atenta —y un poco ansiosa— de los niños… y de Seth, que no pierde detalle de ninguno de mis movimientos.

¿Realmente puedo confiar en él? ¿Puede estar a la altura como padre? ¿Puedo dejar que estos niños vivan en este piso, en este ambiente, con un tío que parece un desastre con piernas, brazos y unos ojos azules y condenadamente dulces?

He leído su expediente. Conozco su historia, al menos sobre el papel. Sé de su pasado como drogadicto, sé del tiempo que pasó en prisión y en una comunidad terapéutica. Sé lo que ha tenido que luchar para levantarse de nuevo. Pero lo que está en juego es enorme, increíblemente importante, y no puedo ignorar este maldito zumbido que me atraviesa la cabeza cada vez que pienso en él. Necesito conocer su historia contada con su propia voz y a través de sus ojos. Y también necesito conocer la historia de estos chicos. Solo así sabré si Seth es realmente la persona que necesitan.

Primero tengo que convencerme yo. Porque para un juez… será difícil ver más allá. Podría fijarse únicamente en su pasado, no en su presente. Y desde luego, mucho menos en su potencial. Asumiendo, claro, que exista un verdadero potencial.

Instintivamente, vuelvo mi mirada hacia Seth y lo observo durante unos segundos.

—Estás preocupantemente callado —Seth ríe nervioso.

—Solo estaba…

Observándote.

Y no solo desde un punto de vista profesional.

Niego con fuerza, como si pudiera sacudirme ese pensamiento absurdo, y me aclaro la voz.

—Me preguntaba cuán grande es este piso. A simple vista, parece bastante pequeño.

—Digamos que es íntimo —responde él.

La forma en que pronuncia esa palabra se me cuela bajo la piel.

Carraspeo otra vez.

—¿Quieres un vaso de agua? —pregunta Mason.

—Te lo agradezco.

Desaparece hacia lo que imagino será la cocina, y aprovecho para volverme hacia Seth.

—¿Los niños duermen todos juntos? —le pregunto.

—Logan y Emily duermen juntos.

—Entonces hay dos dormitorios para los niños —tomo nota—. El piso parecía más pequeño.

Seth se aclara la garganta.

—Duermen en mi habitación.

—¿Mmm?

—Solo hay un dormitorio. Lo he cedido a Logan y Emily. Mason duerme en el cuarto de servicio, donde antes tenía la máquina de coser. Sé que no es gran cosa, pero estoy intentando convertirlo poco a poco en una habitación de verdad, algo digno para un adolescente. Lo complicado es encontrar sitio para guardar las telas, las lentejuelas…

—Seth —lo detengo antes de que se pierda en sus propias explicaciones.

—Coso. En mi tiempo libre. Echo una mano con el vestuario.

Un creativo. No sé por qué, pero me lo imaginaba.

—También ayuda, ¿sabes? Me pagan. Y también echo una mano con el maquillaje. Bueno… eso no entra en lo previsto, pero las chicas no quieren a nadie más que a mí y…

—Seth.

—He hablado demasiado y sin que nadie me lo pidiera. Apuntado.

Los niños se ríen por lo bajo.

—Dejando a un lado el vestuario y el maquillaje… —miro a mi alrededor, visiblemente confundido. Seth debe intuir la naturaleza de mi preocupación.

—Yo duermo aquí —dice, algo incómodo.

—Aquí…

—Justo donde estás sentado.

—¿Me estás diciendo que duermes en el salón?

—Es algo temporal.

—Esto no… —Echo un vistazo rápido a los niños, que parecen estar atentos a cada palabra que digo, incluido Mason, que acaba de volver de la cocina con mi vaso de agua—. Hablaremos de esto en otro momento —corto para evitar entrar en temas delicados delante de ellos.

—Puedes hablar con libertad —interviene Mason de pronto, rodeando con los brazos a sus hermanos—. Queremos saberlo todo. Estar preparados.

Miro a Seth.

—No tengo secretos con ellos. Saben todo sobre mí, sobre mi pasado. Quiero que estén al tanto de todo.

—No quisiera preocupar a nadie —comento, con la mayor discreción posible.

—Podemos con todo —afirma Mason, con un orgullo que desarma.

Le sonrío. Conozco esa mirada. Conozco el dolor que se esconde tras una seguridad que es más fachada que convicción.

Este no es mi dolor, me recuerdo. No es mi historia.

Solo soy su abogado. Nada más. Tengo que ganar este caso. Y los casos —sobre todo los difíciles— no se ganan con emociones ni con corazones blandos.

Los casos se ganan con bases sólidas, con hechos demostrables y con un profesional que no se deja llevar por las emociones.

Que no mira a nadie a la cara.

—¿Y qué me dices de la casa donde vivían los niños? —pregunto dirigiéndome a Seth, con un tono deliberadamente duro—. También era de alquiler, ¿verdad? —Reviso los documentos una vez más, aunque conozco al dedillo cada detalle.

—No podía permitirme mudarme.

—Mmm. Ajá. ¿Has intentado pedir ayuda al Ayuntamiento? ¿Solicitar que te incluyan en la lista para acceder a una vivienda social?

—Ehh… no…. ¿Tendría que haberlo hecho?

Contengo la mueca de fastidio. Ya sabía que era algo despistado, pero no pensaba que tanto.

—No hago nada bien —dice entonces, con voz débil. Debe de haber notado mi expresión.

—Es una lista larga —respondo—. Conseguir una vivienda puede llevar años.

Seth suspira, derrotado. Los niños se acercan y lo abrazan. Es bonito ver que están tan unidos y que entienden que su tío lo está intentando con todas sus fuerzas. Pero para un juez, eso no hará mucha diferencia.

—¿Crees que, con mis… ehm… antecedentes…? —observo a los niños que no se inmutan—. Te lo he dicho. Ellos lo saben todo de mí.

Asiento y tomo nota.

—¿Cuánto tiempo llevas limpio?

—Trece años. Cinco meses. Y dos días.

—¿Recaídas?

—No desde entonces. Te lo juro.

—No tienes que jurarme nada. No a mí.

—Vale.

Mason observa a su tío con inquietud. No sé cómo decirle a Seth que quizás sea mejor continuar esta conversación a solas, pero afortunadamente él puede leer mis pensamientos.

—¿Por qué no vais a ver si al señor Yang le apetece un té?

—Nos gustaría quedarnos —responde Logan, con decisión.

—Estoy seguro de que el señor Yang se siente un poco solo en su casa, sin vuestro jaleo habitual.

Mason toma la mano de Emily y le hace un leve gesto a Logan con la cabeza. Nadie protesta, siguen a su hermano mayor sin hacer preguntas. Cuando estamos solos, Seth se deja caer en el sofá, exhausto. Parece que ha estado aguantando hasta este momento por el bien de los niños.

—Tal vez no ha sido buena idea.

—Necesitan estar preparados para el juicio. No va a ser fácil para ellos.

—¿Pero… tendrán que estar presentes en todas las audiencias?

—Me temo que sí.

—Ay Dios… —Seth se frota la cara con ambas manos, luego se levanta del sofá—. Necesito algo fuerte. ¿Te apetece una copa?

—No, gracias. Estoy trabajando.

—Pero este no es horario laboral, ¿no?

—No debería, de verdad…

—¿Quizás una cerveza?

Suspiro y cedo.

—Vale, una cerveza.

—Ahora mismo te la traigo.

Me levanto también y lo sigo hasta la cocina. Seth coge dos botellines de cerveza del frigorífico, los abre y me pasa uno.

—Pensé que necesitabas algo fuerte.

Apoya los codos en el alféizar de la ventana, la mirada perdida más allá del cristal, en esa calle tranquila que bordea el edificio. Está desierta. Solo la luz de una farola y el neón de una pizzería iluminan la escena.

Imito su postura y lo miro.

—¿Qué es lo que te preocupa?

—¿Esta noche o en general?

Me rio. Seth da un trago a la cerveza.

—Quisiera ser menos… menos.

—¿Menos aprensivo?

—Torpe. Ansioso. La lista es larga.

Suelto otra carcajada. Es divertido de una forma poco común, y es educado, de modales amables. Una persona positiva, aunque la vida no ha sido sencilla para él. Todo esto seguramente ayudará ante el juez.

—Deberíamos volver a vernos. Solos.

—Oh, ehm…Claro.

—Tenemos que acordar la estrategia a seguir, y no me parece apropiado hacerlo con los niños delante.

Pensé que sería capaz de manejar esto, pero no ha sido así. Me bastó con mirarlos para volver al pasado y hacer de su historia algo demasiado mío.

—Tienes razón.

—¿Qué te parece mañana?

—Mañana trabajo doble turno en el club. He cogido demasiados días libres últimamente… Pero los niños estarán con el señor Yang, y te aseguro que no hay nadie mejor que él.

—Seth, tranquilo. Nadie espera que un padre soltero se ocupe solo de los niños y además trabaje a tiempo completo.

Seth guarda silencio durante unos segundos, como si estuviera perdido en sus pensamientos.

—¿Estás bien?

—Un padre soltero. Así me llamaste.

—¿No es lo que eres?

Esboza una sonrisa leve.

—Siempre soñé con tener hijos, una familia… No así y, desde luego, no solo.

Sus palabras tocan demasiados puntos sensibles. Veo a Seth con los niños, lo veo cariñoso, atento y con ese punto de locura justo. Todo eso que yo nunca he tenido —ni conocido— y en lo que no debería estar pensando ahora mismo. Precisamente ahora, mientras miro sus ojos azules, tranquilos como el mar al amanecer, aún un poco dormidos, aún por descubrir, pero que esconden corrientes inesperadas e insidiosas contra las que es imposible nadar.

—Podría pasarme yo —digo de pronto, para cortar este momento demasiado íntimo.

—¿Por el club? ¿Y no te importaría?

—Tenemos que definir los puntos clave de nuestra posición.

—Ah… posición, claro. Nuestra.

Su vergüenza se refleja en sus mejillas y en el tono de su voz. Tal vez debería haber usado un término menos ambiguo.

—Lo que quiero decir… —me aclaro la garganta, sin ninguna necesidad— es que convendría hablar de ciertos temas en privado.

No creo haber arreglado mucho con esa aclaración, pero por suerte Seth sonríe.

—Relájate, Rowan. Sé que… bueno, no soy tu… tipo.

—¿Mi tipo? ¿A qué te refieres?

—¿Hombre?

—Ah… Yo… No deberíamos estar hablando de esto. Soy tu abogado. Es totalmente inapropiado.

—Lo siento, estoy acostumbrado a coquetear un poco. Si lo haces, los clientes suelen dejarte más propina.

—¿Y lo haces a menudo? —me encuentro preguntando. Los ojos de Seth se nublan de inmediato con una preocupación distinta—. Perdona, eso ha sido inapropiado. Quizás debería irme. —Dejo la cerveza en el alféizar de la ventana y me encamino al salón a recoger mi maletín.

Nunca debería haberle dado espacio. Ni tiempo. Ni… ni todo lo demás.

—No quería ponerte en una posición incómoda —dice Seth, alcanzándome.

¿Otra vez con esa palabra? Algo en lo que no debería pensar en su presencia, y ni siquiera en su ausencia. Mejor no tentar a la suerte.

—Ningún problema. Soy un profesional.

Puedo serlo. He tratado con clientes guapos antes.

Ahí está.

¿Acabo de admitir que es guapo?

Vale, no nos alarmemos. No hay nada de malo, ¿no?

—¿Aún quieres pasarte por el club? —me pregunta, ya en la puerta.

—Claro, si no te supone un problema.

Él sonríe con timidez, y una calidez inesperada se me instala en el pecho.

—Puedes venir cuando quieras. Me puedo tomar un descanso y compartirlo contigo.

No debería suspirar. Ni esperar a mañana con esta ilusión que no es profesional. Pero su sonrisa —y esos ojos— le ganan la partida a mis buenas intenciones.

—Entonces, hasta mañana.

—Buenas noches, abogado.

Su tono baja una octava, y un escalofrío —completamente inapropiado— me recorre la espalda.

—Buenas noches, señor Graham.
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Paul se asoma por la puerta de mi despacho ya al caer la tarde. No lo he visto en todo el día. Yo he estado en el juzgado hasta última hora, y él, encerrado en su oficina casi desde que llegó.

Solemos trabajar hasta tarde. Al menos, yo lo hago. Me quedo en la oficina mucho después del horario laboral porque, al fin y al cabo, no tengo a nadie que me espere en casa.

Para Paul las cosas son distintas. Tiene una pareja con la que convive desde hace algo más de un año. Llevan tres juntos. Yo estuve allí el día en que se conocieron. Para él fue amor a primera vista; para ella… bueno, también cayó rendida bastante rápido al encanto de mi amigo.

—Eh, ¿sigues aquí? —pregunta Paul, desabrochándose la chaqueta mientras se deja caer en la silla frente a mi escritorio.

Miro la hora, distraído.

—¿Alguna vez me he ido antes de las siete?

—En efecto... —responde con tono cómplice, acomodándose como si esperara que al fin le prestara atención.

—¿Hay algún problema?

—Dímelo tú. Si lo hay, tú deberías saberlo.

Me quito las gafas y las dejo sobre el escritorio. Luego me recuesto en el sillón y le dirijo mi atención.

—¿Has venido a decirme algo o…?

—Quería saber novedades con tu caso.

—Llevo cinco casos ahora mismo. Vas a tener que ser más específico.

—Sabes perfectamente de qué caso hablo. Del único del que todavía no me has compartido ni un solo avance.

Correcto. Y no sin motivo. Porque avances, por ahora, no hay. Estoy más retrasado de lo que debería.

—Conocí a los niños.

—Y…

—Y todavía tengo que sentarme con mi cliente para dejar clara nuestra línea antes de definir una estrategia para ellos.

—¿Y cuándo lo harás?

—Debería haberlo hecho hoy —digo, sintiéndome inmediatamente culpable por no haberme puesto en contacto con Seth—. Pero he estado ocupado. Seth… Ehm, el señor Graham está trabajando. Pensaba pasar a verlo, pero entre el tribunal y las llamadas...

Evito la mirada de mi amigo fijando mis ojos en la pantalla de mi ordenador.

—¿Al club?

—A-já.

—Bueno, el día aún no ha terminado.

—¿Mmm?

—Me vendría bien una copa.

—¿De qué estás hablando?

Paul se levanta y se vuelve a abotonar la chaqueta

—Digo que ya hemos trabajado bastante por hoy y que nos merecemos una copa.

—No estarás sugiriendo que vayamos al club donde trabaja Seth por tu copa.

—Nunca he estado allí. No sería una mala idea echar un vistazo, ¿no?

—No veo cómo eso podría ser relevante.

—Hasta donde sé, le has sugerido que busque otro trabajo.

—Correcto.

—¿Sin antes comprobar personalmente en qué consiste el actual?

—Aunque nunca haya estado en ese club, sé perfectamente qué clase de sitio es.

—No pensé que fueras tan prejuicioso.

—¿Prejuicioso, yo?

Paul se encoge de hombros.

—Sabes perfectamente que no importa lo que yo piense.

—No estoy del todo de acuerdo con eso.

—¿Y por qué no vas tú? Si te importa tanto comprobarlo en persona…

—No quiero ir solo. Quiero hacerlo contigo.

—Estoy ocupado, como bien puedes ver.

—Trabajas demasiado.

—Y tú, demasiado poco.

Paul se ríe.

—¡Vamos! Una copa, una miradita rápida…

Resoplo y empiezo a masajearme los ojos con los dedos.

—Estás estresado, ¿ves? Necesitas una noche fuera.

—Sé lo que estás intentando hacer.

—¿Llevar a mi amigo a tomar algo antes de que reviente por exceso de trabajo? Culpable.

—Podríamos ir a cualquier otro club.

—Pero yo quiero ir a ese club y sé que, muy en el fondo, tú también quieres.

—¿Por qué no llevas a Vanessa?

—Porque salió con sus amigas.

—Ah, ya entiendo tanta insistencia. Estás solo esta noche.

—¿Qué tiene de malo querer algo de compañía?

—Ya veo… me usas porque no tienes a nadie mejor esta noche. Eres un verdadero capullo, ¿lo sabes?

—¿Eso es un sí?

—Es un que te den.

—No antes de beber al menos una copa y ver un espectáculo.

—Pensaba que solo íbamos por una copa.

—Bueno, ya que estamos…

Niego con la cabeza varias veces. Sé que Paul siempre gana, en los tribunales y en la vida. Tiene esa cara de imbécil simpático y una forma de ser que hace que el mundo se doblegue a sus pies.

Sobre todo yo.

—Una copa y un espectáculo —le advierto, apuntando un dedo hacia él—. Es todo lo que estoy dispuesto a concederte.

—Trato hecho.

CUANDO LLEGAMOS AL NIGHT 101 la noche ya está en pleno apogeo. El club está repleto de gente, es ruidoso, caluroso, y las luces intermitentes dificultan aún más encontrar a mi cliente.

—¡Guau! —grita Paul en mi oído—. ¡Este sitio es una pasada!

A Paul le encantan los clubes animados, el caos, la gente. Es un tipo muy —a veces excesivamente— sociable. Él es extrovertido. Hace amigos rápidamente y termina agradándole a todo el mundo… a veces por cansancio.

Justo como me ocurrió a mí.

—¿Por qué no habíamos venido antes? —grita de nuevo.

Me encojo de hombros.

—¿Ya has localizado a nuestro amigo? O, al menos, ¿una mesa libre…? —Paul escanea el lugar, buscando sin éxito dónde sentarnos.

—Quizá podamos probar en la barra —sugiero, esperando encontrar allí a Seth. Por lo que me ha dicho, ese es su lugar habitual.

Paul asiente, antes de adelantarse hacia la barra, abriéndose paso con dificultad entre el gentío. Cuando por fin consigue llegar, se cuela entre dos personas y apoya un codo sobre la madera, ganando algo de espacio para ambos.

—Dudo que encontremos un sitio donde sentarnos.

—Quizás sea mejor que… —empiezo a decir, pero una figura que se ha vuelto demasiado familiar para mí en tan poco tiempo, capta mi atención mientras se mueve rápido detrás de la barra.

Trago aire, intentando reprimir esta ansiedad injustificada que se me atasca en la garganta, pero cuando Seth se acerca distraídamente a nosotros, medio desnudo, sudoroso, con el cabello peinado hacia atrás, cubierto de brillantina y con una sonrisa capaz de derretir hasta el corazón más frío, tengo que aferrarme con ambas manos a la barra para evitar que esta absurda descarga de adrenalina me deje sin fuerzas después de consumirme por dentro.

—Joder —murmuro para mí mismo, pero Paul debe oírme, porque se echa a reír sin disimulo—. ¡Vete a la mierda! —le digo al instante.

—Ni siquiera he hablado.

—No hace falta.

—Lo sabía —afirma luego.

—¿El qué?

—Te gusta.

—No digas chorradas.

—Bonita pajarita —comenta, haciendo que me vuelva de nuevo hacia Seth, que acaba de notar nuestra presencia. La bebida que estaba sirviendo se derrama desastrosamente sobre la barra, cayendo también sobre el cliente que la esperaba.

—¡Ay Dios mío, lo lamento! —Seth intenta enseguida secar el líquido con un trapo, pero el cliente ya se ha puesto de pie, cabreado.

—¿Eres gilipollas o qué? —le grita en la cara.

—Yo no… Yo…

—¡Mira lo que has hecho!

—Lo siento mucho.

—¿Por qué no le sirves otra? —Paul se interpone entre ellos, antes de que la cosa vaya a más—. Doble —desliza un billete sobre la barra—. Invito yo —añade, dirigiéndose al tipo, que se sienta de nuevo y abandona inmediatamente cualquier intención de pelear.

Lo había dicho ya: Paul siempre sabe cómo conseguir lo que quiere.

Seth sirve otra copa al cliente, sus manos tiemblan más que antes. Se seca las palmas en los muslos, respira hondo y corta de raíz lo que yo estaba a punto de decir. A continuación se acerca, con sus ojos brillantes y vidriosos clavados en mí.

Comienzo a pesar que me he jodido solito, y sin apenas esfuerzo.

—Quizás deberíamos haber avisado —digo, después de aclararme la garganta.

—Me habías dicho que vendrías, pero se hizo tarde y pensé que...

—Lo siento. Me retuvieron.

En esta parte del club, la música es afortunadamente menos ensordecedora, así que no tengo que gritar para que me oigan.

—Quizás no fue lo más oportuno, pero Paul quería una noche diferente y pensamos que, ya sabes…

—¡Oh, pero claro! Habéis hecho bien.

—Queríamos sentarnos pero… —Paul mira por encima de su hombro—. ¿Deberíamos haber reservado?

Seth se gira hacia el otro chico que está junto a él.

—Vuelvo en dos minutos, ¿vale?

El chaval asiente con la cabeza, y Seth se vuelve hacia nosotros.

—Os busco una mesa enseguida.

—No te molestes por nosotros, de verdad. Solo venimos a tomar una copa rápida, ¿verdad, Paul?

Seth nos alcanza al otro lado de la barra.

—Yo, la verdad, querría ver al menos un espectáculo —responde mi amigo.

—Tenéis que hacerlo, definitivamente. Sois mis invitados.

—No, no hace falta…

Su mano se posa delicadamente sobre mi brazo. Un toque ligero, confidencial.

—Insisto.

Y cedo. Al instante. Me ha bastado la ligereza de su roce sobre la camisa para convencerme.

—Seguidme.

Seth nos precede entre la multitud, que parece abrirse instintivamente a su paso. Sigo con la mirada el movimiento de su culo, ceñido solo por un par de pantalones cortos iridiscentes con los colores del arcoíris.

Paul me da un codazo.

—Que te den —le digo sin siquiera mirarlo, antes de seguir, esta vez físicamente, a Seth hasta una mesa que parece haberse liberado por arte de magia para nosotros. Nos hace señas para que nos sentemos. Con los ojos pegados a él, la adrenalina vuelve a consumir mis pensamientos y cada respiración. Luego Seth se inclina hacia mí para hablarme al oído: al sentirlo tan cerca, se me erizan los vellos del cuello.

—¿Qué puedo traeros?

Se incorpora justo lo suficiente como para que pueda volver a mirarle a los ojos, esta noche maquillados de azul. En su rostro sudoroso, la brillantina brilla dispersa por doquier. Tengo la garganta seca, y las manos se me cierran en puños intentando contener esta absurda necesidad de tocarlo.

—Escoge tú.

—Debo advertiros que los cócteles no son mi punto fuerte.

Me pregunto cuál será, y si querrá compartirlo conmigo.

—Una cerveza estará bien.

—Para mí, un whisky solo.

—¡Eso sí puedo hacerlo! —sonríe con todo el rostro, sus ojos brillan con esa luz suya, tan única—. Ahora mismo vuelvo con vosotros.

Se aleja entre la multitud. Mis ojos siguen sus movimientos: la línea de su espalda, su culo, sus muslos delgados pero tonificados.

—Bonito sitio, de verdad —comenta Paul.

—Mmm. Uhm.

—¿Qué te pasa?

—Nada.

—¡Dios, cómo te gusta!

—No digas chorradas.

—He visto cómo le miras.

—Por favor, no es mi tipo.

—¿Y cuál es tu tipo?

—No tengo un tipo.

—¿Cuándo fue la última vez?

—¿La última vez…?

—Que has… ya sabes…

—Hace dos meses.

—¿El del gimnasio?

—El mismo.

—¿Y después?

—Y después nada. No valía la pena. Demasiada energía. Yo necesito esa energía para el trabajo.

—Nunca vale la pena.

Me encojo de hombros. No me apetece hablar de esto ahora mismo. No sé si estoy más ocupado conteniendo las emociones inoportunas que me asaltan cuando Seth está cerca, o intentando convencerme de que no significan nada.

—¿Y él? —Paul señala a Seth, que se acerca de nuevo hacia nosotros—. ¿Crees que él sí vale la pena?

No lo sé y no tengo que saberlo. ¡Ni siquiera debería hacerme esa pregunta, joder! Es nuestro cliente.

Pro bono, sí, pero sigue siendo un cliente.

Y además, es un desastre.

Y tiene hijos.

Y yo nunca he querido eso. Nunca lo quise, y no voy a empezar ahora.

—Como bien sabes…

—Sí, sí, ya lo pillo. Integridad, profesionalidad… La misma cantinela de siempre. Me la sé de memoria. No es eso lo que quiero oír y lo sabes.

—No vas a tener nada más de mí.

Paul bufa.

—No es divertido salir contigo.

—Pues la próxima vez, sal solo.

—Creo que voy a seguir tu consejo.

—Siempre hay una primera vez para todo.

Paul se ríe.

—Eres un capullo.

—Culpa tuya. Pasamos demasiado tiempo juntos y empiezo a parecerme a ti. Tal vez deberíamos tomarnos un descanso.

—Como si fueras capaz de estar lejos de mí. Admítelo: soy la única persona que te cae bien… y a la que caes bien tú.

Me río también. Paul no es solo la única persona que me cae bien. Es mi mejor amigo. Mi hermano. La única familia que tengo.

—¿Qué hacemos aquí, Paul? —le pregunto.

—Pensé que lo sabías.

Me giro hacia la sala justo cuando Seth se abre paso entre la multitud con una bandeja en las manos, dirigiéndose directamente hacia nosotros. Contengo la respiración, atrapado por ese nuevo estremecimiento que me recorre al observar, de nuevo y sin ningún pudor, su cuerpo. Después me veo obligado a separar los labios para dejar pasar el aire, antes de que alguno de los dos note mi sufrimiento.

—Aquí estoy. No he derramado ni una gota. ¡Milagro! —deja los vasos sobre la mesa, riendo.

—¿Te sientas un rato con nosotros? —le pregunta Paul.

Quisiera darle una patada por debajo de la mesa, pero desisto.

—Solo dos minutos —dice Seth, acomodándose entre Paul y yo—. Si no molesto.

—En absoluto —responde Paul enseguida—. ¿Verdad, Rowan? —pregunta dirigiéndose a mí.

Los ojos de Seth buscan los míos. Claros, brillantes, peligrosamente cercanos.

—Quédate con nosotros todo el tiempo que quieras.
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SETH SE QUEDA con nosotros, por suerte, solo unos minutos. El tiempo suficiente para intercambiar un par de palabras inocentes, para que yo me quede observando su boca —rápida, sensual—, sus manos que gesticulan con entusiasmo, aunque sus palabras se diluyan en el ruido del club. El tiempo justo para darme cuenta de que necesito poner una distancia de seguridad entre él y yo, antes de que Seth suba al escenario a anunciar el primer espectáculo de la noche.

En el escenario parece otra persona: se muestra seguro, orgulloso, completamente en su elemento. Y he de admitir que le sienta de maravilla.

Luce una chaqueta brillante, a juego con sus pantalones cortos y la pajarita que lleva al cuello. El cabello, lleno de purpurina, atrapa cada rayo de luz cuando se mueve; el maquillaje acentúa unos ojos que parecen más intensos que nunca, como si pudieran leerte por dentro.

Estoy hipnotizado. Completamente.

Por él.

Por cómo se mueve, por cómo habla, por cómo respira.

Por la energía que desprende. Por la electricidad que emana. Por la vida que contagia.

Y estoy… jodido.

Y ni siquiera pierdo tiempo en negarlo.

—¿Que no era tu tipo, eh? —me provoca Paul.

Bebo un sorbo de mi cerveza.

—Que te den.

—Quizás te haría falta algo más fuerte… —comenta, señalando mi vaso.

—Quizás deberías ocuparte de tus propios asuntos.

En ese momento, Seth pronuncia en voz alta el nombre de Regina Summers, y la sala estalla en un rugido de entusiasmo. Las luces palpitan al ritmo de la música mientras Regina Summers hace su entrada envuelta en un torbellino de plumas y lentejuelas.

Seth se retira del escenario para dejar paso a la actuación. Y cuando la voz de Regina llena la sala, el público guarda silencio, hipnotizado por las notas, por su carisma, por esa atmósfera que solo ella sabe crear con sus movimientos, con su mera presencia.

Paul y yo también nos dejamos llevar por el entusiasmo que vibra en el club, sorprendidos, incluso impresionados, por la fuerza de la performance.

De vez en cuando, mi mirada se escapa hacia la barra, donde Seth ha vuelto a su puesto. Sus labios se mueven siguiendo la letra, su cuerpo acompaña el ritmo con naturalidad, como si la música fluyera a través de él.

Sonrío, apenas para mí, dejándome contagiar por la energía de la noche y aplazando cualquier pensamiento o decisión para mañana. Ahora mismo solo quiero disfrutar del espectáculo y de este momento de inesperada perfección, justo en el último lugar en el que imaginaba estar y gracias a la última persona con la que habría pensado cruzarme en el camino.

REGINA SUMMERS, O MEJOR DICHO, Ross, se une a nosotros tras el espectáculo, después de firmar autógrafos y recibir un sinfín de halagos. Seth también vuelve, trayendo una segunda ronda de bebidas. Esta vez opté por un whisky, como mi amigo. Creo que necesito algo más fuerte si quiero sobrevivir a la cercanía de Seth, sobre todo si sigue apareciendo frente a mí con esos malditos pantalones cortos y nada más.

—Has estado… Estuviste… ¡Es que no sé si decir “él” o “ella”! —Paul se lía con los pronombres, pero por suerte Ross no se lo toma a mal. Al contrario, se ríe.

—Él. Soy un hombre y me identifico como tal. Y… obviamente me gustan los hombres. Sobre todo los tipos como tú —dice Ross, provocando a Paul, que no se inmuta en lo más mínimo.

—Me siento halagado, de verdad. Pero tengo una mujer esperándome en casa.

—Lo sospechaba —dice Ross, sonriendo.

—Y está bastante enamorado de ella —añado, bebiendo un sorbo de whiskey.

Paul se encoge de hombros.

—Cuando encuentras a la indicada…

—Afortunado. Mejor dicho, afortunados ambos —comenta Ross—. No sabes lo difícil que es encontrar a alguien con intenciones serias hoy en día.

—Ni me lo digas —Seth concuerda con él de inmediato.

—¡Ah, y tú! —Ross se dirige a Seth—. Que tienes esa mala costumbre de apuntar… ¿cómo decirlo…?

—¿Demasiado alto? —Seth lo ayuda.

—¡Jamás diría algo así! Más bien, demasiado bajo —añade Ross—. Eres demasiado bueno, en este mundo tan falso y oportunista… te comen vivo.

Seth sonríe forzadamente, evidentemente incómodo.

No tengo ninguna duda al respecto. Se nota enseguida que Seth es un buen tipo, quizás incluso un poco ingenuo. Una presa fácil.

—¿Podemos hablar de otra cosa? —pregunta Seth, mientras una mano nerviosa se desliza por su cabello.

—Claro —acepta Ross inmediatamente—. Podemos hablar de mi espectáculo. Estabas diciendo… —se gira hacia Paul, quien ríe.

Seth y yo también reímos, antes de que carraspee y me dirija directamente a él, mientras Paul y Ross están sumidos en una conversación sobre la performance a la que hemos asistido.

Tengo que acercarme un poco más para hablar.

—Ahora entiendo porque amas trabajar aquí.

Seth se aparta de mí y me mira.

—Es el único lugar donde… donde puedo ser yo mismo. Y donde me siento apreciado. Y no hablo precisamente de mis habilidades como camarero.

—¿Fuiste tú quien cosió el traje de Regina?

Seth sonríe y asiente.

—Vaya. Es realmente… Se te da bien.

—También… —se observa a sí mismo—. El uniforme de barman es obra mía.

No quisiera desviar los ojos hacia su figura, pero ya lo ha mencionado. Sería descortés no apreciar el trabajo.

—¿Ah si?

—No fui yo quien decidió la cantidad de tela —ríe, algo nervioso—. Pero sí, los pantalones cortos los cosí yo. Para todos.

—Podrías sacar provecho de esas habilidades tuyas.

—¿Te refieres a encontrar un trabajo diferente? —la luz en sus ojos se apaga.

—Quisiera poder evitarlo, créeme —me regala una sonrisa amable.

—Estoy intentando hacerte ganar este caso, Seth. Por ti. Por los chicos.

—Y te lo agradezco —dice, extendiendo una mano sobre la mesa. Sus dedos rozan mi antebrazo—. Y te prometo que escucharé y seguiré todas tus indicaciones.

Asiento. Sus dedos se apartan lentamente de mi piel, pero la sensación de su suave toque permanece, y no solo sobre mí.

—Seré un cliente modelo —dice, pasándose de nuevo una mano por el cabello. Un gesto natural, nada seductor, pero en mí tiene un efecto absolutamente devastador.

—Me gustaría que pudieras ser simplemente tú mismo —le digo con sinceridad.

Seth baja la mirada apenas un segundo. Luego, con los dedos, se seca una lágrima silenciosa.

—Eres amable. Demasiado amable para ser abogado.

Y tú eres demasiado fascinante. Y carismático. Y bueno. Y divertido. Y dulcemente sensible. Todas cosas que serían bienvenidas en un mundo en el que tú y yo no tuviéramos que luchar codo con codo para que no te arrebaten a tus sobrinos.

—No te acostumbres —digo, esta vez con un tono más neutral—. No seré así en el juzgado.

—Claro, no quería insinuar que… —niega lentamente con la cabeza—. Perdóname. —Se levanta con suavidad—. Tengo que volver al trabajo. Ha sido un placer veros aquí y pasar un rato con vosotros.

Se da la vuelta y desaparece en el club antes de que pueda responder.

—Yo también me voy —dice Ross, poniéndose de pie de inmediato. Imagino que quiere seguirlo, asegurarse de que esté bien—. Gracias por haber venido. Espero veros de nuevo a los dos.

Paul se despide de Ross mientras yo permanezco en silencio.

—¿Tenías que ser tan capullo? —me pregunta Paul en cuanto nos quedamos solos—. ¿Qué le has dicho?

—¿Yo? ¡No le he dicho nada!

—Será mejor que también nos vayamos.

Paul se levanta, parece que ahora está molesto conmigo. Lo sigo hacia la salida y, cuando al fin nos liberamos del estruendo, le suelto:

—¿Qué diablos te pasa?

—Ha estado bien, ¿no?

—¿De qué estás hablando?

—Salir, ver gente… A esta gente. Sobre todo por uno.

—No sé qué crees que…

Paul se echa a reír.

—¿De verdad no puedes admitirlo?

—¿Admitir qué?

—Que te gusta. Y mucho. Que te ha gustado estar aquí, que te has sentido vivo por primera vez después de mucho tiempo… o qué digo, tal vez por primera vez en tu vida.

—Ahora sí que estás exagerando. —Camino hacia el coche aparcado en la calle, a poca distancia del club. Los pasos de Paul son rápidos y me alcanzan.

—A mí puedes decírmelo, ¿sabes?

Me giro bruscamente hacia él.

—Te gusta. Y no te lo esperabas. Y desearías que no te gustara.

Niego con la cabeza, irritado.

—Y cuanto más intentas convencerte de lo contrario, más te das cuenta de lo involucrado que estás.

—No sabes qué…

—¿Oh… No lo sé? ¿Tú crees? Ya sabes lo que pasó entre Vanessa y yo. Fue como… como un mazazo.

—No creo que a ella le hiciera gracia la forma en que estás describiendo vuestro encuentro.

—Estoy seguro de que hay formas mejores de describir lo que sentí cuando Vanessa me sonrió por primera vez, allí mismo, en ese club, justo después de que le preguntara si tenía planes para los próximos cincuenta años, o algo así.

Así fue exactamente como pasó. Lo sé porque yo estaba allí. Incluso tuve que meterme en una pelea esa noche. Vanessa no estaba sola: la acompañaba el que por entonces era su novio, solo que Paul no había recibido el memo.

—Sabía que era ella.

—Fuiste descaradamente afortunado.

Paul se encoge de hombros.

—La fortuna favorece a los audaces.

—Paul…

—No le quitaste los ojos de encima en toda la noche.

—Eso fue porque iba medio desnudo.

—Los demás camareros también iban medio desnudos. Todos.

—¿De verdad? —pregunto, dándome cuenta demasiado tarde de que no estoy ayudando a mi caso.

Paul alza una ceja.

—No miré a mi alrededor, eso es todo.

—¡Porque estabas concentrado en su culo!

—Pero qué…

—Vale, puede que miraras alguna otra cosa, pero…

—¿Has terminado?

—Solo si admites que tengo razón.

Lo ignoro y sigo caminando hacia el coche. Paul me alcanza y se pone a mi lado.

—¿Eso ha sido un sí?

—Calla.

Levanta las manos y se queda en silencio durante el resto del camino.

El problema es que, dentro de mí, ya nada está en silencio.
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Cuando abro la puerta para recibir a Rowan de nuevo en mi piso, no estoy nada nervioso.

Solo he estado a punto de incendiar la cocina un par de veces.

Todo dentro de lo normal.

—Ey —lo saludo en el umbral, con una sonrisa de “me alegra volver a verte” y pensamientos de “ojalá pudiera verte sin ropa, preferentemente ayer”.

—Siento haber llegado tarde. Otra vez.

Le hago un gesto para que pase. Tan pronto como pone un pie en el salón, se afloja la corbata. No puedo evitar pensar que el gesto tiene algo de familiaridad. No te aflojas la corbata en una reunión de trabajo.

—Pero qué… —mira hacia la cocina—. ¿Qué es ese olor?

—Ah, estaba cocinando y…

—Pero eso es humo.

Rowan lanza su maletín hacia el sofá y corre hacia la cocina.

—¿Dónde tienes el extintor?

—¿Extintor? —corro detrás de él—. ¡Ay, Dios mío! —grito al ver las llamas saliendo de la sartén.

Rowan mira a su alrededor buscando algo con lo que apagar el fuego.

—¿Dónde tienes la…? Ah, aquí está. —saca la manta ignífuga de su contenedor y la arroja sobre la sartén—. ¡Retrocede! —su brazo rodea mi cintura, protegiéndome.

—Ha estado muy cerca —dice después, aún jadeando—. Debería haberse apagado ya.

Suelta mi cintura y se acerca de nuevo a los fogones. Cuando levanta la manta, el humo se despliega por la cocina.

Empiezo a toser y Rowan se cubre con el brazo mientras se dirige hacia la ventana para abrirla.

—Ven aquí, respira —me invita a seguirlo—. ¿Los niños están con el señor Yang? —pregunta.

Asiento, todavía tosiendo.

—¿Por qué no ha sonado la alarma? —levanta la vista hacia el detector de incendios—. Debería haber saltado al primer indicio de humo.

—Yo… no lo sé…

La puerta de casa se abre de golpe y el señor Yang irrumpe en la cocina con un extintor en la mano.

—¿Dónde está el fuego?

—Rowan ya se ha encargado de ello —digo rápidamente.

El señor Yang se lleva una mano al pecho.

—En cuanto he olido el humo, he sabido que eras tú.

Me sonrojo hasta la raíz del cabello.

—¿Podemos entrar ya? —pregunta Mason desde la entrada.

—Todo está bien, niños —les dice el señor Yang.

—¿Qué ha pasado? —pregunta Emily y corre hacia mí. La abrazo y trato de tranquilizarla.

—Solo ha sido un pequeño accidente —digo nervioso—. Todo bajo control. Por suerte estaba Rowan. —Me giro hacia él y le dedico una sonrisa débil. Él no responde del mismo modo. De hecho, parece bastante enfadado. Y, para ser precisos, conmigo.

—¿Era nuestra cena esa? —pregunta Logan. La vergüenza vuelve con fuerza y creo que esta vez a toda la superficie de mi cuerpo.

—Sí —respondo incómodo—. Pero lo arreglo en un momento, no os preocupéis. En cuanto limpie este desastre.

—Todos vamos a echar una mano, ¿verdad, niños? —dice el señor Yang a mis sobrinos.

—Claro, ningún problema —se ofrece Logan de inmediato.

—No creo que sea buena idea quedarnos aquí por ahora —dice Rowan—. Será mejor ventilar bien y no respirar más humo.

Rowan tiene razón, lo cual me hace sentir aún más incómodo.

—¿Qué os parece si pedimos pizza? —propone—. Siempre que el señor Yang esté dispuesto a acogernos un rato en su casa.

El señor Yang sonríe de oreja a oreja.

—Estaré encantado —luego se gira hacia los niños—. Vamos a terminar los deberes mientras el tío Seth y el señor Kennedy… conversan.

Agradezco con los ojos al señor Yang y me despido de los niños mientras salen del piso lleno de humo. Cuando volvemos a quedarnos solos, bajo la mirada, avergonzado y culpable, sin atreverme a levantarla hacia Rowan.

—Será mejor abrir todas las ventanas —sugiere él, mientras se dirige al salón.

—Yo me encargo de las habitaciones. —Me alejo hacia los cuartos de los niños y abro las ventanas. Al volver a la cocina, Rowan ya ha empezado a limpiar.

—No tienes que hacer eso, de verdad…

—No hay problema.

—No es tu obligación. He sido yo quien la ha liado, y me toca arreglarlo.

Rowan asiente despacio y después me mira.

—¿Por qué no ha saltado la alarma?

—De verdad que no lo sé.

—¿Le cambiaste las pilas, no?

—Claro —respondo nervioso. Me siento como si estuviera siendo interrogado.

—Seth…

—Creo que… —me rasco la cabeza, nervioso—. Puede que se me olvidara y puede que… Quizá la apagué cuando empezó a hacer ruidos raros.

Rowan respira lenta y pesadamente.

—Ha sido un pequeño accidente. Le puede pasar a cualquiera.

—Tienes tres menores a tu cargo.

—Lo sé.

—Y estás luchando para no perderlos.

—Eso también lo sé.

—No hagas que mi trabajo sea en vano.

Bajo la cabeza. No sé qué más decir. Me siento humillado e inadecuado.

—Voy a ver si el señor Yang tiene pilas. Imagino que tú no tendrás. —No hace falta que le responda.

Rowan se mueve y se dispone a salir de la cocina.

—Lo siento —le digo desde atrás, con un hilo de voz—. No volverá a ocurrir, lo prometo.

Rowan se gira ligeramente, pero no me mira ni responde. Se marcha sin más, dejándome solo en mi piso, con el humo aún suspendido en el aire y la culpa ocupándolo todo.

EN LA CENA estoy bastante callado, lo cual es raro, mejor dicho, rarísimo en mí. Mason me pregunta un par de veces si todo va bien. Yo me limito a sonreírle y a asentir, intentando parecer convincente, pero por la forma en que no me quita los ojos de encima durante toda la comida, deduzco que apesto bastante también en eso.

Mason es, en todo y para todo, Mark. Incluso tiene el mismo sentido de protección, y precisamente hacia mi persona. Me pregunto qué habré hecho de bueno para merecer el amor de mis sobrinos, y para merecer el de mi hermano de forma tan incondicional y pura. Me pregunto si alguna vez haré algo bueno en mi vida. Si soy realmente capaz de cuidar de otro ser humano o, mejor dicho, de tres pequeños seres humanos.

Un suspiro desconsolado se escapa de mis labios. Mi pizza está casi intacta en el plato, y las charlas de mis sobrinos se pierden entre mis pensamientos y mi silencio.

—¿Otra cerveza, señor Kennedy? —le pregunta el señor Yang a Rowan.

—No, gracias. Y por favor, llámeme Rowan.

—Como quiera, señor Kennedy.

Rowan se ríe, y el señor Yang se levanta para recoger un poco, enseguida ayudado por los niños. Me alegra que, al menos, él consiga hacerlo reír, porque desde el incidente en la cocina, Rowan apenas ha abierto la boca, salvo para gruñir.

Quisiera decir algo para disculparme, o para conseguir que vuelva a mirarme con aquellos ojos amables y esas sonrisas sinceras. Pero todo lo que se me ocurre me parece estúpido y sin sentido. Y eso sin contar que llevo toda la cena tragándome las lágrimas, que ahora amenazan con salir en forma de un llanto embarazoso y unos sollozos aún más embarazosos.

No es solo el hecho de haber decepcionado a alguien, otra vez. Es, sobre todo, la idea de que podría haber puesto en peligro la vida de los niños. Algo que no sé si podré perdonarme.

—He sido… duro contigo —Rowan rompe el silencio—. Quizás demasiado.

Niego lentamente. No levanto los ojos del plato.

—Me pasé. Paul dice que puedo ser un auténtico capullo. Supongo que tiene razón.

—No has… hecho… —trago otra oleada de lágrimas—. Nada. Y tienes razón.

—¿En lo de que soy un capullo?

Rio a pesar mío.

—En ser duro conmigo.

—El juez no será amable contigo, Seth. Y los abogados de la otra parte… Esos te van a hacer pedazos.

—Soy consciente de ello.

—No puedes permitirte fallar.

—Lo sé. Lo entiendo. —Sorbo por la nariz. No puedo evitarlo.

Rowan suspira, luego su mano se posa suavemente sobre la mía, que descansa sobre mis piernas. Un contacto inesperado y dulcísimo que me hace un bien tremendo, pero que, lamentablemente, rompe la barrera entre mi pésimo autocontrol y unas lágrimas ingenuas que no logro contener.

—Lo siento —digo una vez más, con la voz ronca de tanto llorar.

—Lo sé. Como sé que a partir de ahora te vas a esforzar al máximo para estar pendiente de todo.

Levanto mis ojos hacia los de él. Han vuelto a ser amables y preciosos.

—Lo prometo.

ROWAN HA INSISTIDO en cambiar las pilas de la alarma antiincendios. Pilas que, por suerte, el señor Yang tenía en casa.

—No tenías que hacerlo, podía ocuparme yo.

—Estaba aquí.

—No confías en mí.

—No es eso, o no sería tu abogado. —Rowan atornilla la caja del detector de humo con los brazos extendidos hacia arriba. Sus antebrazos, duros y marcados, roban toda mi atención. Baja de la silla sin esfuerzo alguno. Los pantalones se le pegan al culo de una manera ilegal y devastadora, al menos para quien suscribe, pero sospecho que también para el resto del género humano.

No pensaba que los abogados pudieran ser tan atractivos. He conocido unos cuantos a lo largo de mi vida —lamentablemente—, pero ninguno era ni remotamente tan fascinante ni peligrosamente sexy como Rowan Kennedy.

—¿Puedo lavarme las manos?

—Claro, sabes dónde está el baño.

Rowan se aleja lentamente. Mis ojos, inevitablemente, siguen su indecente trasero.

—Te gusta, ¿verdad? —pregunta Emily, sentada en el suelo del salón, fingiendo colorear uno de sus cuadernos para pintar.

—¿Lo has visto, cariño?

Mis tres sobrinos se ríen.

—Demasiado guapo para ser verdad, y sobre todo, demasiado heterosexual para mí.

—No te subestimes así, tío Seth. Estoy segura de que ahí fuera hay un hombre perfecto para ti.

Sonrío a mi sobrina mientras me dejo caer en el sofá junto a Logan y Mason, enfrascados en una partida de no sé qué videojuego que no entiendo.

—¿Para qué necesito a un hombre si os tengo a vosotros?

—¿Para no estar solo? —dice Logan. Aunque no aparta la vista de la pantalla, está claramente atento a nuestra conversación.

—No estoy solo. En absoluto. Tengo a mi maravillosa familia —los rodeo con mis brazos—. Y no necesito nada más.
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AL DÍA SIGUIENTE, me presento en su despacho puntual a las diez para nuestra cita. Después del caos que causé ayer, obviamente tuvimos que posponer la conversación sobre la audiencia inminente. Acordamos que los chicos podían quedarse fuera, al menos por ahora, ya que se trata solo de la audiencia preliminar.

—El abogado Kennedy lo está esperando —me informa George, antes de acompañarme hasta el despacho de Rowan—. Adelante. —Me sostiene la puerta y le agradezco con una sonrisa.

—Seth —Rowan se levanta de inmediato, abotonándose la chaqueta como si estuviéramos una reunión oficial, lo que me hace arrepentirme al instante de haber venido en vaqueros y con la camiseta conmemorativa del desfile del orgullo del año pasado—. Por favor, siéntate. —Me señala la silla de siempre frente a él, y tomo asiento.

—Ehm, he pasado por la cafetería de la esquina y… —le tiendo un vaso—. Solo, ¿verdad?

—No tenías que molestarte.

Dejo el vaso sobre su mesa.

—También he… bueno, he traído algo para picar. Unas rosquillas. Espero que no arruinen tu figura.

Rowan alza una ceja por encima de sus gafas, y me arrepiento al instante de mi comentario poco apropiado, de haber traído las rosquillas y, seguramente, también de haber pasado la noche fantaseando con él… Eh, no solo fantaseando.

—Propongo que vayamos directamente a los puntos que hay que revisar. —Mira su reloj—. No tengo mucho tiempo.

—Claro —asiento, algo apenado. Es cierto que ha tenido que hacerme un hueco a última hora, pero después de nuestros últimos encuentros, esperaba otro tipo de recibimiento. Eso es todo.

Ingenuo como siempre, Seth. Y también masoquista.

—Vayamos directamente a los puntos que más me preocupan.

—Claro, como quieras.

Y también calzonazos como siempre, Seth.

Nunca cambiarás.

¿Cómo un hombre como Rowan podría interesarse en alguien como tú? Si es que alguna vez hubo alguna posibilidad, claro.

—Estoy seguro de que el abogado, o mejor dicho, los abogados de la contraparte, van a machacar con algunos puntos en particular.

—¿A parte de mi trabajo, dices?

—Y tu pasado, obviamente. Y la forma en que… —sus ojos se levantan de los documentos y se clavan en mí. Su mirada es dura y lo dice todo.

—Entiendo.

—Realmente deberías…

—¿Qué? ¿Adecentarme un poco?

—No era mi intención…

—Has sido claro aún sin decir nada. No te preocupes.

—No puedes reaccionar así a cada comentario.

—Reacciono como me da la gana. No soy un autómata, tengo sentimientos.

—Sentimientos que a nadie le importan un pimiento.

Abro la boca, casi ofendido.

—Quería decir.

Levanto una mano.

—He entendido perfectamente lo que querías decir.

—Seth…

—Olvídalo. Cualquier cosa que vayas a decir, por favor, guárdatela para ti.

—De verdad tienes que controlar esas emociones. O al menos intentarlo.

—¿Y tú crees que no lo estoy intentando?

—Bueno…

Me levanto de un salto de la silla. Los ojos de Rowan siguen cada uno de mis movimientos.

—Creo que ha llegado el momento de irme.

—Qué… —Rowan también se pone de pie—. Pero ni siquiera hemos revisado el primer punto.

—No necesito esto.

—¿Esto? ¿Esto…qué?

—Esta forma… en la que me hablas y me miras.

—Qué demonios…

—Es como si estuviera viendo a mi padre. Una y otra vez.

—Seth…

—Adecéntate un poco, pareces un drogadicto. Contrólate, pareces un maricón. Y deja de llorar, a nadie le importan tus lágrimas.

—No era mi intención…

—¿Qué será lo siguiente que me digas? ¿Cuándo aprenderás a ser un hombre?

Rowan se quita las gafas y las deja sobre el escritorio. Suspira. Luego me vuelve a mirar, esta vez sin tanta dureza.

—Solo intento hacer mi trabajo. La audiencia es dentro de dos días.

—No te preocupes. Para entonces ya sabré “comportarme como es debido” —marco la frase con los dedos.

—Seth, hablemos…

—Preferiría irme.

—Ni siquiera hemos empezado.

—Estaré preparado.

—Seth…

—Por favor, deja que me marche ahora. —Rowan se lo piensa un momento, luego asiente—. Nos vemos en el juzgado —digo, milagrosamente sin dejar entrever ninguna emoción, antes de salir de su despacho y liberarlas todas por el camino a casa.

No entiendo por qué me siento tan herido, por qué me duele tanto la idea de que Rowan me juzgue. Es mi abogado, solo está haciendo su trabajo. Un trabajo, además, por el que ni siquiera cobra. No debería afectarme. No debería dolerme.

Pero lo hace. Y mucho.

No pensaba que todavía pudiera doler así.

Y mucho menos que fuera precisamente él quien me hiciera sentir de esta manera.

Ese es mi mayor problema, creo. Idealizar.

Idealizo a las personas, los gestos, las miradas. Incluso mis pensamientos.

Y me temo que esta vez también lo he hecho.
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—Entonces, ¿cómo lo llevamos? —Paul se sienta a mi lado en el banco de madera, justo fuera de la sala del juzgado donde se celebrará la audiencia preliminar.

—¿Y tú qué haces aquí?

Me tiende un vaso de café, que acepto.

—He pensado en pasarme.

—No sueles venir a mis audiencias, a no ser que necesite un asistente.

—Creí que un poco de apoyo no vendría mal.

—¿No tienes nada mejor que hacer? ¿Ningún juicio que preparar?

—Hoy no. Hoy soy todo tuyo.

—Eso no suena precisamente a golpe de suerte.

Se ríe, bajo.

—No necesitas suerte.

—¿Ahora me estás adulando? Mmm… ¿qué me he perdido?

—Imagino que hablas de tu cliente —mira el reloj en su muñeca—. ¿Dónde está?

Yo también miro la hora.

—Seguro que no tarda. Estará al caer.

Al menos eso espero. Nuestra última reunión no fue precisamente bien. Digamos que quizá me pasé... o quizá fue él quien se pasó. En cualquier caso, algo no salió como debía, y ahora me encuentro aquí solo, esperando a empezar una audiencia que quizá tenga que afrontar sin mi defendido.

—La parte contraria parece aguerrida —comenta Paul, señalando a los abogados de la señora McCormack, sentados justo enfrente—. ¿Has conocido ya a su clienta?

—Sí, y no fue nada agradable.

—¿Qué quieres decir?

Justo en ese momento, la señora McCormack regresa con sus abogados tras haberse apartado unos minutos. Ha contratado al bufete Banks, Green & Campbell para que la represente. Digamos que no podríamos haber tenido peor suerte.

—Ah —comenta Paul, echándole un vistazo rápido.

La señora McCormack encarna a la clienta perfecta: impecable, comedida, sobria. Irradia seguridad y determinación. Tiene una posición envidiable, tanto desde el punto de vista social como económico. Y transmite la impresión de saber exactamente lo que hace, y de estar convencida de que va a ganar.

—Empiezo a arrepentirme de haber aceptado este caso.

—¿No habías venido a darme ánimos?

—Eso fue antes de que… —la atención de Paul se desvía repentinamente—. Ay, mierda.

—¿Qué? —Me giro rápidamente y veo a Seth acercarse corriendo. La camisa por fuera, la chaqueta arrugada; parece alguien que no ha dormido en toda la noche y que ha acabado aquí por equivocación.

Suelto un profundo suspiro.

—Ni siquiera lleva corbata —murmuro entre dientes, justo cuando Seth nos alcanza.

—Lo sé, lo sé, lo sé —dice, agitando las manos frente a la cara—. Llego tardísimo, pero vinimos en autobús y ha tardado una eternidad. Luego Emily necesitaba ir al baño, así que Ross la acompañó, y Mason y Logan no habían desayunado, así que el señor Yang los ha llevado al…

—Buenos días, Seth.

La abuela de los niños se acerca, provocando un respingo en Seth.

—Dios mío, Shonda…

—Te encuentro… —sus ojos recorren la figura de Seth, de arriba a abajo, obviamente—. Alterado. Como siempre.

—Yo no… ¿Qué…?

—Veo que los malos hábitos persisten.

—Qué dices…

La señora McCormack me echa un vistazo rápido y luego vuelve a concentrarse en Seth.

—Podríamos haberles evitado todo esto a los niños.

—¿Y me lo dices a mí? —salta Seth, levantado la voz.

Le pongo una mano en el hombro, con la esperanza de calmarlo.

—Tendrías que haber renunciado.

—Yo… Eso no…

Toma una buena bocanada de aire y luego, con voz temblorosa, afirma:

—Fueron Mark y Jillian quienes quisieron que los niños quedaran a mi cargo.

—Eso no significa que seas la persona adecuada para esta tarea. Deberías apartarte y dejar que yo me ocupe a partir de ahora.

—Eso nunca va a pasar.

—Bien. —Asiente lentamente y luego mira a su alrededor—. ¿Y los niños, dónde están?

—¿Qué está pasando aquí? —La voz de Mason nos llega justo en ese momento.

—Oh, ahí estáis —dice la señora McCormack, girándose hacia ellos. Los observa con detenimiento, igual que ha hecho con Seth, y después dirige su atención hacia Ross y el señor Yang. Una sonrisa satisfecha, propia de quien saborea la victoria en forma anticipada, se dibuja en sus labios—. Habéis crecido.

Mason y Logan se abrazan instintivamente a Emily, un gesto que hace hervir la rabia y la sangre en mis venas.

—Si hemos terminado… —doy un paso al frente—. Necesito hablar con mi cliente en privado.

—Claro. —De nuevo esa sonrisa, de nuevo esa seguridad—. Os dejo seguir hablando. Nos vemos luego —concluye, dirigiéndose a los niños.

—No te hagas demasiadas ilusiones —le suelta Mason, lo que claramente no le hace ninguna gracia a la señora McCormack.

—Veo que los estás educando de maravilla —le dice a Seth con sarcasmo—. Por suerte, a partir de ahora, me encargaré yo —remata, antes de alejarse y dejarnos a todos sumidos en una completa desesperanza.

—RESPIRA TÍO SETH —Logan anima a Seth, que intenta regular la respiración con la ayuda de una bolsa de papel que Ross ha conseguido rápidamente.

—Todo está bien —también Emily le da ánimo, masajeándole suavemente la espalda.

—Lo siento —dice él a los niños, con la voz amortiguada por la bolsa—. Lo siento —repite, esta vez dirigiéndose a mí.

—No tienes que disculparte por nada —lo consuela Ross—. No has hecho nada malo. Tú, al menos…

Miro a Ross de reojo.

—Eso no ayuda.

—Vamos, tú también has visto a la bruja del Oeste.

—Por favor, Ross —Seth aparta un momento la bolsa de su cara—. No delante de los niños.

Ross levanta las manos en gesto de disculpa.

—Ellos también saben que tengo razón.

—Nada de esto ayuda —subo un poco la voz, esperando devolver la calma a todos.

Desafortunadamente, estas cosas pasan. Cuando dos partes enfrentadas se cruzan en los pasillos durante un juicio, es habitual que alguien acabe dejándose llevar más de la cuenta.

—No debería haber permitido ese encuentro —asumo mi responsabilidad, porque al final soy yo quien ha dejado que ocurriera.

—No es culpa de nadie —Paul toma la palabra—. Y achacártela no va a ayudar en nada el caso. Créeme.

—¿Qué…? ¿Qué podemos hacer ahora? —pregunta el señor Yang, con un deje de esperanza.

—Guardar silencio y mantener la calma durante la audiencia. Eso ya sería de gran ayuda —le respondo—. Yo me ocupo del resto.

—Bien.

Me froto la frente con dos dedos, agotado. Definitivamente no es la primera vez que las partes se dejan llevar con comentarios fuera de lugar o algo peor, pero este caso… No lo sé. Me pone especialmente nervioso, y yo no suelo ponerme nervioso nunca.

No debería haber aceptado representar a Seth. No debería haberme involucrado así.

Todo esto es culpa de Paul. Eso es. Si hay que echarle la culpa a alguien, es a él.

—¿Puedo hablar unos minutos en privado con mi cliente? —pregunto, sin tener claro ni a quién se lo digo.

—Claro —Paul colabora enseguida, pidiendo a los niños que lo acompañen—. Nosotros nos vamos adelantando a la sala.

Ross y el señor Yang también lo siguen diligentemente.

Por fin me quedo a solas con Seth.

Me siento a su lado y le pongo una mano en el hombro. Seth alza la mirada lentamente. Sus ojos, dulces y asustados, me atrapan durante unos segundos.

—No podemos perder los papeles justo ahora.

¿Se lo estoy diciendo a él o a mí mismo?

—Lo sé. Lo siento.

—Deja de disculparte.

—Tienes razón. Soy… un desastre. Eso es lo que soy. —Se cubre el rostro con ambas manos. Es en ese momento cuando noto el esmalte en sus uñas.

—Seth…

—¿Mmm?

—¿Dormiste algo después del curro de anoche en el club?

—No mucho —admite, frunciendo el ceño.

—Ni siquiera te has… —señalo sus dedos. Solo entonces Seth se da cuenta del esmalte.

—¿Crees que pueda ser un problema?

Me gustaría decirle que no lo es. Desde luego, no para mí ni para los niños, que lo aman por lo que les transmite, por cómo los hace sentirse seguros y queridos. Me gustaría poder decirle que pienso que él es perfecto tal y como es, con todo su caos y su ansiedad incluidos, y que todo le sienta bien —sobre todo esos pantalones ajustados cosidos por sus propias manos—, pero no puedo permitirme dejar que mis pensamientos vaguen libremente, no puedo arriesgarme a que este juicio se vaya al garete. No puedo permitir que le quiten a los niños.

—Creo que, ahora mismo, hay que tener cuidado con absolutamente todo.

—Nunca voy a conseguir ser esa persona.

—¿Qué persona?

—Una de esas a las que un juez le confiaría a tres críos.

—No todo es blanco o negro, Seth. Eso lo sabes bien, ¿no? —le sonrío, porque ahora mismo necesita quitarse algo de tensión de encima, o esta audiencia será un desastre sin precedentes.

—No me lo digas a mí. —Él también sonríe, unos hoyuelos dulces y sexys aparecen en las comisuras de su boca—. Odio el negro. Va contra todos mis principios.

—Puedo imaginármelo. Por eso aprecio el esfuerzo de hoy. —Hago un gesto hacia su traje azul. No es negro pero al menos es oscuro y sobrio.

—Con respecto a ayer —empieza, algo inseguro—. De verdad quería disculparme por mi comportamiento.

—No es el momento de hablar de eso. —Me pongo de pie y me alejo lo suficiente para no tener que ver la compasión en sus ojos. Últimamente he descubierto que no la soporto. Y menos aún cuando sé —cuando siento— que es genuina.

Seth también se levanta.

—No debería haberme ido así, ni haber dicho esas cosas… A veces soy demasiado sensible, en serio.

Me giro hacia él. Esas palabras resuenan en mí como si formaran parte de algo que ahora compartimos.

—Me lo decían a menudo y… aún me lo dicen. Es uno de mis mayores defectos.

Lo dice como si de verdad fuera un problema, como si tuviera que disculparse por ser una persona amable, pura, y sobre todo, auténtica. Lo dice como si para mí eso pudiera ser un inconveniente.

Abro la boca, listo para replicar algo, pero en ese momento el resto del grupo nos alcanza.

—¿Estáis listos? —pregunta Paul, uniéndose a nosotros. Los demás se quedan unos pasos atrás, como si quisieran darnos un momento más—. Creo que están a punto de comenzar.

—¿Qué dices, Seth? —lo miro.

—Estoy… —respira hondo—. Listo. Creo.

—Mmm… Así no —comenta Paul, antes de quitarse su propia corbata y ponérsela a Seth alrededor del cuello.

—¿Pero qué estás…?

—Confía en mí —lo tranquiliza Paul, mientras le anuda la corbata con gesto firme.

Miro a mi amigo, agradecido de que precisamente hoy haya decidido venir en mi ayuda. Luego miro a Seth, deseando que encuentre en algún rincón de sí mismo la fuerza para luchar. Porque yo estoy listo para hacerlo a su lado.
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—No creo que la cosa pinte bien —comenta Paul. Está sentado justo detrás de mí en la sala.

El juez no tiene buena cara, tengo que admitirlo, pero estamos solo al comienzo de la audiencia preliminar. Sé perfectamente que aceptará la solicitud de la señora McCormack y que esto irá a juicio. Pero allí tendré todo el tiempo del mundo para presentar a Seth de la mejor manera posible y demostrar que es el padre que estos niños necesitan.

—Quizás debería haberme sentado contigo como segundo abogado defensor —dice, aludiendo al hecho de que la parte contraria tiene nada menos que tres abogados.

—No es el número lo que cuenta.

—No, pero las apariencias, ya sabes…

—¿Por eso le diste tu corbata?

Paul se encoge de hombros.

Seth tiene un aspecto bastante creíble y serio. Salvo por las uñas. Espero que el juez no las haya notado. Sé que no es precisamente fan de la comunidad LGBTQ. Y, por lo poco que he podido deducir, definitivamente no lo es de mi cliente.

Claro, que sea un ex adicto no ayuda. Tampoco que sea un ex convicto. Ni que trabaje en un club nocturno. Y que sea soltero.

¿En qué estaría pensando cuando acepté este caso?

—Su Señoría —uno de los abogados de la parte contraria toma la palabra, mientras el juez revisa la documentación presentada.

El magistrado alza la vista.

—Si me lo permite… —se abotona la chaqueta y se acerca al estrado.

Yo también me incorporo de inmediato.

—Hay nuevos testimonios que me gustaría presentarle.

—¿De qué está hablando? —pregunta el juez.

El abogado me dedica una mirada cargada de chulería.

—¿Puedo saber de qué se trata? —pregunto con tono tajante.

—Por favor, acérquense los dos —nos llama el juez.

—Señoría, esta es solo una audiencia preliminar. Estamos aquí únicamente para decidir si seguir adelante o no con la petición de la parte contraria —le recuerdo al juez, a quien parece no gustarle mi puntualización.

—Por supuesto, Señoría —declara la contraparte— pero mi representada está convencida de que los niños no están seguros en este momento.

—¿Perdone? —pregunto, alzando la voz.

El abogado pone delante del juez unas fotografías que muestran a Seth en actitudes comprometedoras. Fotografías muy parecidas a las que vi hace apenas unos días.

—Son solo fotos —comento, intentando restarles importancia.

—Tomadas en un club nocturno. Un club en el que su cliente trabaja —puntualiza el abogado—. Sin mencionar sus antecedentes ni la adicción…

—Señoría, mi cliente ha demostrado durante estos trece años su compromiso inquebrantable y su voluntad…

—Además, los niños fueron entregados a la parte contraria sin que se evaluaran siquiera sus capacidades parentales —continúa el abogado.

—Fue por voluntad de sus padres —puntualizo—. No se pueden ignorar sus deseos.

—Pero tampoco se puede ignorar el hecho de que el padre custodio no puede aportar a este tribunal ninguna credencial ni garantía.

—Comprendo su preocupación, abogado —dice el juez, para sorpresa de todos.

—Pero qué… ¡Su Señoría! —protesto en voz alta.

—Creo que para todos los presentes en esta sala está bastante claro, abogado Kennedy.

—¿Qué está claro? ¿Que los niños están sanos y tranquilos? Van al colegio, tienen un rendimiento excelente y una conducta ejemplar. Mi representado está demostrando ser un padre de acogida digno de ese nombre y…

—Eso ya lo veremos, abogado.

—¿Qué está…? Señoría… —mi voz se va apagando.

—Tiene todo el tiempo para probar su tesis, pero por el momento… —mira hacia los niños—. No es capaz de hacerlo.

—No… —murmuro para mí mismo. No puede volver a pasar.

—Es mi responsabilidad proteger los intereses de los tres menores que están sentados ahora en mi sala.

—Señoría…

—Este tribunal ordena que los niños sean puestos a disposición de los servicios sociales, a la espera de establecer los términos de su custodia.

—¡No! —grita Mason desde la sala.

—Su Señoría, se lo ruego…

—Ya he dictado mi resolución, abogado.

—¡No podéis separarnos! —grita Mason.

—Agente, por favor —el juez pide la ayuda del oficial presente en la sala para retirar a los niños.

—¡Tío Seth! ¡Tío Seth! —Emily llama desesperada a su tío, mientras un agente trata de separarla de sus hermanos.

Logan llora gritando el nombre de su hermano, Mason intenta zafarse de los oficiales para correr hacia Emily, mientras Seth… Seth contempla la escena paralizado por el terror.

—Señoría… —lo intento de nuevo, dispuesto a suplicar.

—El tribunal ha deliberado. Siempre puede presentar una solicitud formal de custodia, abogado.

Que este tribunal nunca aceptará. Estas son las palabras que el juez no pronuncia, pero que tanto yo como los abogados de la parte contraria, conocemos.

El juez se pone de pie, decidido a abandonar la sala y permitir que estos niños sean apartados de la única familia que les queda. Del hombre que los ama más que a nada en el mundo y que haría cualquier cosa por ellos.

Y yo simplemente no puedo soportar volver a verlo suceder.

No sé de dónde viene, pero sé que es rápido y fuerte, algo que surge desde lo más profundo, desde la parte más oculta de mí, la más íntima, esa que nadie tiene derecho a ver. Y sin embargo, existe y ha vuelto a hablarme, insistente y ruidosa, tanto que ahoga todo lo demás.

Solo consigo oír mi voz gritando:

—¡Juez, por favor!

Y entonces, todo se detiene.

Miro de nuevo a los niños, entregados a los servicios sociales, y las palabras suben por mi estómago hasta la garganta para convertirse en un ingenuo e insensato error:

—¿Puedo aproximarme? Es algo importante. Realmente importante.

El juez me hace señas para que me acerque, y lo hago en el silencio helado que ha caído en la sala. Me arreglo la corbata, que parece haberse convertido en una soga apretada y áspera; luego me aclaro la garganta e, ignorando la mirada del abogado de la parte contraria, que entretanto también se ha acercado, me dirijo al juez.

—Le parecerá poco profesional por mi parte… —trago una ansiedad molesta y remota, como de otra vida, y continúo—. Pero hay circunstancias de las que este tribunal no ha sido informado.

—¿De qué circunstancias estamos hablando? —pregunta el juez, frunciendo el ceño.

—Si, Kennedy, ¿de qué demonios estás hablando? —interviene el abogado.

—Hay garantías que mi cliente puede presentar a este tribunal. Garantías que creo, son más que suficientes, por el momento, para permitir que los niños no tengan que abandonar su hogar.

—¿De qué garantías estamos hablando exactamente?

—Mi cliente es… —ahora o nunca. Respiro hondo—. Mi pareja.

—No creo haberle oído bien.

—Yo soy la garantía.

—¿Cómo dice, perdón?

—Mi cliente y yo estamos… juntos —lo digo tan bajo que ni siquiera estoy seguro de que me hayan escuchado.

—¿Puede repetirlo?

Dios, ¿qué estoy haciendo?

—Somos pareja.

—¿Vosotros sois pareja? —replica el abogado, alzando la voz y provocando un murmullo generalizado en la sala.

Miro hacia Seth, que no tiene ni idea de lo que está pasando. Luego a los niños, que me observan con la esperanza —o quizá el anhelo— de que, de algún modo, yo sea capaz de obrar un milagro.

Sé que no puedo ser su milagro.

Pero puedo darles algo que a mí nunca me fue concedido: tiempo.

—El señor Graham y yo estamos comprometidos —esta vez alzo un poco más la voz, lo justo para provocar algo más que murmullos en la sala.

—¿Y eso es algo oficial?

—Lo es, Señoría. Contraeremos matrimonio en breve.

—¿Y cuándo pensaba comunicarlo?

—Soy una persona discreta, Señoría. Además, los niños… no queríamos añadirles más presión.

—Te estás inventando todo esto, ¿verdad? —protesta el abogado—. Es solo una artimaña para ganar tiempo.

El juez me observa con severidad. También él piensa que es una burda maniobra. Y tiene razón.

Me estoy jugando mi carrera por personas a las que, en el fondo, apenas conozco.

Debo de haberme vuelto completamente loco.

—No lo es. Estamos… juntos y estamos… trago saliva, intentando no titubear— enamorados, Señoría —me aclaro la voz—. Lo estamos, y hemos decidido casarnos.

—¿Me está diciendo que tiene intención de adoptar legalmente a esos niños?

Dios mío, no había llegado tan lejos.

—Es mi intención, Señoría. Quiero… Queremos darles una familia a estos niños y queremos hacerlo cuanto antes.

—¿No creerá esta chorrada, verdad?

El abogado se agita.

El juez guarda silencio durante unos segundos. Yo ni siquiera me atrevo a levantar la vista hacia la sala. Me da miedo encontrarme con su mirada. Me da miedo ver justo aquello que tanto temo.

—Quiero una fecha —dice el juez de forma inesperada—. Y la quiero antes de que acabe la semana.

—Sí, Señoría. La tendrá.

—Dejen marchar a los niños —ordena el juez a los asistentes sociales.

Los chicos corren llorando a los brazos de Seth. Él los abraza como si de ese abrazo dependiera la salvación de todos. No puedo evitar conmoverme por el amor que les tiene y por el vínculo que los une. Me recuerda a algo que perdí hace mucho tiempo y que nunca he vuelto a encontrar.

—Los niños pueden quedarse con el señor Graham por el momento, previa comprobación de la situación.

—Gracias, Señoría.

—Está en juego tu carrera, Kennedy —me advierte, con la mirada dura clavada en mí.

—Lo sé, señor.

—Yo me lo pensaría bien, si fuera usted.

Asiento, con la cabeza gacha, y la ansiedad de antes vuelve a encontrarme. Luego el juez confirma su decisión a pesar de las objeciones de la contraparte, antes de declarar la sesión concluída.

Me giro hacia Seth, con los niños aferrados a él, y veo sus ojos húmedos y confundidos.

—¿Qué…? ¿Qué…? No entiendo nada.

—¿Puedes darnos un par de minutos, Mason? —le pido al mayor, pasándole unas monedas—. Creo que hay una máquina expendedora en el pasillo.

Mason acepta las monedas y toma de la mano a sus hermanos.

—Vamos a ver si tienen chocolate.

—¡Por favor, no os alejéis! —les grita Seth, pero no obtiene ninguna respuesta tranquilizadora de parte de su sobrino.

Suspira profundamente y se gira hacia mí.

—¿Puedo saber qué demonios está pasando? El juez acababa de dictar su sentencia y luego… Estoy muy confundido.

—No hay una forma correcta de decirlo, así que iré directo al grano.

—Estás empezando a asustarme…

—Estamos prometidos.

—Perdona, no estoy seguro de haber entendido bien.

—Y tenemos que decidir, cuanto antes, una fecha para comunicársela al juez.

—¿Una fecha?

—La fecha de nuestra boda.

—¿Qué…? ¿Acaso es una broma?

Me gustaría que lo fuera, pero me guardo ese pensamiento.

—El juez quería garantías y yo… yo… yo se las di.

—¿Qué has hecho… ? ¿Qué…?

—Tiempo. Os he dado tiempo.

—Pero tú… Pero yo… Quiero decir, nosotros no…

—Te guste o no, ahora somos una pareja.

—¿Una pareja? ¿Tú y yo?

—Sí.

—Pero tú no… Pero… ¿Por qué?

Esta vez soy yo quien suspira. Me gustaría decirle lo que me provocó el llanto de Emily. Y me gustaría decirle lo que me hicieron sentir los gritos de Mason. Y querría decirle lo que despertaron en mí los ojos asustados de Logan… pero no puedo dejarme arrastrar por mis recuerdos, que no tienen nada que ver con este caso.

—Porque era la única forma de evitar que te quitaran a los niños.
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—Ay Dios mío, ay Dios mío —Seth sigue respirando con la ayuda de una bolsa de papel, entre un “Ay Dios mío” y otro—. Le hemos mentido a un juez. Nos van a acusar de falso testimonio.

—No nos van a acusar de nada.

—Tienes razón. —Seth se olvida por un momento de la bolsa—. Tú. —Se levanta de la silla y me señala con el dedo—. A ti te acusarán. Tú has mentido. Tú… tú… Ay Dios mío. —Vuelve a sentarse y se agarra otra vez a la bolsita.

—De momento, céntrate en respirar.

Seth asiente, con la bolsa en mano.

—¿Pero qué demonios…? —dice Paul por lo bajo, pero se detiene en cuanto le hago un gesto con la cabeza señalando a Seth. Paul me agarra del brazo y me arrastra a una sala vacía del juzgado, donde prácticamente nos escondemos—. ¿Se puede saber qué coño se te ha pasado por la cabeza?

—Fue algo instintivo.

—¿Instintivo, dices?

—El juez ya había decidido, Paul. Nada le habría hecho cambiar de opinión.

—Podrías haber dejado pasar esta y concentrarte en el caso.

—Tú no lo entiendes.

—Entonces, explícame.

—Esos ojos… El miedo… —cierro mis propios ojos solo de pensar que los niños estaban a punto de ser arrancados de su hogar para acabar en quién sabe qué centro, y ser separados, inevitablemente. Los reabro y los fijo en los de mi amigo—. No podía permitir que eso pasara.

Paul me lanza una mirada comprensiva. Sabe perfectamente de lo que estoy hablando.

—Lo entiendo, amigo, de verdad… ¿pero mentir? ¿Fingir una relación con él? —Señala a Seth con un gesto—. Esto va mucho más allá de defender a un cliente. Y de cualquier otra cosa, en realidad.

Me aflojo la corbata intentando respirar mejor. El peso de lo que acabo de hacer empieza a caer con fuerza, como una losa. Se está transformando en una realidad aterradora.

—Fue lo único que se me ocurrió.

—¿Qué…? —Seth se ha levantado y se acerca a nosotros—. ¿Qué hacemos ahora?

—No lo sé.

—¿Cómo nos comportamos? —insiste.

—No lo sé.

—¿Tenemos que… fingir… que somos pareja? Y… ¿fingir que vamos a casarnos? ¿O tenemos que hacerlo de verdad?

—No lo sé.

Seth frunce el ceño.

—¿Hay algo que sepas?

—Sé que no habría podido soportar ni un segundo más.

Seth abre mucho los ojos, sorprendido. No me pregunta a qué me refiero, por suerte. Se limita a asentir lentamente, luego respira hondo como intentando recuperar la calma.

—Necesitamos un plan —dice luego—. Hay que trazar un plan.

—Me parece una excelente idea —convengo—. Y lo haremos de inmediato.

Cojo mi carpeta, la abro y saco un bloc de notas, listo para entrar en acción.

—Sabéis que tendréis que vivir bajo el mismo techo, ¿no? —nos informa Paul—. Si queréis que esta farsa cuele.

Seth y yo nos miramos automáticamente.

—Quizá sea mejor que os deje solos —dice Paul mientras da un paso atrás, abre la puerta y se esfuma por el pasillo del juzgado, dejándonos con la clara sensación de que estamos, literalmente, jodidos.

—No lo pensaste bien. ¿Sabes?

—Soy consciente de ello.

—Algo así me lo habría esperado de mí, no de ti.

—A veces, incluso los abogados somos impulsivos. —Y estúpidos. Muy estúpidos.

—No engañaremos a nadie. Me arrestarán. Nos arrestarán a ambos.

—No nos van a arrestar, Seth.

—Y los niños… ¡Dios, los niños!

—Podemos hacerlo —digo, aunque el tono de mi voz no parece precisamente tranquilizador.

—¿Y cómo, exactamente? —Seth vuelve a pasearse por la sala como un león enjaulado—. ¿Te has mirado a ti y me has mirado a mí? —Nos señala a ambos, por turnos—. ¡Ni siquiera eres… gay! ¿Cómo vas a…?

—B-bi. —Emito un sonido, o algo parecido. Me aflojo el cuello de la camisa con los dedos.

—¿Cómo dices?

Me aclaro la garganta.

—Bisexual. Soy bisexual.

—Oh. —Seth parece más sorprendido de lo que esperaba—. ¿Y desde cuándo?

—Desde siempre.

—¿Y ahora me lo dices?

—¿Por qué tendría que habértelo dicho antes?

—¿Quiere decir que es algo… privado?

—No es un secreto, si te refieres a eso.

—Bueno, lo era para mí.

—No es que vaya contándoselo a todo el mundo, y mucho menos a los clientes.

—No, claro, lo entiendo… —Parece aún más nervioso que antes. Está claro que no lo he tranquilizado en absoluto. Si acaso, lo he puesto peor—. De todas formas, no vamos a engañar a nadie, aunque fueras por ahí pregonando tu sexualidad a los cuatro vientos. Nadie se creería jamás que alguien como tú podría estar con alguien como yo.

No estoy del todo seguro de a qué se refiere. Vale, somos diferentes. Una pareja —diablos, ¿de verdad he usado esa palabra?— improbable, sí… pero no imposible.

—Ay Dios mío —Seth se lleva las manos a la cabeza—. Esto se está volviendo enorme y complicado, demasiado complicado para mí. Sabes que no soy bueno con la presión, ni con las mentiras, ni con la ansiedad. ¡Con eso soy un auténtico desastre!

—Escucha —le pongo las manos en los hombros—. Encontraremos una solución a este lío enorme.

—Lío que has provocado tú —añade Seth.

Sonrío.

—Me gustaría dejar constancia de ello.

—Lio que he provocado yo, completamente solo.

Ahora también Seth sonríe.

—Gracias por decirlo.

—¿Te hace sentir mejor?

—No, pero es un comienzo.

—Un comienzo… Está bien.

Seth suspira.

—Tienes que confiar en mí, Seth, ¿vale? Sé que ahora mismo todo parece un caos enorme y que aún no tengo un plan, pero necesito que confíes en mí y me dejes llevar esta situación.

Asiente lentamente.

—Confío.

—¿Si?

—No es que tenga muchas opciones.

—No es muy alentador, pero me vale.

El rostro de Seth se vuelve extremadamente serio.

—Estamos en tus manos, abogado. Los cuatro.

Sus ojos, su voz; sus manos, que poco a poco toman las mías. Hay algo en mí que grita que no me implique, que me centre solo en el resultado, que mantenga la distancia y no deje que la dulzura de su mirada o su débil súplica me alcancen… pero hay algo en él, algo que susurra y envuelve, algo que te pide creer y quedarte. Algo que sé que solo va a complicarlo todo, y a ponerlo todo en riesgo.

—No nos dejes ahora. Nosotros… —una lágrima le recorre lentamente el rostro hasta detenerse en la comisura de los labios—. Nosotros te necesitamos.

Lo sé y lo siento. Y no solo por sus palabras. O por sus dedos, que aprietan suavemente los míos. Lo siento en todo el cuerpo, como una llamada, como algo de lo que sabes que deberías alejarte para sobrevivir, pero que no puedes evitar seguir.

Esta familia me necesita. Y yo, por algún motivo absurdo y recóndito, quiero estar. Quiero ayudarles. Con todo lo que esté en mi mano.

—Estoy aquí para vosotros, Seth. No os voy a dejar.

CUANDO SALIMOS DE LA sala en la que nos habíamos refugiado, encontramos a los niños esperándonos junto a Paul, el señor Yang y Ross.

—¡Aquí estáis! —Seth se acerca a ellos, se arrodilla delante de Emily, que está sentada en un banco de madera, y le toma las manos—. Todo está bien. Podemos irnos a casa, ¿verdad, Rowan? —me mira, buscando confirmación.

—Claro que sí.

—¿No van a separarnos? —su voz es apenas un susurro asustado.

—No, corazoncito. Os venís a casa conmigo.

—¿Para siempre? —insiste Emily.

—Bueno, cariño… ¿Por qué no empezamos por hoy?

Los ojos de Emily se llenan de lágrimas.

—Prometiste que nunca nos separaríamos.

Cierro los ojos instintivamente al oír aquellas palabras. Palabras que resuenan, que arañan; palabras que vuelven a la vida a pesar de todos mis intentos de enterrarlas, hace ya tantos años, en un rincón remoto de mi mente.

—Lo hice, cariño. —Ahora es la voz de Seth la que se quiebra—. Y haré todo lo que pueda para cumplir mi promesa.

Emily me mira. Sus ojos brillantes y asustados, dicen mucho más que cualquier palabra.

—¿Y os casaréis?

—Ah, bueno… —Seth gira la cabeza hacia mí, en busca de ayuda.

—Aún está todo por decidir —digo, de manera vaga.

—¿Pero estáis juntos? —pregunta Logan.

—Juntos… Esto… —Seth comienza a ponerse nervioso—. Es una cuestión algo complicada que debe discutirse con calma.

—Esta noche —propongo sin pensarlo—. En la cena.

—C-claro —responde Seth, aunque con cierta duda—. Podemos cenar. En casa.

Considero la propuesta durante un momento, luego niego.

—No creo que sea buena idea que tú cocines —digo, provocando las risas de todos—. ¿Qué os parece si salimos a cenar? A un restaurante italiano. Hacen una excelente lasagna y también pizza.

—¡Pizza! —Emily se pone de pie de un salto, entusiasmada.

—¿Qué opinas tú, Seth?

Me mira. Y es la misma mirada de antes: llena de esperanza, de gratitud… y de algo más que es mejor no analizar ahora.

—Gracias —susurra, antes que sus labios se curven en una amplia sonrisa.

—¿Abogado Kennedy? —alguien me llama.

Me giro.

—Soy yo.

—El juez McDonald quiere verle. En su despacho.

—Enseguida.

—¿Qué pasa? —pregunta Seth inmediatamente. Me ajusto la corbata, fingiendo una seguridad que ahora mismo no tengo.

—Seguramente querrá discutir los términos.

—¿Términos? ¿De qué términos estamos hablando?

—No te preocupes —Paul interviene en mi ayuda—. Rowan lo tiene todo controlado. ¿Verdad? —mi amigo se vuelve hacia mí. Ni él parece muy convencido.

—Absolutamente. —Inspiro hondo y cojo el maletín—. No tenéis de qué preocuparos. Sé perfectamente lo que estoy haciendo.

—¿TIENE UNA VAGA IDEA de lo que está haciendo? —me pregunta el juez, con tono enfadado y ceño fruncido, en cuanto pongo un pie en su despacho.

—¿Los abogados de la parte contraria no se unirán a nosotros?

—Siéntese.

Obedezco de inmediato.

—Quería hablar con usted a solas, antes de que esto se complique más.

—No entiendo a qué se refiere…

—¡Pare con esto! Sé perfectamente lo que cree que puede hacer.

¡Menos mal que él lo sabe! Porque yo estoy completamente a oscuras.

—Pero no se burlará de este tribunal.

—Con el debido respeto, Señoría.

Me hace un gesto con la mano para indicarme que me calle de una vez, luego se recuesta contra el respaldo de su sillón.

—¿Sabe cuántos casos como este han pasado por mis manos en todos mis años en el Juzgado de Menores?

—Puedo imaginarlo.

—¿Y sabe cuántos de ellos eran tan desesperados como este?

Niego con la cabeza, despacio.

—El noventa por ciento de los casos. ¿Sabe por qué?

Niego de nuevo.

—Porque cuando se trata de niños, abogado Kennedy, no siempre hay una opción correcta o incorrecta.

—Señoría…

—Usted y su representado no son una pareja.

—Si está poniendo en duda mis declaraciones por mi orientación sexual, puedo…

—¿Sabe cuánto me importa su orientación sexual, abogado?

No respondo, obviamente. No quiero irritarle aún más.

—Lo único que me importa es hacer cumplir la ley.

—Creía que lo más importante era velar por el bienestar de los niños.

Me mira torcido.

—Precisamente por eso estamos aquí.

—Si tiene dudas sobre mi cliente…

—Oh, claro que tengo dudas, abogado. Basta con leer dos páginas de su historial para ver que ese hombre no es el referente que esos niños necesitan.

—Permítame discrepar.

—Y usted permítame darle un consejo.

Guardo silencio y el juez continúa.

—Piense en su carrera, en su vida. Piense en cuántas personas no podrá ayudar cuando esto le estalle en la cara. Porque lo hará, abogado. Y lo hará de la peor manera posible. Destruirá su reputación y, lo que es peor, la vida de esos niños. Y será única y exclusivamente responsabilidad suya.

Me quedo inmóvil, impasible, aunque el nudo de la corbata me esté robando el aire y los latidos, aunque sé que las palabras del juez son, con toda probabilidad, simplemente la verdad.

—¿Está preparado para vivir con ese sentimiento de culpa?

Me aclaro la garganta, ya seca, y me levanto, ajustándome la chaqueta.

—Si no hay nada más…

El juez suspira pesadamente.

—Si esta es la vía que ha decidido seguir… —niega varias veces con la cabeza—. Este juzgado necesita pruebas de vuestro compromiso, documentación y algo oficial que pueda ser evaluado.

—Tendrá todo, Señoría. Tiene mi palabra.
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Alguien llama a la puerta del baño.

—¿Tío Seth? —reconozco la voz de Logan—. ¿Estás bien?

—Claro, cariño. Estoy bien.

—Llevas un buen rato encerrado ahí.

—Salgo en un segundo.

—Vale.

Me levanto de la taza en la que llevaba un largo tiempo sentado, mirando al vacío e imaginando al menos diez escenarios desastrosos para esta noche y para mi futuro inmediato, y me miro otra vez en el espejo.

—¿Qué demonios estoy haciendo? ¿De verdad pienso fingir que me gusta mi abogado? —le pregunto a mi reflejo.

Dios mío. No es que sea tan difícil. En realidad, no lo es en absoluto. Y quizás el problema sea precisamente ese.

¿Cómo se finge que uno finge que le gusta alguien… cuando en realidad le gusta demasiado?

—¡Qué caos! —le digo otra vez al espejo—. ¿Será posible que no haga ni una sola cosa bien?

—¿Tío Seth? —esta vez es Mason quien llama.

—Voy, voy. —Abro la puerta y me encuentro a mis tres sobrinos frente a mí, esperando—. Estoy listo. —Paso junto a ellos en dirección al salón. Luego me giro—. ¿Qué tal me veo?

—Fabuloso, como siempre —dice Emily de inmediato, haciéndome sonreír.

Miro a Logan y Mason.

—Estás bien —dice Logan con tono diplomático.

Mason, en cambio, se limita a un desinteresado encogimiento de hombros.

—¿Y vosotros? Dejad que os vea.

—¿Por qué te importa tanto? —pregunta Logan.

—¿De qué estás hablando?

—Te has arreglado, y nos has hecho arreglarnos a nosotros también.

—Qué dices… —intentando quitarle importancia de la forma más torpe posible—. Me he puesto lo primero que he pillado.

Mis sobrinos me lanzan miradas escépticas.

Me observo un momento. Llevo unos vaqueros, nada del otro mundo… Bueno, vale, mis vaqueros de ligar, esos que me marcan bien el culo y los muslos, y mi camisa de la suerte, rosa, un pelín transparente, con flores en lugar de botones. Además, me he afeitado, me he peinado como cuando estoy en el club, con el pelo hacia atrás… y puede que me haya echado un poco de perfume.

Nada del otro mundo, vamos.

—Tío Seth —me llama Mason, sacándome de mis pensamientos.

Me distraje, tengo que admitirlo.

—¿Si?

—No será que te gusta, ¿verdad?

—¿Qué?

—Quién —dice Logan.

—No sé de qué estáis hablando.

—Vamos, tío Seth. Hemos visto cómo le miras —comenta Emily.

—¿De quién estáis hablando?

Los tres se cruzan de brazos al mismo tiempo. Justo como lo hacía Mark cuando me interrogaba sobre algo de lo que yo no quería hablar.

—Tenemos que fingir, ¿no? —me encojo de hombros, intentando parecer indiferente.

Pues sí. A los niños les he dicho la verdad. Siempre se las digo a mis sobrinos. Y, además, no son ingenuos. No habría podido engañarlos. Se dieron cuenta enseguida de que Rowan solo estaba intentando evitar que me los quitaran.

Un gesto noble. Generoso. Loco.

Un gesto que aún no sé cómo explicar.

—Pero a ti sí que te gusta de verdad —dice Emily. No pregunta. Lo afirma.

¿Lo acabo de decir, no? Mis sobrinos son todo excepto ingenuos.

—Eh…bueno… en cierto modo…

Y sí, también he dicho que siempre les digo la verdad. O al menos, lo intento.

—¿Pero por lo menos… le gustan los hombres? —pregunta Logan, algo inseguro.

—Sí y no.

—¿Qué significa eso? —pregunta Logan de nuevo.

—Quiere decir que le gustan los dos.

—No entiendo —Emily frunce el ceño.

—Está diciendo que Rowan es bisexual —explica Mason—. O sea, que le gustan tanto los hombres como las mujeres.

—Ahhh —exclama Emily.

—Eso lo cambia todo —dice Ross, de repente, desde la puerta de casa.

—¿Y tú cuándo has entrado?

—Justo en lo mejor —dice mientras se acomoda en el salón y se sienta en el sofá—. Por favor, no te detengas ahora.

Me rio y niego con la cabeza.

—Eso no cambia nada. Aunque a él le gusten los hombres, no significa que… En fin, todos sabéis el desastre que he sido y... el desastre que sigo siendo.

—No te vengas abajo así, tío Seth —dice Emily y me abraza—. Para nosotros eres el mejor.

—Gracias, cariño.

—A lo mejor lo piensa también nuestro abogado con el culo de mármol.

Le echo una mirada fulminante a Ross que, en respuesta, se encoge de hombros.

—No creo que Rowan pudiera jamás… Vamos, alguien como él, con alguien como yo… ¿os lo imagináis? —Me río, nervioso—. Es solo una farsa.

—Para él, quizás… ¿pero para ti? —pregunta Ross.

—Para ahora mismo.

—Solo intento evitar que te hagas daño.

—De todas formas, siempre acabo haciéndomelo. Con o sin tus advertencias.

—Eso es verdad, pero esta vez… No lo sé.

—Esta vez no es diferente.

—Mmm…

—Nada de “mmm”. No me metas ideas en la cabeza, que ya tengo suficiente caos.

—Tienes razón. Lo siento.

—Más bien, ¿habéis avisado al señor Yang que ya estamos listos? —pregunto a los niños.

—Vamos ahora mismo —responden, y los tres se dirigen hacia la puerta y luego al rellano para llamar al señor Yang.

—Un buen tipo, eso sí, nuestro abogado… —retoma Ross y se gana una mirada torcida de mi parte—. Invitarme también a mí y al señor Yang.

—Rowan dice que sois parte de la familia.

—¿Eso dice Rowan? —me toma el pelo, imitándome con ese tonito suyo.

Esta vez se lleva también una buena peineta, además de mi expresión de fastidio.

Se ríe, luego se levanta y me mira de arriba a abajo.

—Veo que te has puesto el uniforme para ligar.

—¡Vete al cuerno! —le espeto, mientras paso junto a él hacia la entrada para contestar el telefonillo que acaba de sonar.

—Ya estamos, listos. ¡Bajamos en un momento! —le digo a Rowan, ya más nervioso de lo que humanamente es posible.

—¿Un poco nervioso, tal vez?

—No ayudas, ¿lo sabes, no?

—¿Y cuándo lo he hecho?

—Eso también es verdad, pero te agradecería que, al menos por esta vez, te esforzaras un poco.

—Puedo intentarlo, pero no prometo nada.

—Algo es algo. —Cruzo el rellano y llamo a la puerta del señor Yang.

—¿Y tú? —dice Ross desde atrás y me giro hacia él—. ¿Puedes esforzarte por no enamorarte de nuestro sexy abogado?

Inútil mentir. Nací con la predisposición a hacerme daño, y esta ocasión no es la excepción.

—Puedo intentarlo, pero no prometo nada.

Ross me sonríe comprensivo.

—Algo es algo.
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—ESPERO QUE ESTE sitio esté bien —dice Rowan mientras se sienta junto a mí, en la mesa.

Nos ha traído al Bar Italia, un restaurante en pleno centro, en Ormond Quay. Por suerte, hemos llegado andando.

—Habíamos hablado de pizza —le recuerda Emily inmediatamente.

—Pizza, pasta, lo que queráis.

—Me encanta la comida italiana —comenta Ross—. Pero nunca había estado aquí.

Miro a mi alrededor para admirar el local, de claro estilo italiano: letreros de neón, rótulos en su idioma original, botellas de vino que parecen muy costosas expuestas con orgullo e imágenes inconfundibles de un país que siempre he querido visitar. Colores vivos y cálidos, que gritan armonía y hogar.

—Parece un sitio muy bonito, ¿verdad, chicos? —les pido su opinión enseguida.

—Con tal de que se coma —responde Mason, práctico como siempre.

—No veo la hora de probar algo diferente —comenta Logan y echa rápidamente un vistazo al menú.

—Yo estoy aquí por la pizza —Emily aclara su posición una vez más.

—Perdónales —me siento en la obligación de decirle en voz baja a Rowan.

—¿Por qué? —Él toma la servilleta junto a su plato y la coloca con pulcritud sobre su rodilla. Le imito al instante, sin saber exactamente qué pretendo lograr… ¿parecer alguien a quien podría gustarle?

Tengo que ser sincero: desde que me dijo que es bisexual, no consigo pensar en otra cosa.

¿Y si realmente le gusto? ¿Y si es uno de esos hombres que saben ver más allá de la superficie? ¿Y si es una de esas personas dispuestas a dar una oportunidad al otro?

—¿Estás bien?

—¿Mmm?

—Parecías perdido.

—Ah, perdona, es algo normal.

Rowan frunce el ceño.

—El tío Seth se distrae a menudo —proclama Emily, la voz de la verdad.

—No es del todo así —me defiendo débilmente—. Y de todos modos, no me distraigo cuando se trata de cosas importantes —afirmo con rotundidad.

—Eso espero, porque lo que estamos a punto de hacer… —un velo de preocupación cruza su rostro de rasgos perfectos—. No es ninguna broma.

—Lo sé.

—Me estoy jugando la carrera.

—Soy consciente de ello y siento, de verdad, siento que hayas tenido que llegar hasta este punto.

—No pensemos en eso ahora. —Se gira hacia la sala, como para evitar mi mirada—. Disfrutemos la cena. Ya pensaremos en el resto después.

—Vale.

—Señor Yang —Rowan se dirige directamente a él—. ¿Qué opina de este sitio?

—Te lo diré después de probar esta carbonara —dice él, que ya se ha estudiado el menú, cosa que yo aún no he hecho.

Rowan le sonríe diplomáticamente.

—Yo creo que… —tomo el menú y echo un vistazo rápido—. Voy a pedir… ¿de todo? —mis sobrinos se ríen—. ¿Cómo se supone que voy a elegir? ¡Todo parece tan apetecible…!

—Aquí se come bastante bien —me confirma Rowan.

—¿Vienes a menudo? —le pregunto, más que interesado ahora. Al fin y al cabo, tenemos que fingir que estamos juntos. ¿Cómo voy a hacerlo bien si no sé nada de él?

—A veces. No suelo comer fuera.

—Mmm… En cambio, a mí me había parecido que eras del tipo que no cocina.

—¿Y en qué te has basado para deducirlo?

—Bueno, trabajas hasta tarde, supongo que no tienes mucho tiempo.

—Eso es cierto, pero normalmente suelo comprar la comida siempre en el mismo sitio. Un bar de ensaladas que está a dos pasos de la oficina. Práctico y saludable.

—Entonces esta noche vas a pedir…

—Una de sus ensaladas.

—Te importa mantenerte en forma.

—Me gusta sentirme bien y comer sano.

—¡Bien dicho! —comenta el señor Yang, desde el otro lado de la mesa.

Me había hecho ilusiones pensando que nuestra conversación era privada, pero parece que todos pueden oírnos.

—Qué pena.

—¿Por qué?

—Estaba a punto de pedirte que compartiéramos algo, así podría probar más platos…

Lo miro. Rowan me observa unos segundos, estudiando mi expresión.

—Pero no pasa nada. Quiero decir, son tus costumbres. No pretendo que las cambies solo porque yo no sé decidirme.

Vuelvo a mirar el menú. El calor, fruto de la vergüenza por haber intentado sobornar a mi íntegro abogado, me sube por el cuello hasta la cara.

—¿Qué tenías en mente? —pregunta Rowan sorpresivamente. Su voz penetrante y profunda, casi me hace arder.

Puede que todo esto sea solo una farsa, pero el efecto que tiene sobre mí es de lo más real.

—Bueno, están estas bruschettas con calamares, y este salmón con burrata de búfala, que no tengo ni idea de lo que es pero suena a gloria; luego los panzerotti con boletus, sin contar estos strozzapreti, que no sé qué significa pero necesito probarlos. —Levanto la vista del menú y veo que Rowan sonríe.

—¿Qué pasa?

—Pide todo lo que quieras.

—Oh, no, no hace falta, de verdad…

—De vez en cuando está bien darse un capricho.

¡Por el amor de Dios, no hables de caprichos! Que como sigas así, van a tener que evacuar el restaurante por incendio provocado.

—No te sientas en la obligación.

—No me siento obligado. Quiero hacerlo.

Una esperanza tonta y peligrosa empieza a abrirse paso en mí, veloz, incontrolable.

—¿Estás seguro?

—Absolutamente —responde Rowan. Luego se gira hacia los demás—. ¿Estamos todos listos para pedir?

Sé que todos han sido testigos de nuestro intercambio. Y aunque no lo supiera, lo notaría igualmente por sus expresiones: todas serias, todas preocupadas. Y todas, por mí.

—Creo que ya estamos listos —digo, intentando desviar la atención hacia otro lado.

Listos para pedir, sí. ¿Listos para lo que está por venir?

Ni yo. Ni los niños. Y me temo que él tampoco lo está.
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A MITAD DE LA CENA, la agitación que llevaba arrastrando todo el día se vuelve más intensa, más insistente, hasta el punto de que tengo que levantarme y alejarme unos minutos de la mesa.

Digamos que la cercanía de Rowan no ha ayudado en absoluto. Ni el hecho de que haya querido compartir platos conmigo. Ni que me haya rozado el brazo un par de veces para preguntarme si quería más vino. Y mucho menos ayuda cómo me mira cuando le hablo, ni cómo me quemo por dentro cuando es él quien lo hace.

Es un hombre guapo. Muy guapo. Dentro de la media. Bueno… quizás un poco por encima de la media. Vale, bastante por encima, en realidad. Y está en forma, eso salta a la vista. Tiene unos brazos tan firmes que da miedo pensar que podría romperte solo con abrazarte. ¡Como si alguien como él fuera a abrazar a alguien como yo! ¿Y su culo? ¿Podemos hablar de su culo? ¡Claro que lo miré! Cuando se levantó para ir a lavarse las manos, enfundado en esos pantalones que parecen hechos a medida solo para contenerle los músculos.

Demonios. Ross tenía razón. Tiene un culo de mármol. No sé qué daría por poder ponerle las manos encima y… Bueno, mejor dejo de lado mis pensamientos impuros hacia mi abogado demasiado-sexy-para-ser-real.

¿De verdad no tenían a alguien menos atractivo en ese bufete?

¡Madre mía, sí que estoy metido en un buen lío! Y no por la montaña de mentiras que voy a tener que aprender a contar. Esa, a estas alturas, es la última de mis preocupaciones.

Tengo que aprender a fingir que no me gusta mi abogado. Y tengo que hacerlo ya. Como si no tuviera bastante presión en este momento.

Saco un cigarrillo que había escondido en el bolsillo de mi camisa y cojo el mechero del bolsillo trasero de mis pantalones. Lo enciendo e inhalo el humo lentamente, dejando que se mezcle con el aire frío de la noche.

—No sabía que fumabas.

Su voz casi hace que el cigarrillo se me caiga de los dedos.

—He vuelto a empezar hoy.

—Esa porquería mata.

También tus ojos matan, pienso, mientras me atraviesan con su profundidad. Y lo hacen incluso más rápido que el tabaco. Y tus manos también, estoy segurísimo. Por no hablar de todo lo demás. No quiero y no puedo pensar en todo lo demás.

—¿Quieres que busque otra solución? —me pregunta de repente.

—¿De qué estás hablando?

—De esto… Nosotros dos.

Por favor, Seth. No fantasees con ese “nosotros dos” como si fuera algo real y maravilloso en lo que poder respirar.

—Te pone más nervioso de lo normal.

Tú me pones nervioso. Y ansioso. Y esperanzado y confundido. Y excitado. Joder, cómo me pone cuando está cerca. Y ahora que lo pienso… empiezo a sentirme así incluso cuando no está. Porque no consigo frenar mis pensamientos. Todos van en la misma dirección. Y ninguno es apto para decirse en voz alta.

—¡Como si eso fuera posible! —intento quitarle hierro al asunto.

Rowan sonríe apenas.

—Los niños no me han quitado los ojos de encima en toda la cena.

—Están preocupados.

—¿Tienen miedo de que nos descubran y que los alejen de ti?

Por mí. Están preocupados por mí. Porque saben que acabaré ilusionándome con la idea de que tú y yo seamos realmente una pareja. Y también saben que acabaré con el corazón roto cuando me dé cuenta de que, para ti, en cambio, sitio para una historia conmigo, en tu vida, no hay.

—¿Es posible hacerlo? ¿Encontrar otra solución? —No respondo a su pregunta. No quiero empezar a mentir antes de lo necesario.

Rowan suspira.

—No en el punto en el que estamos ahora.

—Lo sospechaba.

—El juez querrá reunirse con nosotros.

—¿Qué…? ¿Cuándo?

—Pronto, imagino. Querrá saber una fecha.

—¿Una fecha?

Rowan vuelve a suspirar.

—Espera que lo hagamos oficial.

—¿Oficial en qué sentido?

—En ese sentido, Seth.

—¡Madre mía!

—Quiere la prueba de un compromiso. Y no creo que en este momento podamos darle otra cosa que no sea la fecha de nuestra boda. He pensado en otras opciones, pero llevarían tiempo, y no lo tenemos. Quiere estar seguro de que los niños… que ellos…

—Que no estén solos conmigo.

—Es solo por un tiempo, mientras buscamos la forma de convencer al juez de que tú eres el padre que los niños necesitan.

—¿Y si eso nunca llega a pasar?

—No te centres en eso ahora.

—¿Cómo no voy a pensar en ello? Si el juez llegara a la conclusión de que los niños solo pueden estar conmigo si nosotros dos… ¡Dios mío! ¿De verdad nos vamos a casar?

Rowan no me responde. Me da tiempo para angustiarme, calmarme, y volver a angustiarme de nuevo, y todo eso yo solo.

—¿Tenemos que preparar este encuentro? —le pregunto.

—Es solo una reunión informal, no tienes que preocuparte por nada nada. Yo me encargo de todo.

—Te encargas de demasiadas cosas.

—Soy tu abogado, ¿no? —Por primera vez, su voz lleva una vibración que no le pertenece.

—Lo eres. —En la mía, en cambio, una nueva tristeza que hasta ayer no estaba.

—Podemos hacerlo.

Asiento y respiro hondo.

—Por los niños. Por ellos estoy dispuesto a todo.

Esa es la única certeza de mi vida.

Amo a esos niños más que a nada en el mundo. Y haré todo lo que esté en mi mano para que no me los quiten.
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Seth me alcanza corriendo delante de la puerta de la oficina del Juez McDonald.

—Llegas tarde —lo reprendo de inmediato, irritado.

—Lo siento.

—Las disculpas no bastan, Seth —le digo, con más dureza de la necesaria y, probablemente, de la que merece.

—Claro, tienes razón —baja la mirada—. Intentaré hacerlo mejor la próxima vez.

—El juez nos está esperando —lo corto en seco. Meto la mano en el bolsillo de la chaqueta y saco una corbata.

—La corbata, cierto. —Seth niega con fuerza—. Soy… un desastre.

Le paso la corbata por el cuello, levanto el cuello de su camisa y la deslizo por debajo. Movimientos sencillos, automáticos… pero su respiración agitada hace que me tiemblen los dedos. La sensación de haber cruzado un límite sin razón aparente. Y ese escalofrío inexplicable que me sacude cada vez que estamos así de cerca.

Ajusto de nuevo el cuello, y sin darme cuenta, mis manos recorren su pecho, acariciando la sedosa tela de su camisa.

—Ahora estás… ehm… bien.

Doy un paso atrás mientras escucho a Seth inhalar con pesadez.

—¿Estás listo?

—Si tú lo estás.

Creía que lo estaba hasta hace unos minutos, hasta que apareciste ante mis ojos, guapo y hecho un lío como siempre.

—Respira hondo —lo animo, luego llamo a la puerta de la oficina. Cuando escucho la voz del juez indicando que podemos entrar, abro y hago un gesto a Seth para que pase antes que yo.

Él me sonríe, de repente tímido, y entra en el despacho seguido por mí.

—Ah —el juez se pone de pie—. La feliz pareja.

—B-buenos días, Su Señoría —saluda Seth balbuceando.

—Juez —hago un leve movimiento de cabeza en señal de saludo.

El juez nos invita a sentarnos y nosotros obedecemos.

—¿Podemos acabar de una vez por todas con esta farsa?

—¿C-cómo p-perdón? —pregunta Seth.

Instintivamente coloco una mano en su muslo para evitar que diga más.

—Señoría…

—Ahórreme las tonterías, abogado. No estamos en mi sala, ni en un contexto oficial.

—Vale.

—Estoy aquí para ofreceros una vía de escape antes de que este desastre les estalle en la cara.

—No entiendo a qué se refiere.

El juez se reclina en su sillón, con los codos apoyados en los reposabrazos y los dedos entrelazados frente al rostro.

—Sabemos perfectamente que vosotros dos no sois pareja, que no vais a casaros y que usted nunca formará parte de la vida de esos niños, si no es durante este breve paréntesis judicial.

—Juez…

Levanta una mano para hacerme callar.

—No os permitiré ofender mi sala.

—¿Ofender? —pregunta Seth, llevándose una mano al pecho.

El juez mira a Seth.

—Este no es el modo de obtener la custodia de sus sobrinos, señor Graham. Y, desde luego, no es el modo de impresionar positivamente a este tribunal.

El juez se endereza, luego se pone de pie y camina hacia la ventana de su despacho.

—No hay una forma de decirlo de otro modo. —Se gira hacia nosotros—. Usted no obtendrá la custodia de sus sobrinos, señor Graham.

—Pero ellos… Pero yo… —toco suavemente el brazo de Seth y lo miro. Él comprende al instante que debo ser yo quien responda.

—Con el debido respeto, su Señoría, creo que usted se equivoca.

—¿De verdad? —alza ambas cejas.

—Mi cliente es perfectamente capaz de cuidar de sus sobrinos. Tiene todo lo que esos niños necesitan.

—Ahórrese esos argumentos para mi sala —el juez se gira hacia nosotros y se sienta en su escritorio—. Podemos continuar con el caso y usted, abogado, podrá exponer la situación de su cliente como mejor lo considere, pero estoy seguro de que sabe que otorgar la custodia de esos niños al señor Graham sería una decisión equivocada para ellos.

—Si estoy aquí, defendiendo al señor Graham, Señoría, es porque creo en esta causa.

—¿Cree tanto en ella como para formar parte?

No respondo a su pregunta. En este momento, quizás sea mejor no forzar demasiado las cosas.

El juez se frota la barbilla con dos dedos.

—Tengo una propuesta para vosotros.

—¿Una propuesta? ¿Qué propuesta? —pregunta Seth de inmediato.

—Si renunciáis a seguir con esta farsa de la pareja, yo acepto reexaminar el caso del señor Graham digamos… dentro de seis meses.

—Ah bueno, me parece una excelente propuesta —dice Seth mirándome.

Levanto una mano para pedirle que espere antes de cantar victoria.

—Durante estos seis meses, el señor Graham, tendrá que esforzarse para demostrarle a este tribunal que es un padre idóneo para desempeñar este rol.

—Absolutamente, puedo hacerlo —Seth se mueve nervioso en su silla.

—Encontrar un trabajo estable que no le obligue a ausentarse por las noches y que le permita cubrir las necesidades de tres niños; encontrar una casa más grande que garantice a los niños el espacio necesario para crecer.

—Claro —Seth ya no parece tan seguro—. Me esforzaré por cumplir todas esas cosas, Señoría, se lo prometo.

—No he terminado.

Seth asiente.

—Deberá asistir a un grupo de apoyo para ex adictos y a un curso para padres de acogida, ambos designados y supervisados por este tribunal.

—Haré todo lo que sea necesario.

—Bien. Eso era lo que esperaba escuchar.

—¿Qué será de los niños durante estos seis meses?

Soy yo quien hace la pregunta que Seth no ha tenido en cuenta.

El juez me mira.

—Los niños serán apartados durante el período concedido por este tribunal…

—¿Qué? ¡No! —Seth se levanta en el acto.

—Y confiados a los servicios sociales mientras se evalúa la idoneidad de la señora McCormack…

—¡No puede hacerlo! ¿Verdad, Rowan? —Seth me mira, con expresión arrepentida, las lágrimas a punto de brotar en sus ojos.

—Al señor Graham se le concederán los derechos de visita equivalentes a un fin de semana al mes…

—¡Ay Dios mío!

—Tras el período establecido y comprobadas las nuevas condiciones, el señor Graham podrá presentar a este tribunal la solicitud oficial de custodia…

—No puede quitarme a los niños, se lo ruego…

El juez prosigue sin atender a la desesperación de Seth, que, al contrario, se está apoderando de gran parte de mi razón y… de algo más.

—Si la solicitud no llegara a buen puerto, la señora McCormack podrá solicitar la custodia exclusiva y, posteriormente, adoptar legalmente a los niños.

—Esto no está pasando de verdad. —Seth se deja caer en la silla, impotente.

—Señoría… —intervengo.

—Esta es mi propuesta, abogado. Le sugiero que la discuta con su cliente y…

—No habrá discusión, Señoría. —Me pongo de pie y, con calma, me ajusto la chaqueta—. Rechazamos amablemente su propuesta y decidimos seguir adelante con el proceso.

Seth levanta la cabeza lentamente, siento su mirada sobre mí, su esperanza y su desesperación.

—Abogado Kennedy…

—No vamos a renunciar a esos niños, Señoría. No sin dar pelea.

AL SALIR DE LA OFICINA, SETH y yo vamos a una cafetería del centro para recuperar el aliento y tratar de entender cómo seguir a partir de ahora.

—No me lo puedo creer —dice Seth, aún en shock, con su capuchino intacto bajo la nariz—. Todo esto es tan absurdo.

En realidad no lo es. La propuesta del juez entra dentro de lo habitual, es un procedimiento estándar. Pero no se lo digo. No ahora. No le serviría de consuelo.

—Parece una pesadilla. —Se pasa una mano por la cara. Está apagado, derrotado. No es su cara de siempre, la que estoy acostumbrado a ver—. Los perderé de todas formas, ¿no? Acepte o no la propuesta del juez.

Desearía darle la respuesta que espera oír. Pero tengo el deber de ser honesto.

—No lo sé, Seth.

—Los van a separar. Cuando los servicios sociales me los quiten… —Una lágrima solitaria le resbala por la mejilla y cae sobre la mano que mantiene apoyada en la mesa.

Mis dedos se mueven solos, como empujados por una fuerza que ya no controlo. Rozo su mano húmeda con la mía, luego la aprieto suavemente.

—A Emily la mandarán seguro a otro centro. Quizá… quizá logren mantener juntos a Mason y Logan…

—Emily… Ay Dios mío. Sola… Quién sabe con quién… —más lágrimas corren por su rostro sin color y sin vida, humedeciendo ahora mi mano, que está sobre la suya.

—Eh —coloco mis dedos bajo su barbilla. Seth me mira con esos ojos llenos de dolor—. Vamos a luchar.

—No tienes por qué hacer esto por nosotros.

Quisiera decirle que tiene razón. Que no tengo por qué hacerlo. Que quizás lo más sensato sería apartarme antes de que sea demasiado tarde para todos.

Pero esa cosa que ha empezado a latir de nuevo en mi pecho no piensa lo mismo.

—No voy a ir a ninguna parte.

—¿De verdad?

Le sonrío y asiento.

—Eres… Eres realmente… una persona… Qué digo una persona… Eres un ángel caído del cielo para salvar a esta pobre alma perdida.

Le seco las lágrimas con el pulgar. Un gesto íntimo, espontáneo, que solo puede existir aquí, ahora. Un gesto que debería asustarme, pero que inexplicablemente me da calma y seguridad.

—No soy un ángel. Solo tu… pareja, supongo.

—Ay Dios mío, no puedo creer que hayas hecho esto.

—Créetelo, porque esta misma noche me mudo con vosotros.

—¿Qué?

—Mi piso no es adecuado para unos críos. Además, está al otro lado de la ciudad. Los niños tienen el cole, y además está el señor Yang. ¿Cómo va a vigilarlos si no viven al lado?

—¿Has pensado en todas esas cosas?

Bebo un sorbo de café y me encojo de hombros.

—Es mi trabajo.

—No creo que vivir con tu cliente entre en la descripción de tu trabajo.

—Supongo que para todo hay una primera vez.

Seth se queda pensativo unos instantes, con la mirada fija en su bebida ya fría.

—Si quisieras echarte atrás ahora… lo entendería. Todos lo entenderíamos.

—No suelo echarme atrás.

Seth levanta la mirada y me dedica una sonrisa débil.

—Ni siquiera tengo habitación de invitados —dice, ahora más tranquilo.

—Siempre podemos compartir tu cama. —Su cara se pone de color púrpura.

—Si tenemos que fingir que estamos juntos, hay que hacerlo bien —me apresuro a decir, antes de que la situación se vuelva aún más incómoda para él.

—Ni siquiera tengo una habitación para mí. Duermo en el sofá cama del salón.

—Puedo apañármelas por un tiempo.

—Un tiempo… ¿Cuánto tiempo exactamente?

—No lo sé, Seth. Intentemos ir un día a la vez.

—Un día a la vez. Puedo hacerlo.

Por fin me sonríe de nuevo. Tiene la mirada despejada, sin tormentas; los pequeños hoyuelos en la comisura de los labios; la esperanza reflejada en un rostro que recupera poco a poco su color.

De verdad deseo que pueda hacerlo. Porque yo… ya no estoy tan seguro.
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—¿QUÉ TIENES QUE HACER ESTA NOCHE? —le pregunto a Paul al volver al despacho.

—Depende. ¿Qué tienes en mente?

Entro en su oficina y me siento frente a él.

—Necesito que me eches una mano para hacer unas cajas.

Paul me mira con extrañeza.

—Me mudo a casa de Seth.

—¿Tú… qué?

—Esta mañana vimos al juez.

—¿Al juez? ¿Y eso por qué?

—Pidió una reunión a puerta cerrada.

—¿Y me entero de esto ahora?

—Quería evitar justo esta reacción.

—¿Fuiste tú solo a una reunión con el juez que lleva tu caso?

—Fui con Seth.

Paul me mira torcido.

—Me refiero a sin tu abogado.

—No pensé que necesitara un abogado.

—¿Y fue el juez quien exigió que te mudes a casa de tu cliente?

—Le ofreció un acuerdo a Seth.

—Y tú le convenciste para que lo aceptara, ¿no?

—Si lo hubiera hecho, no me estaría mudando a su casa, Paul. Intenta seguirme.

—¿Qué demonios estás haciendo, Rowan?

—Intento ganar.

—¿Pretendiendo que mantienes una relación con tu cliente?

—Te recuerdo que fuiste tú quien me asignó este caso desesperado.

—No pensé que llegarías tan lejos solo por ganar.

Ganar. Claro.

—Porque de eso se trata, ¿no? ¿De mantener tu estatus, de batir tu récord de casos ganados?

—Por supuesto. —Me levanto y me arreglo la chaqueta—. ¿Qué otra cosa iba a ser?

—No lo sé. Dímelo tú, si hay algo más.

—No seas ridículo.

Camino unos pasos por su despacho, intento calmarme, pero luego me giro hacia él.

—El juez estaba a punto de quitarle a los niños.

Paul me mira en silencio. Su expresión cambia. Se suaviza.

—Le ha propuesto presentar una solicitud de custodia dentro de seis meses, después de hacer unos cursos y cambiar de trabajo, de casa… Pero mientras tanto, habrían separado a los niños de él. Primero intervendrían los servicios sociales y luego, probablemente, se los confiarían a la abuela materna que, por lo que parece, tiene todos los papeles en regla para convertirse en su tutora legal. Tú también sabes que si se los dan a ella…

—Será difícil dar marcha atrás desde ahí.

—¿A Seth qué le darán? ¿Dos fines de semanas al mes con visitas supervisadas?

—Algo así.

—¿Cómo puedo quedarme de brazos cruzados ante todo esto?

—No puedes.

—Y tú lo sabías perfectamente. O no me habrías pasado este caso.

—En realidad, te lo confié porque era una situación bastante desesperada… y confiaba en tu determinación. Pero no creí que llegarías tan lejos.

Me acerco a la ventana del despacho de Paul, que da justo a la calle principal. El tráfico congestionado, los cláxones, los transeúntes que se apresuran bajo la lluvia.

—Tú no estabas allí.

—¿En el juzgado? ¡Claro que estaba!

Niego, despacio. No me doy la vuelta.

—No estabas allí ese día.

Lo oigo suspirar.

—No puedo soportar ver que vuelva a suceder.

—Sé que piensas que no puedo entenderlo, pero te aseguro que no es así. —Paul se levanta, se une a mí y pone una mano en mi hombro—. No puedes jugarte la carrera por un caso, Rowan. No era esto lo que tenía en mente cuando decidí aceptar que nuestro bufete representara a Seth Graham.

—Te aseguro que tampoco era eso lo que esperaba cuando entré en esa sala. Pero luego…

Luego vinieron los niños: el llanto de Emily, los gritos desesperados de Mason, y el abrazo de Logan y Seth… No consigo borrar esas imágenes de mi mente, ni tampoco esos gritos. Sé que no me pertenecen, y aún así los siento como si fueran míos.

—¿Y ahora? ¿Qué vas a hacer? —me pregunta Paul. Su tono es comprensivo—. Imagino que el juez exige un compromiso real.

—Algo así.

—¿No llegarás a casarte con él de verdad, no?

—Para entonces ya habré convencido al magistrado de que Seth es apto.

Paul me lanza una mirada llena de dudas.

—Confía en mí.

—No tienes que venderme esa chorrada de la confianza. No es mi vida la que depende de ti.

—Eres un capullo.

—Pero también soy el único amigo que tienes, así que te aguantas.

—No eres el único amigo que tengo. —Paul me mira con condescendencia.

Resoplo.

—¿Me vas a ayudar o no?

—¿Por qué, tienes alguien más a quien llamar?

—Que te den, Paul.

—Yo también te quiero.

—Estaré listo a las seis. No llegues tarde.
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Cuando llego a casa de Seth esa misma noche, es el señor Yang quien me abre la puerta. Seth tenía que trabajar en el club.

—Señor Yang —lo saludo con un leve gesto de cabeza—. Espero que no le importe, pero he traído a mi amigo Paul. ¿Se acuerda de Paul?

—Claro que me acuerdo. No chocheo. Paul. El otro abogado.

Paul entra en la casa, adelantándose a mí, que sigo aún en el umbral.

—Eh, ¿qué tal estáis? —saluda a los niños, que están sentados en el suelo del salón. Parece que hacen los deberes.

—Estoy aquí para…

—Sé perfectamente para qué estás aquí —finalmente me deja entrar—. Puedes dejar tus cosas ahí, en ese rincón —señala el espacio entre el sofá y la butaca—. Estoy cocinando —añade—. Noodles con verduras salteadas y rollitos.

—No tenía por qué molestarse.

Me mira de reojo y entiendo que tengo que callarme.

—Me encantan los noodles.

Él se encoge de hombros, luego se dirige a Paul.

—Tú también puedes quedarte.

—Nunca rechazo una invitación a cenar. Es más, si puedo ayudar con algo…

—Lávate las manos y ven conmigo.

¿Desde cuándo Paul ayuda en algo? ¡Si en casa tuve que hacerlo todo yo! Solo se limitó a pasarme la cinta adhesiva y a comentar sobre cada cosa que metía en las cajas.

Paul se quita la chaqueta y la deja sobre el sofá. Sofá que a partir de esta noche será mi cama.

—¿Dónde está el baño? —les pregunta a los pequeños.

Ellos le señalan el pasillo.

Paul desaparece y me acerco a los niños.

—Puedo… ehm.. ¿echaros una mano…?

Logan no puede evitar una risa burlona.

—No soy tan mayor —comento, algo dolido.

—No es porque seas viejo —me aclara Emily—. Es porque él no necesita a nadie.

Paso por alto el hecho de que nadie me haya confirmado que no soy viejo.

—¿Ah, sí? —le pregunto a Logan, que levanta la cabeza y se ajusta las gafas.

—Digamos que puedo apañármelas solo.

—Es un nerd —Mason me proporciona la información que aún me faltaba—. De esos que te ponen de los nervios.

—Bueno, no hay nada malo en ser un nerd —digo, intentando meterme en la conversación.

—¿Y quién ha dicho lo contrario? —Ahora Logan parece enfadado.

Levanto la cabeza hacia Paul, que acaba de volver al salón en ese momento, buscando un poco de ayuda. Pero su única respuesta es separar apenas los labios y articular en silencio: —Bien, lo estás haciendo de maravilla —antes de dirigirse a la cocina con el señor Yang.

Acabo de entrar en esta casa y ya he metido la pata.

No soy bueno con los críos. Por eso los evito.

Y sin embargo, aquí estoy, entrando en su casa y en sus vidas por la puerta grande… y todo en cuestión de pocas semanas.

¿Qué demonios estoy haciendo?

—Iré a preguntarle al señor Yang si necesita que le echen una mano —les digo, antes de escabullirme para recuperar el aliento.

—Ya te han hecho pedazos, ¿verdad? —me pregunta Paul, riéndose.

—No creo que les caiga bien.

—Desconfían —me advierte el señor Yang.

—Ah, bueno, lo entiendo.

—No saben cuánto tiempo vas a quedarte. Ni cuánto daño puedes hacer.

—No estoy aquí para hacer daño, señor Yang.

El señor Yang me mira por encima del hombro, pero no responde.

Llevo aquí cinco minutos y ya me he arrepentido.

—Tal vez debería encargarme de poner la mesa —se ofrece Paul, con la excusa perfecta para dejarme a solas con el señor Yang.

—Me parece que usted también desconfía bastante.

—Quiero mucho a estos niños. Y quiero mucho a Seth.

—Intenta protegerlos. Lo entiendo.

—¿Y tú, abogado? —se gira hacia mí, con el cucharón en la mano—. ¿Qué es lo que intentas hacer?

—Estoy intentando mantener unida a esta familia.

—¿Por qué te importa tanto?

Mira hacia el salón, donde los chicos están guardando sus cuadernos para cenar.

—Porque sé lo que es perder todo aquello que te hace sentir seguro.

El señor Yang guarda silencio unos segundos. Los únicos sonidos son las voces de Emily y Paul charlando y el chisporroteo de las verduras en la sartén.

—Esta es su historia. No la de alguien más —me dice el señor Yang, duro pero justo.

No lo dice, pero ha entendido que en realidad se trata de mí.

No lo dice, pero ha entendido que esta herida que intento curar… es la mía.

—Tiene razón, señor Yang. Prometo hacer todo lo posible por no complicar más las cosas.

—Nunca me han gustado los abogados.

—A mí tampoco.

—Al menos en eso estamos de acuerdo.

—¿Puedo ayudar en algo?

El señor Yang vuelve a ponerse serio.

—Creo que ya lo estás haciendo, abogado. Solo espero que sea de la forma correcta.
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DURANTE LA CENA, LA SITUACIÓN mejora gracias a la presencia de mi amigo Paul. Me fastidia admitirlo, pero sabe tratar con todo el mundo. Hice bien en pedirle ayuda. No sé cómo habría afrontado esta primera noche en casa con los niños, sin Seth y con la mirada del señor Yang siempre clavada en mí. Y pensar que creía que le caía bien… Quizá era antes de meterme en la vida de esta familia disfrazado de… ¿De qué, exactamente? Ni siquiera estoy seguro de lo que está pasando. Me he propuesto actuar como garante y fingir durante un tiempo que vivo aquí, que Seth y yo somos una pareja… Pero no tuve en cuenta a los niños. ¿Cómo se supone que debo comportarme con ellos?

—Creía que habías dicho que te gustaban los noodles —me hace notar el señor Yang, señalando mi plato casi lleno.

—Claro, mucho. Especialmente estos.

—Yo ya me he terminado mi plato y me comería otro. —Paul levanta su plato y está a punto de incorporarse cuando el señor Yang lo detiene.

—Yo me encargo.

—Muchas gracias, señor Yang. Es usted muy amable, además de ser un excelente chef.

El señor Yang se aleja riéndose, y aprovecho para darle una patada a mi amigo por debajo de la mesa.

—¡Oye! —Paul protesta, inclinándose mientras se masajea la pierna donde le he dado.

—¿Se puede saber qué estás haciendo?

—No sé de qué estás hablando.

—¿Por qué intentas caerle bien al señor Yang?

—Yo no intento nada. No necesito esforzarme para caerle bien a la gente, a diferencia de ti.

—¿Eres de esos que no le cae bien a nadie? —pregunta Mason, entrometiéndose en nuestra conversación.

—Soy abogado —respondo con diplomacia—. No es fácil resultar simpático cuando te dedicas a esto.

—Pero él sí lo es. Simpático —dice Emily, señalando a Paul, que infla el pecho como un pavo real.

—Él es un caso excepcional —digo yo, con una mirada dura dirigida a mi amigo, que está demasiado cómodo en la casa de mi pareja falsa.

—Yo tampoco le caigo bien a la gente —dice Logan de repente, para mi sorpresa, atrayendo mi atención hacia él—. Sobre todo a mis compañeros de clase.

—Estoy seguro de que no es así —comento, sin tener muy claro cómo abordar el tema.

—Sí, sí que lo es —confirma Emily, antes de llevarse un noodle a la boca.

Uno solo, sí. Se los come de uno en uno.

Vuelvo a mirar a Logan, buscando alguna explicación.

—A nadie le gustan los empollones.

Ahora entiendo la discusión de antes y su mirada fulminante.

—No es verdad.

—Si es que eres todo un abogado —dice Mason. Lo miro—. No sueltas más que chorradas.

—Oye, cuida ese lenguaje —lo reprende el señor Yang, volviendo a sentarse con nosotros.

—A nosotros sí nos gustas —dice Emily con convicción, dirigiéndose a Logan.

Su hermano le sonríe.

—Y además, gracias a ti, nunca entrego los deberes en blanco —añade Mason, dándole un empujón cariñoso a su hermano.

Logan se ajusta las gafas sobre la nariz, un poco avergonzado.

—Rowan también era un empollón —dice Paul—. De hecho, todavía lo es.

—¿De verdad? —Logan me mira.

No me gusta hablar del pasado, y Paul lo sabe perfectamente, pero creo que esta vez lo dejaré pasar.

—Algo así —respondo, sin entrar en detalles.

—Gracias a él, aprobé todos los exámenes.

—¿O sea que eras un empollón que dejaba copiar a los demás?

—Solo a mí —dice Paul con orgullo—. Su mejor amigo.

Pongo los ojos en blanco.

—Tenéis que saber que Rowan y yo somos amigos desde hace veinticinco años. No, espera... veintisiete. ¿Verdad, Rowan?

—Por ahí andará —respondo.

—¿Y habéis sido amigos todo este tiempo? —pregunta Logan, interesado.

—No fue fácil ganarme su corazoncito —suelta Paul, haciendo el payaso, como siempre—. Pero una vez que lo consigues…

—¿Has terminado ya? —lo regaño.

—No, no pares. Sigue —Emily anima a Paul.

—Sí, no te detengas. Queremos saberlo todo sobre él. Al fin y al cabo, es nuestro futuro padre adoptivo, ¿no? —dice Logan.

Mi móvil suena justo en el momento más oportuno, por suerte.

—Disculpad, tengo que contestar. Puede ser importante.

Me levanto de la mesa y me alejo hacia el salón. Cuando cojo el móvil y veo su nombre parpadeando en la pantalla, estoy a punto de ignorar la llamada y volver al interrogatorio de los niños.

—Ey —saludo.

—Oh, ey… —dice Seth—. Quería llamar antes, pero no he tenido ni un minuto libre. ¿Qué tal va todo?

—Todo bien.

—¿Seguro?

—Nos las estamos apañando. No te preocupes.

—Oh, pero no me preocupo por los niños. Estoy convencido de que ellos se las arreglan perfectamente.

—Yo también me las arreglo.

—Por tu voz, no lo parece.

—Solo estoy… algo…

—¿Ya te han interrogado?

—Con ayuda de mi amigo Paul.

—¿Estás confesando todos tus secretos?

Secretos, de momento, solo tengo uno: que tu voz me hace sentir inexplicablemente bien.

—Algo así.

—Me encantaría estar ahí para escucharlos.

Suspiro al pensar que yo también querría eso.

—Puedo hacerte un resumen cuando vuelvas.

—No quiero un resumen. Quiero cada detalle.

La forma en que lo dice provoca un escalofrío cálido que me recorre la espalda.

—No soy bueno con los detalles, pero puedo intentarlo.

Un largo, interminable silencio, lleno únicamente de su respiración al otro lado de la línea. Luego, Seth habla con esa voz suya que derrite.

—Estoy seguro de que lo harás.
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Ross se acerca justo cuando guardo el móvil.

—¿Y bien? —me pregunta, ansioso, sentándese al otro lado de la barra.

—Todo bajo control, o al menos eso parece.

—¿Y qué te hace dudar?

¿Mi ansiedad? ¿Mi habilidad innata para tomar siempre la peor decisión? ¿O quizá el pequeño detalle de que allá donde voy, los desastres me siguen como perritos falderos?

—No lo sé.

Ross me hace un gesto para que le sirva una copa. Cojo una botella de whisky del estante que se encuentra detrás de mí y echo un poco en su vaso. Sabe perfectamente que eso es lo máximo que sé preparar, además de abrir cervezas. Aún no entiendo por qué me dejan seguir trabajando aquí.

—Diría que nuestro abogado se las está apañando bastante bien.

Ross hace referencia a lo que le conté antes. He llamado a los niños un par de veces —bueno, tal vez una docena— para asegurarme de que todo va bien. Me habría gustado estar allí cuando llegó Rowan, ayudarle a adaptarse, tranquilizar a los niños respecto a su presencia en casa… pero, por desgracia, tenía que trabajar. No podía pedir otro cambio de turno. Ya le he pedido demasiados favores a Taylor, el dueño del club, y empiezo a tener la sensación de que está pensando en cobrárselos de otra forma. No sé si me explico.

Vaya. Ya entiendo porqué sigo trabajando aquí.

Quizá ha llegado el momento, como Rowan me ha sugerido repetidamente (y el juez ha ordenado con menos sutileza), de buscar otro empleo.

Todavía no puedo creer que podría haber perdido a los niños así, en un abrir y cerrar de ojos.

—¿Y cómo os vais a apañar esta noche? —pregunta Ross, con tono insinuante, dando un sorbo a su copa.

—No hay muchas opciones —le recuerdo, como si no conociera mi piso.

—¿Así que vais a compartir el sofá cama?

—Supongo que sí… O tal vez debería ofrecerme a dormir en la butaca.

—¿Y por qué ibas a hacer semejante tontería?

—Bueno, para empezar, no somos una pareja de verdad.

—Detalles irrelevantes.

—Además, él me está haciendo un favor, un favor enorme. Lo mínimo que puedo hacer es dejarle la cama, ¿no crees?

—No, no lo creo. Al contrario. Yo diría que deberías aprovechar la situación para conoceros mejor.

—Cuando dices "conocernos mejor", te refieres a en plan sexual, ¿verdad?

—No tenía en mente ningún otro tipo de conocimiento.

Me echo a reír. Menos mal que Ross ha venido esta noche, aunque no haya espectáculo. Su buen humor siempre me ayuda a ver las cosas desde una perspectiva menos catastrófica.

—¿Qué debería hacer, Ross? —pregunto, ya más serio.

—¿De verdad quieres una respuesta o era una pregunta retórica?

Suelto un suspiro largo y apoyo los codos en la barra, dejando que mi mirada vague por la penumbra del local. Es una noche tranquila, a mitad de semana, sin shows ni fiestas privadas. Una noche normal en un club donde la gente viene a tomarse una copa o a charlar, pienso. ¿Qué tiene de malo trabajar aquí, después de todo?

Ah, claro. Quizás tenga que ver con el hecho de que mi uniforme consiste en un par de pantalones cortos, unos tirantes y una pajarita. Y que los pantalones son tan ajustados y diminutos que ni siquiera me permiten llevar ropa interior.

—¡Joder! —exclamo, incorporándome de golpe.

—¿Qué pasa? —pregunta Ross, alarmado.

—Los calzoncillos. Se me han olvidado los calzoncillos.

Ross suelta una carcajada.

—Quiero decir… Me he olvidado de que duermo… ehm… sin nada.

—¿Me estás diciendo que duermes desnudo y que me entero ahora?

—No puedo dormir vestido. Necesito ser libre para moverme y sentir que las sábanas se deslizan sobre mi piel.

—Por favor, no sigas.

Esta vez, soy yo quien se ríe.

—Con los niños en casa he tenido que adaptarme, claro. Me pongo un pantalón, pero no puedo con la ropa interior. Me siento… atrapado, eso es.

—Interesante. Muy interesante.

Lo miro torcido pero él no se inmuta, al contrario.

—Me pregunto cómo dormirá él…

—¡No quiero saberlo, por favor!

¡Justo lo que nos faltaba ahora mismo!

—¿Prefieres que sea una sorpresa?

—Prefiero que te calles.

—Como quieras. —Ross levanta las manos—. No diré ni una sola palabra más. Pero espero que tú sueltes unas cuantas mañana, contándomelo todo con lujo de detalles sobre tu primera noche con nuestro sexy abogado.
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CUANDO REGRESO A CASA, a las dos de la mañana, en el salón solo encuentro al señor Yang, que parece haberse quedado dormido en la butaca. Me acerco para despertarlo, pero su presencia silenciosa y discreta hace que se me erice el vello de los brazos.

Me doy la vuelta y ahí está él. Sigue con la misma ropa que llevaba esta mañana, aunque sin chaqueta ni corbata. Los primeros botones de la camisa están desabrochados y las mangas subidas hasta los codos. Lleva las gafas puestas y el pelo algo más revuelto de lo habitual. Sus hombros anchos ocupan por completo el marco de la puerta del salón.

Imagino que esta es la versión relajada y… casera de Rowan.

Dios, si estás ahí, mándame una señal, porque creo que no voy a poder con esta nueva versión de Rowan, en mi casa, tan cerca, tan condenadamente sexy y tan al alcance de mis manos.

—Ey —saludo, hecho un manojo de nervios—. Estás… d-despierto.

—Te estaba esperando.

No me lo puedo creer. ¿Me ha estado esperando despierto?

¡No te emociones, Seth, por lo que más quieras! No todavía al menos.

—No tenías por qué hacerlo.

—De todos modos tenía que trabajar en un caso.

—Oh… —esta estúpida decepción se cuela inmediatamente en mi voz.

¿Acaso he oído campanas de boda demasiado pronto?

—Trabajo. Claro.

—No quiso dejar a los niños solos conmigo —me informa, señalando al señor Yang.

—Lo sospechaba.

—Creo que me está vigilando.

—Típico del señor Yang. Lo hace siempre que… —que me ve con un hombre, estoy a punto de decir, pero me trago las palabras de inmediato. Él no es un hombre con el que esté saliendo ni con el que me acueste. Él es mi falso prometido.

—Es algo positivo para los niños —por suerte, Rowan toma la palabra.

Asiento, despacio. Una emoción nueva, que no debería estar ahí, se abre paso rápidamente en mí.

—Nos ayudará de cara al juicio.

Y entonces, otra oleada de decepción lo arrasa todo en un instante.

—Seth —el señor Yang se endereza. Probablemente nos ha oído hablar—. Ya estás en casa.

—Sano y salvo —respondo, ayudándole a levantarse—. ¿Quieres que te acompañe a tu piso?

—Puedo solo, gracias. —Se dirige hacia la puerta con pasos lentos, y se detiene antes de salir—. ¿Está todo bien aquí?

—Todo bien, señor Yang.

Asiente y luego desaparece en el rellano.

Me quedo mirando la puerta cerrada unos segundos, hasta que reúno el valor para volverme hacia Rowan.

—Será mejor que vayamos a la cama —dice enseguida—. Tengo que levantarme pronto. En un par de horas, básicamente.

—Oh, claro. Siento estos horarios tan locos.

—De todas formas, nunca me acuesto temprano.

—Aunque… —mira su reloj—. Igual no tan tarde como esto.

—Ni lo menciones. Entre estos turnos y los niños, el cole… Como habrás visto, voy por ahí como un zombi.

Noto su mirada en mí, en la tenue luz del salón. Una mirada que impone… pero que despiertan inevitablemente cada parte de mí.

—A mí siempre me pareces…

Contengo el aliento, esperando a que termine la frase, pero no llega nada más. Solo un:

—¿Tenemos que preparar el salón para dormir

Suspiro desconsolado.

—Claro. —Empiezo a quitar los cojines del sofá—. Había pensado dormir en la butaca.

—No me parece muy cómoda.

—No vamos a compartir la cama, ¿no? —me rio, nervioso.

Rowan guarda silencio durante lo que parece una eternidad y, justo cuando empiezo a pensar que va a decirme que está deseando dormir pegado a mí, destruye todas mis fantasías y pueriles ilusiones con una sola frase:

—Nos turnaremos para la butaca.

—No hace falta —respondo, sin mirarlo—. Al fin y al cabo, eres tú quien me está haciendo un favor. No es justo que también tengas que dormir incómodo.

—Una noche cada uno —dice con firmeza—. Así ninguno de los dos acabará con dolor de espalda.

Esbozo una sonrisa que él no puede ver, ocupado como está preparando el salón para la noche.

—Empiezo yo.

No me siento con fuerzas para llevarle la contraria. Me limito a terminar de alistar el sofá, en el silencio de mi corazón, que ya ha decidido que necesita de esta nueva y seguramente devastante desilusión.

CUANDO ROWAN SALE del baño, listo para irse a la cama, yo ya estoy bajo las sábanas. No me atreví a ponerme solo los pantalones, como suelo hacer; al menos no en esta primera noche. Él ha optado por un chándal y una camiseta de la Dublin City University.

Lo observo mientras se sienta en la butaca y se cubre las piernas con la manta, hasta la cintura. Apoya la cabeza en los cojines y deja escapar un suspiro profundo.

Imagino que todo esto también debe de ser bastante complicado para él, y que tal vez se sienta un poco fuera de lugar en esta casa. Así que intento aligerar la tensión con una buena y sana charla nocturna.

—¿Es ahí donde estudiaste?

—¿Cómo dices?

Me giro hacia él, y Rowan vuelve la cabeza en dirección a mí. No estamos tan lejos como para no poder observarnos, pero tampoco tan cerca como para poder tocarnos.

—Tu camiseta.

Rowan la mira, luego vuelve a centrar su atención en mí.

—Sí.

—¿Y qué tal? Me refiero a la vida universitaria.

—No tengo ni idea.

Me incorporo un poco, apoyando las manos en el colchón, mis ojos desafían la oscuridad para poder captar sus expresiones.

—Iba a clases por la noche. Durante el día trabajaba de repartidor en bici.

—¿Y por eso tienes esas piernas tan bonitas, musculosas y tonificadas?

Me doy cuenta de lo que acabo de soltar demasiado tarde.

—Quiero decir… —¡menos mal que no hay suficiente luz para que se me vea la cara!—. Estás en forma, supongo que por todo ese ejercicio… el gimnasio y eso… —Sigo soltando cosas sobre él como si no tuviera filtro—. Dios, soy un desastre intentando romper el hielo.

—¿Romper el hielo?

—Bueno, sí… Intentaba conocerte un poco mejor, ya que vamos a vivir bajo el mismo techo. Quería que te sintieras a gusto conmigo, eso es todo. Pero creo que he fallado estrepitosamente, ¿no?

—En absoluto.

—Por favor, no te sientas obligado a responder a mis tonterías.

Rowan guarda silencio mientras yo me muero de una ansiedad renovada y siempre actual.

—La bici seguramente ayudó —dice de repente—. Pero es verdad que también voy al gimnasio.

Sonrío, mirando al techo.

—Tú tampoco te quedas corto.

—¿Perdón?

—Estás… en forma.

—Ah. —¿Eso ha sido un cumplido?—. ¿Gracias?

—¿Era una pregunta?

—¡Claro que no! Es solo que… me ha sorprendido.

—¿Por qué?

—No pareces del tipo que suele hacer cumplidos.

—Supongo que tienes razón.

Pero a mí sí, me ha hecho uno. Lo oí. ¡No me lo he imaginado!

—Camino mucho.

—¿Mmm?

Me giro de lado, apoyando el brazo bajo la cabeza y los ojos puestos en él. Rowan también se incorpora un poco, imitando mi postura.

—No conduzco. Así que me muevo a pie o en transporte público. Además… Bueno, me gusta bailar.

—Lo imaginaba.

Me vuelvo a sonrojar, y tengo la sensación de que esta vez él se da cuenta, porque le oigo sonreír.

Quisiera preguntarle por qué iba a clases nocturnas, pero me lo guardo. No quiero meterme demasiado en terreno personal. Acaba de abrirme una rendija, y prefiero disfrutar de esta atmósfera, de esta intimidad… platónica.

—Tendré que cambiar de gimnasio —dice de pronto—. Normalmente voy al que está en el edificio donde vivo.

—Creo que hay uno al final de la calle.

—¿Has estado alguna vez allí?

Me rio más fuerte de lo que debería.

—No eres de los que van al gimnasio, vale, entendido.

—Me aburre. Terriblemente. Lo he intentado, pero no es lo mío.

Me quedo esperando, por si acaso se interesa por lo que sí es “lo mío”, pero la pregunta nunca llega.

—Tal vez sería mejor dormir —dice Rowan en su lugar.

Esta vez no me siento decepcionado. Siento que hemos avanzado mucho, y que ha llegado el momento justo para parar.

—Buenas noches, abogado.

—Buenas noches, Seth.

Le oigo moverse en la butaca, buscar una postura cómoda, lanzar uno de los cojines al suelo. Y sigo escuchando. Escucho su respiración en la oscuridad. Y lo hago durante el resto de la noche. El simple hecho de pensar que está a unos metros no me deja pegar ojo. Y el hecho de saber que estoy pensando en él, no permite que mis latidos se calmen.

Imposible dormir sabiendo que, lo que estamos haciendo, va a doler. Mucho y antes de lo que había previsto.
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Cuando Seth se despierta, a la mañana siguiente, yo ya estoy listo para salir.

—Buenos días —lo saludo, de pie, junto a la puerta del salón.

Seth se incorpora con dificultad, apoyándose en los brazos; se sienta en medio del sofá cama y se queda unos segundos como en trance, con los ojos casi cerrados y la mano alborotándose el pelo.

—Eh, buenos días —mira a su alrededor aún aturdido—. ¿Qué hora es?

—Las siete.

—Vaya, eres madrugador.

En realidad, no necesito salir tan temprano, pero prefería evitar la incomodidad de la mañana siguiente.

Anoche fue… inusual. E inesperadamente bonito. Las conversaciones en la oscuridad, las sonrisas que se intuían en los silencios. Ese deseo de saber más sobre él, de dejar que él también supiera algo de mí. No estoy preparado para analizar lo que ocurrió entre nosotros. Ni para ignorarlo.

Pensé que marcharme antes de enfrentarme a todo sería la mejor opción.

—Tengo trabajo acumulado —digo.

—¿No te quedas a desayunar?

—No desayuno.

—Ah. ¿En serio? —Se levanta lentamente y se estira. Mis ojos no pueden evitar posarse en su erección matutina.

—Será mejor que me marche ya —digo, desviando la mirada para no caer de nuevo en la tentación.

—No sé cuánto tardaré en llegar a la oficina desde aquí.

—¿Ni siquiera te tomas un café? —pregunta Seth, pero yo ya estoy junto a la puerta.

—Nos vemos esta noche —le digo rápidamente, antes de cerrar tras de mí y bajar las escaleras a toda prisa, lejos de él… pero no de mis pensamientos.

Esos se vienen conmigo todo el camino hasta la oficina. Y, siendo sincero, tampoco me abandonan una vez allí.

PAUL LLEGA AL BUFETE con toda calma, como siempre.

—Para ti —dice y me entrega un vaso de café.

Lo miro de reojo, con disimulo.

—Pensé que, después de la noche que acabas de pasar, te vendría bien.

—Yo, en cambio, estoy pensando en tirártelo a la cara.

Paul se ríe mientras se deja caer en la silla frente a mí.

—¿Y?

—Y, ¿qué?

Se acomoda con toda la parsimonia del mundo, cruza las piernas y apoya los codos en los reposabrazos.

—Quiero saber cómo fue tu primera noche en tu nueva casa, con tu nueva pareja y tu nueva familia.

—Estoy a punto de soltarte un puñetazo, en serio.

Paul vuelve a reír y con ganas.

Qué capullo.

—A juzgar por tu cara, diría que te has acostado tarde… Soy todo oídos. No te guardes ni un detalle. A menos que sean explícitos, de esos que tu amigo no necesita conocer.

—¿Has terminado ya?

—Solo si tú empiezas.

Resoplo y cojo el vaso de café que está en mi escritorio. Ya me había tomado uno esta mañana, al llegar. Y también comí un croissant integral. Hoy no me preparé mi batido proteico multivitamínico, y lo noto. Estoy sin energías.

—Seth volvió a casa de madrugada.

—Y…

—Y me fui a la cama tarde. Demasiado tarde como para escuchar tus gilipolleces todo el día.

—¿Me estás diciendo que lo esperaste despierto?

Bebo un sorbo de café evitando su mirada.

—Y cuando volvió… —me encojo de hombros—. Conversamos un rato y luego nos fuimos a dormir.

—¿Y dormisteis en la misma cama?

—Estás a punto de recibir todas las hostias que no te di cuando éramos críos.

Paul vuelve a reírse a carcajadas.

Siempre ha sido así. Cuando lo conocí era irritantemente alegre y exageradamente positivo, igual que ahora. No ha cambiado nada.

—Deduzco que las cosas no son tan simples como pensabas.

La verdad, nunca creí que fueran simples. Solo que... no me paré a pensar demasiado en las consecuencias de mis actos.

—Y que vivir bajo el mismo techo será un gran problema, ya que te atrae.

—¿Pero qué demonios…? —me levanto de golpe, doy un manotazo sin querer y tiro la taza, derramando el café por todo el escritorio—. Mira lo que me haces hacer. —Intento secar el estropicio con los pañuelos que guardo para los clientes más sensibles, pero me temo que ya es tarde para los documentos.

—Te veo nervioso… sobre todo cuando toco cierto tema.

—Pues entonces no lo toques, ¿quieres?

Paul se ríe y niega con la cabeza. Ni siquiera se molesta en ayudarme.

—Mira qué desastre y todo por tu culpa.

—¿Y yo qué tengo que ver?

Lanzo los pañuelos empapados a la papelera y salgo al baño a lavarme las manos, dejando a Paul solo con sus chorradas. Me acerco a los lavabos, me las lavo y las seco con aire caliente. Pero cuando estoy a punto de volver al despacho, el móvil empieza a sonar en el bolsillo de mi chaqueta. Lo saco mientras camino. Al ver su nombre en la pantalla, me detengo justo antes de entrar.

—Ey —contesto, con un nudo en la garganta que no tendría por qué sentir y una ansiedad en los dedos que no tengo derecho a experimentar—. ¿Qué pasa?

—Necesito… un favor.

¿Otro? Estoy a punto de soltarle que ya le estoy haciendo bastantes. Pero entonces recuerdo que él nunca me pidió nada. Que todo esto lo hice yo solo, con mis manos y mi estupidez.

—Si puedo…

—Es enorme —dice, con ansiedad.

—Dime.

—Esta noche tengo que cubrir un turno.

—Mmm-hmm.

—Ya sé que no está bien que siga trabajando en el club, pero es un turno extra. Bien… pagado —añade y puedo percibir la vergüenza en su voz.

Ahora mismo, su trabajo en el club es el menor de sus problemas. Y también de los míos.

—Y además, están desesperados. Dos de los camareros han pillado mononucleosis. Se la han pegado el uno al otro, por lo visto. Lo curioso es que a nadie le ha sorprendido. Todo el mundo sabe que esos dos…

—Seth —lo interrumpo, antes de que empiece a contarme la vida amorosa de sus compañeros, por teléfono y en horario de oficina.

—Voy al grano.

—Te lo agradecería.

—Tengo que trabajar esta noche. Y el señor Yang tiene una noche de póker con sus amigos. A lo mejor no lo sabes, pero el señor Yang tiene…

—Seth…

—Lo he vuelto a hacer, ¿verdad?

Niego con la cabeza, aunque él no pueda verme.

—Me preguntaba si podrías, esto… quedarte con los niños esta noche. Ya sé que no estaba en el trato, aunque tampoco es que tengamos un acuerdo formal entre nosotros…

—No lo tenemos.

—Y entiendo que probablemente tengas tus compromisos.

—Creo que puedo hacerlo.

—¿D-de verdad?

—Al fin y al cabo, estoy ahí, en casa. No veo por qué no.

—¡Oh Dios, eres mi salvador!

—No exageremos.

—No sabes cuánto… cuánto significa para mí todo lo que estás haciendo.

—No te preocupes.

—Eres… eres una buena persona y… y de verdad especial.

Ojalá no sintiera este cosquilleo en el estómago, ojalá sus palabras no me atravesaran de esta forma. Pero, aparentemente, no tengo ningún control sobre mí cuando se trata de Seth.

Otro problema. Enorme. Y no solo para mí.

—Entonces, ¿puedo contar contigo?

—Estaré en casa sobre las seis. ¿Te viene bien?

—El señor Yang estará con ellos hasta las cinco. Puedo pedirle a Mason…

—Tal vez pueda liberarme antes.

—Nunca podría pedirte tanto…

—No me lo estás pidiendo. —Me detengo un segundo para procesar, yo mismo, qué demonios estoy haciendo—. Estaré en casa a las cinco.

—No sé qué decir.

—No tienes que decir nada.

—Intentaré volver lo antes posible. Y no hacer ruido. Esta noche te toca a ti la cama.

Unos segundos más para asimilar esa palabra: cama pronunciada por él, con ese tono apenas malicioso y la respiración apenas contenida.

—Vale.

—Te dejo con tu trabajo.

—Y yo con tu día.

—Nos vemos esta noche.

—Hasta esta noche.

Seth cuelga y yo me quedo unos segundos con el móvil pegado a la oreja, como si eso me ayudara a absorber del todo su voz.

—¿Estarás en casa a las cinco? —La voz de Paul, que me esperaba en la puerta de mi despacho, me obliga a volver bruscamente a la realidad—. ¿Tienes una cita?

—Yo no, pero tú sí.

—¿Cómo, perdona?

—Tienes planes para cenar.

—¿Eso es una invitación?

Paso junto a él y vuelvo a mi escritorio.

—Es una obligación.

Paul me alcanza y se sienta de nuevo.

—Sabes que no me echo atrás ante nada.

—Bien, porque me ayudarás a cocinar.

—¿Cocinar…?

—Para los niños.

Paul levanta una ceja.

—Seth tiene que trabajar.

—¿Y tú te ofreciste para quedarte con los niños?

—No me ofrecí.

—Ya parecéis una pareja de verdad.

—Que te den.

—A este paso, convencer al juez será pan comido.

Convencer al juez no es el problema que me preocupa ahora mismo.

—Tu amigo Paul no se deja intimidar por tres críos. Dime la hora y allí estaré. Si quieres, llevo helado.

—Y algunas cervezas.

—Ningún problema.

—¿A las siete, entonces?

—A las siete. Helado y cervezas. Cuenta conmigo.

CUANDO LLEGO A CASA de Seth, el señor Yang ya está listo para salir.

—He venido tan pronto como pude —me justifico, todavía en la puerta.

Llego con diez minutos de retraso. No es fácil cruzar la ciudad a estas horas, y mi oficina está en el otro extremo.

El señor Yang me hace un gesto con la mano, como quitándole importancia, y luego se vuelve hacia los niños.

—¿Os acordáis de lo que hemos hablado?

Los tres asienten y el señor Yang sonríe satisfecho.

—Nos vemos mañana.

Los niños se despiden del señor Yang, que se detiene justo en el rellano.

—En cuanto a ti —apunta un dedo hacia mi cara—. No me obligues a darle tu nombre a mis amigos.

—¿C-cómo, perdón?

—Nos hemos entendido.

—En realidad, no. —Lo sigo hasta el descansillo esperando alguna explicación más, pero el señor Yang ya ha empezado a bajar las escaleras. Confundido y un poco inquieto por ese críptico comentario, vuelvo al piso, donde los niños me están esperando.

—Entonces… —me quito la chaqueta y la dejo en la entrada—. ¿Qué hacéis…? ¿Qué…? ¿Qué estáis…?

Los tres cruzan los brazos al mismo tiempo. Me miran con cara de escepticismo, como preguntándose qué hago aquí exactamente y, sobre todo, desconfiando —y con razón— de mi poca habilidad para entretenerles.

—No tienes idea de lo que estás haciendo, ¿verdad? —me pregunta Mason.

—Bueno… —me rasco la cabeza—. No diría que…

—¿Alguna vez has tratado con niños? —pregunta Logan.

—En realidad yo…

—¿Sabes al menos qué hacer para cenar?

Me aflojo el cuello de la camisa con la vaga esperanza de no asfixiarme. Ahora entiendo por qué Seth está siempre tan ansioso.

—He pedido a Paul que venga a cenar… —es mi respuesta a las tres preguntas.

—Ay, menos mal —dice Logan de inmediato—. Si está Paul, estamos salvados.

Los otros dos asienten, aliviados por mi información.

Y debo decir que, sabiendo que Paul está de camino, yo también respiro un poco más tranquilo.
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—¿ROWAN? —Emily me llama mientras estoy preparando la cena.

Paul aún no ha aparecido y yo empiezo a quedarme sin temas de conversación. Espero tener más éxito con la cena.

He pensado en preparar pasta. No es algo que suela comer, pero no creo que pueda ganarme su simpatía cocinándoles una de mis recetas bajas en grasa, en sal, en carbohidratos y —como diría Paul— en vida. No es que tenga que ganarme realmente a estos niños, pero ya que vamos a vivir bajo el mismo techo, al menos me gustaría caerles bien.

—Dime, Emily.

—¿Cómo…? ¿Cómo debería llamarte?

—¿Perdona?

—Bueno, el tío Seth es el tío Seth. Es el hermano de papá. Y tu eres su… novio… Creo… —frunce el ceño—. Bueno, eso fue lo que le dijiste al juez, ¿no?

Pensé que Seth había decidido ser honesto con los niños.

—Pareja o compañero —digo, mientras mezclo la salsa con las verduras que he preparado—. Esas son las palabras que usé.

Lo de “novio” me parece realmente excesivo.

—¿Entonces debería llamarte tío Rowan?

—Creo que Rowan está más que bien.

—Además, porque ellos no son una pareja de verdad —dice Logan, uniéndose a nosotros en la cocina. Echa un vistazo primero a la cena que está haciéndose y luego me mira.

—¿Qué pasa?

—No tiene mala pinta.

Suspiro aliviado.

—Gracias.

—¿Qué cosa no tiene mala pinta? —Mason también se une a nosotros en la cocina. Mira la olla que está al fuego y luego se lleva una mano al estómago—. Me muero de hambre.

Creo que esta es su manera de decirme que lo aprueba.

—Falta poco. Y falta Paul.

Obviamente tarde.

—¿Os importaría echarme una mano para poner la mesa?

—Claro—se ofrece Logan rápidamente—. Ven, Emily, ayúdame a doblar las servilletas.

Ambos se ponen manos a la obra mientras Mason se queda a mi lado, junto a los fogones.

—El tío Seth nos dijo que lo estás haciendo solo para ganar el caso.

—¿Eso te dijo?

—No con esas palabras, pero esa era la idea.

—No importa tanto el motivo por el que lo estoy haciendo, sino el resultado.

—Eso significa que te quedarás aquí hasta que… ¿Hasta cuándo?

—No he pensado en todo eso, Mason. Solo pensé en ganar algo de tiempo.

—Nos habrían llevado para siempre, ¿verdad? —su tono se vuelve serio, solemne.

—¿Para siempre…? No lo sé, pero durante mucho tiempo… sí.

—Y en cambio ahora, que estás tú… ¿podemos quedarnos con el tío Seth?

No le respondo. Vuelvo a remover la salsa. No quiero atribuirme méritos que en realidad no me corresponden.

—Bueno, gracias.

Lo miro.

—El tío Seth… Sin nosotros, no lo lograría.

—¿Y vosotros? —pregunto.

Mason me dedica una media sonrisa.

—Somos su familia. Y él… Él es… fuerte. Un desastre, pero un desastre positivo. Todo lo que hace, lo hace por nuestro bien.

Asiento despacio.

—Pone todo de su parte.

—De eso estoy seguro.

—Me recuerda a papá, en muchas cosas. Es bonito tener cerca a alguien con un rostro familiar.

—Sé a lo que te refieres.

Se mete las manos en los bolsillos, un poco incómodo.

—¿Hay algo más que quieras decirme?

—Solo… no le ilusiones.

Abro los ojos como platos, sorprendido por sus palabras.

—A veces es un poco ingenuo, y demasiado bueno. Se deja llevar y… —suspiró—. Ve despacio con él, ¿vale?

—Te aseguro que yo no…

—¡Paul está aquí! —La voz de Logan interrumpe nuestra conversación antes de que pueda tranquilizar a Mason sobre mis intenciones.

—Aquí estoy, con cervezas y helado —dijo, levantando dos bolsas como prueba—. ¿Qué me he perdido?

Nada. Solo tu amigo siendo acorralado por un crío.

—Llegas tarde —lo regaño, cuchara en mano.

—Pero ya estoy aquí, ¿no? —Deja las bolsas en la encimera y se quita la chaqueta—. Dime qué hacer. Estoy listo para todo.

Sálvame, Paul. Sálvame de este desastre, de mí mismo, y de estos sentimientos desconocidos y vívidos que empiezan a abrirse paso en mí sin que yo lo haya consentido.

Sálvame antes de que me haga daño de verdad.

Sálvame antes de que también salga herido alguien más.
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Al cuarto tono, la voz de Rowan me corta la respiración en seco.

—Eh —dice simplemente.

Y es como si me hubiera invitado a pasar una noche de locura y pasión en su cama.

O mejor dicho, en la mía.

—H-hola. ¿Qué tal…? ¿Qué tal en casa?

Lo he dicho como si fuera algo que compartimos. Y lo he sentido de la misma forma.

Estamos fatal.

—Todo bien. Acabamos de cenar.

—¿Qué habéis comido?

—He hecho pasta con salsa de verduras.

—¿En serio? ¿Y les ha gustado a los niños?

—Tenían hambre, creo.

Me rio, bajito.

—Te he dejado un plato por si acaso, ¿sabes?

Me toco el pecho de forma instintiva.

—Ha sido un detalle muy amable.

—Fue idea de los niños —se apresura a decir.

Mi mano se desliza por mi pecho, tan desconsolada como yo.

—Invité a Paul. Espero que no te importe.

—No, para nada. Me cae bien Paul.

—¿Ah, sí?

—No en ese sentido —me rio, nervioso—. Nunca me gustaría en ese sentido. —Estoy empeorando la situación—. No es que no sea un hombre guapo, al contrario… —No lo estoy mejorando—. Digamos que no es mi tipo.

Por fin cierro la boca, esperando oír la pregunta que deseo… pero no llega.

—Está enseñando a los niños a jugar al black jack. Lo siento. Es un pésimo ejemplo.

Suspiro bajito, deseando que no perciba mi decepción.

—No te preocupes. El señor Yang les enseñó a jugar al póker.

—Eso no lo mencionaron.

—Cuidado con Logan. Cuenta las cartas.

—Lo sospechaba.

—¿Te están dando guerra los niños?

—No más de lo que esperaba. Son chicos educados.

—Sus padres hicieron un buen trabajo. —La tristeza se cuela en mi voz, pero no la dejo dominarme.

—Tú también lo estás haciendo.

Ahora, otra emoción empieza a abrirse paso en mí, y no sé si seré capaz de contenerla.

—Eres… amable por decirlo.

—Es la verdad.

Para mí es importante que pienses eso, tal vez incluso demasiado, por eso decido no decirlo en voz alta.

—¿Qué tal va la noche? No oigo música de fondo ni jaleo.

—Salí fuera para poder llamarte. La noche está muy animada… y un poco loca.

Y realmente espero que nadie tome fotografías que puedan circular por ahí, o me meteré en un lío aún mayor.

—Pero… —añado, con el temor de no tener casi derecho a decirlo—... estoy deseando volver a casa.

El incómodo silencio que sigue a mi atrevida declaración casi hace que mi corazón se detenga.

—Te espero. —Desde el otro lado, a través de su voz me llega una esperanza a la que no debería aferrarme.

—¿Tienes trabajo pendiente? —pregunto, con voz temblorosa.

—No.

Casi dejo que el móvil se me resbale de las manos.

—V-vale —respondo, nervioso—. Intentaré no llegar tarde.

—No te preocupes.

No sé cómo retenerlo más tiempo al teléfono, así que simplemente lo dejo marchar.

—Hasta ahora, entonces.

—Hasta ahora, Seth.

Cuelgo con el corazón latiéndome con fuerza y el móvil apoyado contra el pecho. Mis ojos están cerrados, mis sueños se transforman en esperanza y…

—¿Qué haces aquí afuera?

Y entonces mi amigo me devuelve a la dura realidad.

—Estaba… ehm… llamando a casa.

—El señor Yang se las apaña bien con los niños.

—Sí, el señor Yang… —carraspeo—. No es él quien está con los niños esta noche. Noche de póker, ya sabes.

Ross me lanza una mirada inquisitiva.

—Rowan se ofreció a quedarse con ellos. En realidad, le pedí un favor y fue muy amable…

—No me digas.

—Por favor, no digas nada.

—Quisiera no tener que hacerlo, créeme.

—No te creo en absoluto.

—Y haces bien, porque quiero hablar y lo haré. —Ross se planta frente a mí, con las manos en las caderas y las cejas alzadas—. Estoy preocupado y mucho.

—Rowan se las está apañando de maravilla.

—De eso estoy seguro. No creo que haya nada en lo que ese hombre no se las apañe, y más que discretamente. Quien me preocupa eres tú.

—No entiendo por qué.

—¿En serio? —Parpadea varias veces con sus pestañas postizas—. ¿Quieres que te haga una lista detallada?

—Quizá un resumen…

—Me da miedo que puedas hacerte daño. Otra vez. Ya sabemos cómo acaba siempre.

—Este no es el caso.

—Pues a mí me parece justo uno de esos casos.

—Es mi abogado. Puedo resistirme a su encanto.

Ross me dedica una mirada que lo dice todo.

—Por los niños. Por ellos puedo hacerlo. —Puedo ignorar sus abdominales (que, por cierto, he mirado, y bastante bien, mientras se metía en el baño sin camiseta), y puedo ignorar su culo, sus brazos, sus ojos… ¡Ay, Dios, esos ojos! Y todo lo demás.

Por los niños. Como acabo de decirle a Ross: por ellos puedo con todo.

INTRODUZCO LA LLAVE en la cerradura intentando no hacer ruido, abro la puerta y la cierro tras de mí. Doy unos pasos hacia el salón y, cuando la luz tenue de la lámpara en la estantería se enciende de repente, sonrío con toda la cara… y, si es posible, con todo el cuerpo. Como si no le hubiera prometido a mi mejor amigo hace apenas unas horas que no me dejaría llevar, que no perdería la cabeza por mi abogado demasiado-todo para ser verdad.

—Hola —me saluda, con voz cálida y melosa.

—¿Te desperté?

Niega lentamente. Otra sonrisa mía, una apenas esbozada por su parte.

—¿Qué tal ha ido la noche? —pregunto.

Rowan aparta las sábanas y se pone de pie. Lleva un chándal y una camiseta ajustada, demasiado ajustada como para no invitar a mis ojos a hacer un repaso completo a sus pectorales de mármol.

—He sobrevivido.

Me río. Rowan se acerca. Se detiene a un paso de mí, sus ojos examinan mi rostro con atención. Luego levanta una mano y acaricia mi pómulo con su pulgar.

—Todavía tienes purpurina.

—Puede que no me quitara bien el maquillaje. Tenía prisa, y por eso…

Rowan ladea la cabeza, mirándome con más atención. Es como si pudiera leer en mis ojos el deseo abrumador que tengo ahora mismo de besarlo y tumbarme sobre él en nuestra cama improvisada.

—¿Prisa…?

Prisa por volver contigo. Por saber si de verdad me esperarías despierto, como dijiste. Prisa por sentir estas mariposas en el estómago al verte. Por oír tu voz susurrar en la oscuridad como la otra noche.

¡Ay Dios, no puedo hacerlo! ¡Ni siquiera debería estar pensando en esas cosas!

Los niños —me recuerdo a mí mismo—. Son lo único importante ahora… y en todos los momentos que vendrán.

Me encojo de hombros, sin razón aparente. Rowan finalmente da un paso atrás y me deja respirar un poco de aire que no huela tanto a él.

—Hay un plato para ti en el horno. Por si tienes hambre.

—Muero de hambre. La noche ha sido tan movidita y caótica que no he tenido ni un minuto para comer algo.

Paso junto a él y me dirijo hacia la cocina, con la esperanza de recuperar un poco el aliento, pero Rowan me sigue.

—Puedo hacerte compañía si quieres.

—No tienes que hacerlo, de verdad…

Esta vez es él quien se encoge de hombros.

Díselo, Seth. Dile que se vaya a dormir. Dile que se mantenga alejado de ti si no quiere que esto deje de ser una farsa en cuestión de segundos.

—¿Quieres compartilo conmigo? —le pregunto en cambio, sacando el plato del horno y mostrándoselo.

—No, gracias. Nunca como a estas horas.

—Yo, en cambio, solo como a estas horas… demasiado a menudo.

Meto el plato en el microondas y lo pongo en marcha. Luego abro el frigorífico, saco una cerveza y se la enseño. Él niega con la cabeza. La destapo y la dejo sobre la mesa. Cojo un tenedor, una servilleta, saco el plato del microondas y me siento a la mesa, hambriento, con el plato en mano, mientras Rowan se queda de pie, aún en la puerta.

No se quedará ahí plantado mirándome mientras como, ¿verdad?

Clavo el tenedor en la pasta y me llevo una buena cantidad a la boca.

—Hay algo que tengo que decirte.

Trago el primer bocado, que de inmediato se vuelve amargo.

—¿Ya te estás preocupando?

—¿Has oído tu tono?

—Es el único tono que tengo.

Dejo el plato y suspiro.

—Dispara.

—Ya han fijado la fecha para la primera audiencia.

—Vale…

—Es en dos semanas.

Asiento, despacio.

—No tenemos mucho tiempo para prepararnos.

—Y…

—Y para decidir… Bueno… El juez querrá garantías para entonces.

—¿Garantías…?

—De nuestro compromiso.

—Oh…

—Pensaba que deberíamos elegir una fecha, ya sabes… por si nos la piden. Y que aportemos pruebas de que nuestra relación es real.

—No querrá fotos de nosotros dos durmiendo juntos, ¿verdad?

—No, pero sí fotos de nosotros en actitudes… cariñosas…. Y con los niños, claro. Esas también serían útiles.

—No creo que sea difícil, ¿no?

—Y deberías añadir mi nombre en tus contratos. Luz, gas…

—Claro. Puedo llamar mañana mismo.

—Perfecto.

—¿Algo más?

—Deberíamos hablar.

—¿No lo estamos haciendo ya?

—De nosotros. De forma… íntima.

Esa palabra se cuela en mí sin una pizca de decencia.

—¿A qué… te refieres?

—Deberíamos compartir algunos detalles sobre nosotros. Hábitos, preferencias…

Espero que no se refiera a preferencias sexuales, porque esto podría volverse demasiado íntimo en menos de un segundo.

—Eventos del pasado, miedos, sueños.

No puedo evitar pensar que realmente me gustaría saber más sobre él. No solo físicamente. Me gustaría saber qué clase de chico era, cómo ha llegado a ser tan bueno, cuándo decidió ser abogado… y por qué le importamos tanto nosotros.

—No tengo secretos, ya te lo he dicho. No hay ningún problema por mi parte.

Asiente lentamente.

—Pero para ti…

—No estoy acostumbrado a hablar de mí.

—Lo entiendo. Y si no quieres hacerlo…

Niega.

—Tenemos que hacerlo. Por el caso.

—No quiero que te sientas incómodo. O peor: que pienses que estoy violando tu privacidad.

—Solo tengo que… Solo necesito…

Me levanto y me acerco a él. Cojo sus manos y las levanto junto a las mías.

—Iré despacio con las preguntas, te lo prometo. Y si en algún momento te sientes incómodo o presionado…

—Gracias.

—Soy yo quien tiene que darte las gracias. Por todo lo que estás haciendo.

—No pienses en eso ahora. Come tu pasta. —Suelta sus manos—. Te espero en la cama.

Trago esa palabra junto con mis inútiles expectativas.

—No olvides que a mí me toca la butaca esta noche.

—No creo que sea buena idea dormir separados.

—¿Quién va a vernos…? —Intento quitarle hierro a la cuestión y sacarme de esta situación que podría volverse un problema visible a simple vista en menos de tres segundos.

—Tenemos que sentirnos cómodos el uno con el otro. Ganar familiaridad.

—¿Y tú crees que dormir juntos puede ayudar?

—Supongo que lo descubriremos pronto.

Dios, ayúdame. Nunca creí en ti, pero creo que este podría ser el momento perfecto para una desmentida oficial.

—¿QUIERES EMPEZAR TÚ? —le pregunto una vez metido bajo las sábanas. Me he acomodado en el borde del sofá cama, intentando no quitarle espacio ni obligarle a estar demasiado cerca de mí. Rowan es bastante corpulento, a diferencia de mí.

No suelo dormir con nadie. De hecho, últimamente no he estado con nadie. Desde que los niños están conmigo, he pasado cada rato libre con ellos.

Algo ocurrió en el club, un par de veces, pero nada serio ni demasiado… ehm…subido de tono. Algunos besos, algún roce rápido en los pasillos que llevan a los baños. Nada más.

Sé que no debería estar pensando en roces y besos ahora que estoy en la cama con Rowan. Lo sé. Pero ¿cómo se apaga la mente?

—Puedes preguntarme lo que quieras. No tengo filtros y no me da vergüenza hablar de mí. Siempre te diré la verdad. —Mejor pasar pronto a las preguntas, con suerte así consigo distraerme de mis pensamientos impuros.

Rowan está tumbado boca arriba, con las manos sobre el estómago y la sábana subida hasta las caderas.

—Si prefieres puedo hablar sin más.

Gira la cabeza hacia mí.

—Estoy seguro de que puedes hacerlo.

Me vuelvo también. Nuestros ojos se encuentran en la oscuridad, alimentándose de este silencio reconfortante que ahora compartimos. Podría pasarme horas simplemente mirando sus ojos e imaginando lo que esconden y lo que sueñan.

—Empecemos con algo sencillo —decido romper el hielo porque no quiero que Rowan se sienta incómodo—. Dime cuál es tu comida favorita.

—Ensalada de pollo.

—Por favor. La ensalada de pollo no es la comida favorita de nadie.

Se ríe, por suerte.

—No te he preguntado qué plato prefieres para mantenerte en forma, sino ese que amas de verdad. El que necesitas cuando solo te apetece consuelo y cariño.

—Me encanta el estofado. Sobre todo el que lleva cerveza Guinness.

—¿En serio?

—Me recuerda a mi infancia.

Ahora me gustaría preguntarle más sobre eso, pero no quiero dar ese paso, no esta noche.

—El olor que llena la casa… —suspira y cierra los ojos.

Tengo que contener el deseo de acariciarle y abrazarlo. Aunque sé que lo necesita, siento que no es lo que él desea ahora mismo.

—¿Y te lo permites alguna vez?

—Una vez al año. En mi cumpleaños. Hay un sitio cerca de donde vivo que lo prepara todos los días. Un pub. Lo compro allí y me lo como en casa.

—¿Tienes también una tarta favorita?

—Chocolate blanco y frambuesas.

—¡Me encanta! También amo los muffins de chocolate blanco y frambuesas. Creo que son mis favoritos. Sí.

—Tenemos algo en común.

—Extraño, ¿no?

—No tanto. Estoy seguro de que, si investigamos a fondo, encontraremos más cosas que compartir.

¿Aparte de este momento perfecto?

No creo haber tenido otro igual en toda mi vida. Aunque lo que tenemos es falso, esto no lo es.

Y pienso quedármelo. Hacerlo mío. Conservarlo incluso cuando todo lo demás se haya terminado y no seamos más que un recuerdo borroso en una mente que inevitablemente ha seguido adelante.

Nadie podrá quitarme este momento. Ni las emociones que estoy sintiendo ahora. Ni la sensación de bienestar y de paz que me transmite su voz. Ni el deseo de despertarme mañana con sus ojos iluminando el nuevo día que nos espera.
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Ala mañana siguiente me levanto más temprano de lo habitual, a pesar de haber dormido poquísimas horas. Después de que Seth llegó a casa, nos quedamos despiertos un buen rato charlando. Necesitamos conocernos de verdad, a fondo, o nunca vamos a engañar al juez. No es que tengamos muchas otras oportunidades para hacerlo. Con mi trabajo de día, el suyo de noche, y los chicos... creo que los únicos momentos en los que podemos conectar son los que pasamos despiertos en la cama.

Una cama que ahora compartimos.

Intento no pensar en eso y me concentro en preparar el café que, por lo que veo, aquí todavía se hace a la antigua: un hervidor eléctrico y café instantáneo de calidad más que dudosa.

Me anoto mentalmente que tengo que pasar luego por casa para traer mi cafetera, cápsulas incluidas, y algo de té.

Justo entonces, Logan entra en la cocina.

—Buenos días.

—Buenos días a ti. ¿No es un poco pronto para ir al cole?

—He pensado en avanzar en mi proyecto antes de prepararme para salir.

—¿Proyecto? ¿Qué proyecto?

—Es para la feria de ciencias.

Logan coge una caja de cereales de la encimera y luego saca la leche del frigorífico.

—¿Y sobre qué va tu proyecto? —pregunto, mientras rebusca en un armario un bol y una cuchara. Me lanza una mirada algo desconfiada.

—¿De verdad te interesa?

—Claro.

—Entonces siéntate.

Cojo mi café recién hecho y me siento con él.

—He preparado una lista con posibles opciones. Tengo que entregar tres a mi profesora y, junto a ella, elegir la más adecuada para desarrollar.

—¿Y es una lista larga? —me enseña una hoja—. Definitivamente larga.

—Y ni siquiera es la primera que hago. Todas mis ideas anteriores fueron rechazadas.

—¿Por qué?

—Porque es un nerd. Y los nerds siempre tienen que complicarlo todo.

Mason se une a nosotros en la cocina. Él también coge cereales, pero de una caja distinta a la de su hermano. Observo sus elecciones: Logan está sirviéndose cereales integrales, mientras que Mason ha optado por los de miel y frutos secos.

—¿Tú también estás ya despierto?

—Podía oíros incluso con la cabeza metida debajo de la almohada.

—No me había dado cuenta de que hablábamos en tan alto. Será mejor que bajemos un poco la voz, para no despertar a Emily o a vuestro tío.

—Al tío Seth no lo despiertan ni los cañones —me informa Mason, antes de meterse una buena cucharada de cereales en la boca—. Emily acaba de meterse en el baño.

—¿Y qué desayuna Emily?

Logan señala la otra caja sobre la encimera. Me levanto y la cojo: cereales con Oreos.

—¿Por casualidad, no tendréis también copos de avena? —pregunto.

Ambos niegan.

Paciencia. Supongo que los integrales no están tan mal.

Preparo un bol y una cuchara para Emily, pero ambos niegan de nuevo.

—¿Qué?

—La taza de Emily es la rosa con corazones.

Pensaba que era de Seth, pero no lo digo en voz alta.

Cambio la taza y la dejo sobre la mesa justo en el momento en que Emily entra en la cocina.

—Buenos días, Mason —se acerca a él y le da un beso en la mejilla.

—Buenos días, Logan —dice luego, mientras se dirige hacia el segundo hermano, que se inclina un poco para permitirle besarle también la mejilla.

—Buenos días, Rowan —me mira expectante, y tardo un par de segundos en darme cuenta de que también quiere saludarme como es debido.

Me inclino, ella se pone de puntillas y posa en mi mejilla, apenas cubierta de barba, un beso delicadísimo que me hace sonreír al instante.

—Gracias por haber pensado en mí —dice, justo antes de echar la leche en su bol.

—Y… ehm… ¿Qué desayuna el tío Seth? —pregunto, intentando sonar lo más indiferente posible.

—Huevos con beicon. O huevos con salchichas —me informa Logan—. A veces, una mezcla de cereales.

Lo miro con curiosidad.

—Hace un mix con los nuestros.

—Ah, claro.

Yo también como huevos, los fines de semana, cuando tengo más tiempo para preparar algo para desayunar. Aunque dudo que Seth coma una tortilla hecha solo con claras de huevo.

—¿Puedo? —le pregunto a Logan, señalando su caja.

—Claro.

Cojo un bol también para mí —uno azul con lunares dorados— y me siento con ellos.

—Decías de este proyecto… —retomo la conversación de antes.

—Ninguna de las ideas en las que he pensado me entusiasma de verdad.

—¿Por qué?

—Parecen cosas que cualquiera podría hacer.

—Él quiere hacer cosas especiales —me informa Emily—. Difíciles.

—Quiere ir de sabelotodo —añade Mason.

—¡No es verdad! —salta Logan, un poco ofendido—. Solo quiero destacar. ¿Qué hay de malo en eso?

—Si quieres, esta noche podemos echarle un vistazo juntos —propongo.

Los tres se giran para mirarme, y de inmediato me siento incómodo por lo que acabo de decir.

—¿Qué está pasando aquí? —la voz de Seth me hace volverme de golpe y casi tiro mi bol de cereales.

—Estamos desayunando. Ven, siéntate —dice Emily, levantándose para mostrarle al tío dónde. Seth se acerca, se sienta y coloca a Emily en sus rodillas.

—Buenos días —me saluda entonces, con un leve rubor en su hermoso rostro demacrado, en el que aún se aprecian restos de purpurina de la noche anterior.

¿He dicho ya que su cara es preciosa?

Mierda.

—Buenos días a ti —respondo y trato de apartar la mirada del rostro en cuestión, levantándome de inmediato de la mesa—. Hay café —añado—. Acabo de prepararlo.

—Café es justo lo que necesito —mete la mano en una de las cajas de cereales, coge un buen puñado y se llena la boca, masticando ruidosamente.

Sonrío sin saber muy bien por qué, de pie en la cocina de esta familia, con la jarra del café a medio levantar y esa extraña e inexplicable sensación de luz y mañana abriéndose paso dentro de mí.

—¿De qué hablabais? —pregunta a continuación, sacándome de mi ensoñación (la primera que me permito en años).

—Rowan se ha ofrecido a ayudarme a elegir un proyecto para la feria de ciencias.

—¿Rowan ha hecho… qué? —Se gira hacia mí, obligándome a estar alerta, y por fin echo el café en su taza rosa.

Se lo llevo, y él me da las gracias.

—Logan me ha dicho que tiene algunas dificultades para elegir entre las propuestas, así que… —me encojo de hombros, fingiendo que es algo de poca importancia, cuando en realidad todos en esta mesa sabemos que no lo es.

—Es muy amable por tu parte —comenta Seth.

—De verdad, no es nada —me apresuro a decir, mientras llevo la taza al fregadero. Busco el lavavajillas con la mirada. Seth debe leerme el pensamiento.

—Déjala ahí, déjala en el fregadero. Ya me ocupo yo después.

—¿Trabajas hoy?

—Solo unas horas en el almacén. Hoy entra un pedido.

—¿Almacén? —pregunto con curiosidad.

—A veces, el tío Seth trabaja en el almacén del club —me informa Mason.

—No me lo habías dicho.

—¿Qué importancia tiene? Al fin y al cabo, es el mismo club.

—El mismo para el que también coses trajes.

Seth añade leche a su café.

—¿Me estás diciendo que tienes tres trabajos?

—Algo así.

—El tío Seth se preocupa por nosotros… quizá demasiado.

—¿Por qué no vais empezando a preparaos para el cole? —anima a los niños, que se levantan diligentemente—. En veinte minutos salimos —les informa, antes de que nos dejen a solas.

—¿Tú no vas a llegar tarde también? —dice luego, dirigiéndose a mí.

—Deberías habérmelo dicho.

—¿Qué diferencia puede haber?

—La hay, créeme. —Sobre todo a mis ojos.

—Son todos trabajos temporales, estoy seguro de que el juez no lo verá con buenos ojos.

—Tienes que contármelo todo, Seth, incluso lo que creas que no es importante.

—¿No quieres que me guarde ningún secreto?

—Soy tu abogado.

Bebe un sorbo de café y baja la mirada a su taza.

—Tienes que confiar en mí.

—Lo hago, créeme. —Me mira de nuevo—. Confío en todo lo que dices, y si quieres que te lo diga todo… Empecemos por el hecho de que este color en ti es la bomba.

Me miro instintivamente. Tengo el rostro en llamas. Llevo una camisa verde agua.

—Te favorece con tus ojos y… con ese traje.

—Te… lo agradezco pero…

—¿Pero no era a eso a lo que te referías?

Me rio y niego lentamente con la cabeza.

—Entendido, abogado —dice. Se levanta, se acerca descalzo y ajusta el cuello de mi camisa. Una oleada de algo que se parece a energía pura y electrizante recorre mi cuerpo—. Ahora estás perfecto.

Las manos resbalan lentamente. Tengo que apelar a toda mi fuerza de voluntad para no sujetarlas y retenerlas unos segundos más.

—Que tengas un buen día, abogado. —Sus labios rozan mi mejilla y luego sus pasos se alejan, dejando mi mente hecha un caos.

¿Pero qué demonios ha pasado?

¿Y qué me está haciendo?

Vamos, Rowan, contrólate de una puta vez. Es tu cliente, es un desastre, y, extrañamente, me gusta. ¡Y demasiado!

Menudo lío. Y encima lo he montado yo solito. Con estas manitas.

Y, de la misma manera, tengo que salir de esto, antes de que alguien se haga realmente daño, y todo por mi culpa.
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PAUL SE SIENTA EN MI oficina a la hora del almuerzo con su pasta fría y su bebida energética.

—¿Teníamos una cita para almorzar?

—¿Necesito hacer una cita para almorzar contigo? Has estado muy callado toda la mañana, así que pensé en venir a ver qué estabas haciendo.

Suspiro con fuerza, me quito las gafas y las tiro sobre la mesa con gesto irritado.

—Y ahora entiendo por qué.

—¿Al menos me has traído algo?

—Seguro. No yo, obviamente. George, ¡que Dios lo bendiga! —Me muestra una bolsa que acepto sin dudar. Si George se ha encargado de mi almuerzo, no tengo de qué preocuparme—. Por cierto, lo he mandado a que tome un descanso. Fuera de aquí, a que le dé el aire. ¡Al menos a él!

—Has hecho bien.

Abro mi bolsa y, para mi enorme placer, encuentro un sandwich de pollo y pesto y un té helado, sin azúcar.

—Deberíamos darle un aumento —digo, antes de morder mi bocadillo.

—Creo que tienes razón. —Paul se mete un tenedor cargado con pasta en la boca—. ¿Qué tal va la preparación para la audiencia? —pregunta con la boca llena.

Por suerte no me ha preguntado cómo va la convivencia.

—Avanza.

—Y…

—Es pronto para decirlo, pero creo que estamos bastante jodidos.

—¿Me estás diciendo que tu sacrificio por el bien común no llevará a la victoria?

—No lo sé, Paul. La contraparte es muy agresiva y Seth… Bueno, ya has visto a Seth.

—Me gusta.

—¿Mmm?

—Seth. Los niños. Ross. El señor Yang. Me gustan todos.

—Quizás deberías haber fingido tú ser su pareja.

—No habría engañado a nadie. ¡Además, tú eres su abogado, no yo!

—¿Lo habrías hecho? Si hubieras sido su abogado…

—No habría llegado a tanto.

—¿Ni siquiera sabiendo que no hubiera tenido ninguna esperanza?

—Tú tampoco deberías haberlo hecho.

—Si has venido para decirme que la he cagado, ahórratelo. Eso ya lo sé.

—Estoy aquí para apoyarte.

—¿Ah, si? No me parecía.

Bebo un poco de mi té mientras Paul engulle más pasta.

—Lo sabías, ¿verdad?

—¿De qué estás hablando?

—Sabías que me involucraría.

Paul da un sorbo a su bebida.

—Sabía que el caso te importaría y que harías todo lo posible por ellos. ¿Si sabía que te ibas a meter en su cama?

—¡Paul!

Se ríe.

—Cada vez más capullo.

—Y tú cada vez más fregado.

—Vete al diablo.

—Solo después de asegurarme de que tengas planes para el próximo jueves.

—¿Por qué debería tener planes?

—Porque es tu cumpleaños. No creas que lo he olvidado.

Mierda.

—Como bien sabes prefiero no…

—Bla, bla, bla, bla… —Paul me imita como si tuviera cinco años.

—¿Qué tienes en mente? —Cedo de inmediato. Sé que algo está tramando o no estaríamos aquí hablando de esto.

—¿Confías en tu amigo Paul?

—Definitivamente no.

—Muy bien. Era justo lo que quería oír.

—No te pases como siempre. Sabes que no me siento cómodo con…

—¿Con la gente? ¿Con la alegría? ¿Con la felicidad?

—Que te den.

—Yo también te quiero. Por eso siempre pienso en ti. Sé que no te gusta celebrar ni recordar, pero a mí sí, especialmente cuando se trata de ti.

—¡Qué idiota!

—Un idiota que haría cualquier cosa por verte sonreír.

Niego lentamente con la cabeza, fingiendo estar molesto.

—Y ahora… Déjame echar un vistazo a tus notas, tal vez pueda ayudarte con el caso.

—¿No tienes ya los tuyos?

—Este tiene prioridad sobre todo.

Frunzo el ceño, observándolo con atención.

—Me gusta esa familia, te lo he dicho. Y no quiero que nadie los separe. Han pasado por demasiado. Y Seth… es un buen hombre. Un caos de hombre, pero ¿quién no lo es? No se merece lo que le están haciendo.

No, no lo merece en absoluto.

—Necesita a alguien de su parte.

—Gracias, Paul.

—Tú harías lo mismo por mí.
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—¡Ay, gracias a Dios que estás en casa! —le digo a Rowan antes siquiera de que atraviese la puerta.

—¿Qué pasa?

—Tenemos una emergencia.

—¿Una emergencia? —Rápidamente me sigue a la sala, donde he dejado a Emily llorando, junto a sus hermanos.

—¿Qué ha pasado? —Rowan abandona su maletín en el suelo y luego se arrodilla—. ¿Te encuentras mal?

Emily se seca los ojos y lo mira durante un momento, después vuelve a llorar entre los brazos de Mason.

—Está bien, Em. Nosotros estamos aquí —la tranquiliza su hermano.

—¿Alguien puede decirme qué está pasando?

Hago un gesto a Rowan para que me siga a la cocina. Él se levanta y viene tras de mí en silencio.

—No puedo ayudar si no me dices…

—Brittany no la invitó a su fiesta de cumpleaños.

—¿Perdona?

—La niña más popular de la clase va a montar una gran fiesta de cumpleaños en el Leisureplex: bolos, Láser Tag, videojuegos con fichas ilimitadas y pizza. Ha invitado a todos, pero ella no recibió su invitación. Se enteró porque Jenny, su compañera de pupitre, la metió en su bolsa del almuerzo. Emily la vio y Jenny no lo pudo negarlo.

Rowan se rasca la cabeza, confuso.

—Contuvo las lágrimas hasta llegar a casa, pero yo sabía que algo andaba mal. En cuanto entró, ya no pudo aguantarse y soltó todo.

Rowan se gira hacia la sala, donde sus hermanos intentan animarla.

—Entiendo que no te parezca gran cosa pero… —antes de que pueda completar la frase, me deja solo en la cocina para volver con ellos.

—Ey —se agacha otra vez para hablarle a su altura—. Siento lo que ha pasado hoy.

Emily deja de llorar, se incorpora y mira a Rowan directamente a los ojos.

—Puedo entender cómo te sientes. No es agradable sentir que te dejan de lado. Y no está bien que lo hayan hecho, pero ¿sabes qué? Eso dice más de quien lo hizo que de ti.

—¿Qué significa eso? —pregunta Emily, sorbiendo por la nariz.

—Que no hay nada malo en ti —sugiere Mason, acariciándole el cabello suavemente mientras Logan le coge la mano.

—Y sé que no hay nada que podamos decir para hacerte sentir mejor en este momento, pero debes saber que nosotros estamos aquí, contigo, y que te apoyamos —continúa Rowan.

Emily se seca los ojos con el brazo.

—Y cuando te sientas mejor, podríamos ir nosotros, igual, a los bolos o al láser algo…

—Láser Tag —me ayuda Mason.

—Eso, sí —recalca Rowan, haciendo sonreír a mi sobrina.

—¿Todos juntos? —pregunta Emily.

—Claro. Todos juntos.

—Sería bonito.

—¿Y sabes qué más sería bonito? Pedir pizza para cenar. ¿Qué te parece?

—Pero el tío Seth estaba cocinando…

Rowan se gira hacia mí, que llevo ya diez minutos llorando.

—Estoy seguro de que el tío Seth no se ofenderá.

—Total, no era gran cosa, como siempre.

Emily se ríe, luego observa a Rowan durante un rato en silencio, antes de rodearle el cuello con sus brazos. Rowan responde rápidamente a su gesto abrazándola, afectuoso y seguro, tal como lo haría un padre.

—Gracias, tío Rowan.

El cambio de apelativo no pasa desapercibido para nadie en esta habitación.

—No he hecho nada.

¿Nada? ¡Eso lo dirá él! Solo ha puesto mi mundo patas arriba, y en una sola maldita noche. ¿Y ahora qué? ¿Cómo se supone que voy a volver a lo de antes?

—¿Qué tal si te lavas la cara? El tío Seth y yo nos encargaremos de pedir la cena.

—Vamos contigo—dice Mason, antes de seguir a Emily hacia el baño junto a su hermano.

Rowan se levanta y se gira hacia mí, que he quedado cautivado por su delicadeza, su seguridad y esos ojos hechizantes y profundos que parecen robarme un trocito de alma cada vez que me miran.

—¿Qué…?

Me lanzo hacia él y lo abrazo también, igual que hizo Emily. Mis brazos rodean su cuello, con la gratitud en el gesto y la desesperación en el corazón, ese corazón que sé que no se va a recuperar nunca de esta decepción tan inminente como inevitable.

Esta vez, Rowan demora unos segundos más en devolver el gesto, pero lo hace. Sus brazos son fuertes, tal como lo imaginaba, y sus manos en mi espalda tan cálidas como las había soñado. Y su respiración en mi cuello, tan electrizante como la había esperado.

—Gracias.

—Te habrías apañado perfectamente tú solo.

—Aprecio que digas eso, pero ambos sabemos que es una tontería.

Rowan deshace nuestro abrazo y me veo obligado a seguirle.

—Te apañabas antes de que yo llegara, y parece que se te daba bastante bien.

Bien no creo. Pero tiene razón. Me las apañaba.

La verdadera pregunta es si seré capaz de hacerlo otra vez cuando él ya no esté.

COMIMOS SENTADOS en el sofá. Las cajas de pizza abiertas sobre la mesita baja, nuestras bebidas en el suelo, las risas de Emily llenando la sala y mi corazón.

Decidimos jugar a Pictionary, un juego en el que soy particularmente malo y en el que, al parecer, Rowan destaca.

¿Hay algo que este hombre no pueda hacer?

Al menos, mis desesperados intentos por adivinar las palabras hacen reír a Emily. Y eso es todo lo que importa.

—¿Quién quiere helado? —pregunta Mason poniéndose de pie—. ¿Y un descanso de todo esto?

Emily se ríe otra vez y se para al instante.

—Yo quiero helado. Y galletas también.

—¿Y no te sentará mal, como la última vez? —pregunta Logan, preocupado de que Emily repita el atracón de helado y galletas tras cenar.

—Solo un poco, lo prometo.

—¿Helado para todos? —pregunta Mason mirando a Rowan, que ya sabe de sobra que conmigo nunca obtendrá un “no, gracias, es demasiado”.

—Estoy bien así —dice Rowan—. Gracias.

Mis sobrinos se dirigen a la cocina juntos, llevando consigo los restos de la cena. Rowan y yo nos quedamos en la sala. Sus conversaciones llegan a nosotros desde lejos, la atmósfera familiar de esta noche nos envuelve.

—Pensé que nunca dejaría de llorar y que estaría triste toda la noche —confieso.

Rowan se encoge de hombros.

—La pizza hace milagros.

—Tú los estás haciendo. Por mí —le digo de repente, pero me corrijo enseguida—. Quiero decir, por ellos, por nosotros… En fin, has entendido lo que quiero decir.

—Solo estoy haciendo mi trabajo.

—No creo que ser abogado signifique pasar las noches sentado en el suelo de tu cliente, comiendo pizza y jugando al Pictionary.

—No jugaba a algo así desde… —piensa un rato, pero luego decide no continuar.

No me da nada de sí mismo, y yo lo desearía con todas mis fuerzas. Conocerlo, saber de su pasado, entender si esa dureza que tanto se empeña en mostrar viene de una herida antigua que aún le duele.

—No quisiera que te sintieras obligado a hacerlo, ya que por el momento vives aquí. No queremos alterar tu vida ni tus costumbres.

Lo digo, aunque en realidad deseo lo contrario. Me gustaría poner su vida patas arriba, llenarla de colores, música, purpurina y caos.

Me regala una sonrisa a medias.

—Creo que es un poco tarde para eso.

Abro la boca para responder, pero los niños regresan con el helado.

—Gracias, cariño —le digo a Emily cuando me entrega mi tazón—. ¿Seguro que no quieres? —pregunto a Rowan enseñándole mi helado—. Chocolate y fresa, con muchas galletas.

—Estoy seguro, gracias.

—Ya has hecho una excepción con la pizza, lo entiendo… —me meto una cucharada enorme de helado en la boca.

Rowan ríe suavemente.

—No sabes lo que te pierdes… —digo con la boca llena.

—No me afecta, ¿sabes? Vengo de una rutina deportiva y alimentaria muy estricta. Estoy acostumbrado.

—¿Disciplina? Ni siquiera sé lo que significa —bromeo.

Rowan se ríe de nuevo, antes de ponerse de pie.

—Iré a preparar una infusión, si no os importa.

—¿Tenemos infusiones en casa?

Normalmente, el señor Yang trae sus propias hierbas cuando prepara una bebida caliente.

—Las traje conmigo. Junto a la cafetera y otras cosas que no teníais.

Me pongo de pie yo también, muy interesado, y lo sigo a la cocina. Con todo el jaleo que ha habido, ni siquiera me había dado cuenta de la caja en el suelo.

—Tengo curiosidad —admito, metiéndome otra cucharada de helado en la boca.

Rowan levanta la caja sin el menor esfuerzo y la coloca sobre la mesa, luego empieza a revelar su contenido.

—¿Qué es eso? —señalo con la cuchara un aparato extraño que parece una licuadora de última generación.

—Para mis batidos. —Me muestra un recipiente—. Proteínas. —Saca una bolsa con frutas y verduras—. No sabía qué habría aquí. Suelo tomar un batido de proteínas para desayunar, después de correr.

—Así que nada de café, beicon, salchichas…

—Café, por supuesto, después de la ducha o una vez que llego a la oficina. En cuanto al resto… no, no como esas cosas. Pero los fines de semana preparo pancakes proteicos con fruta fresca o tortillas con claras y verduras.

—Parece todo muy trabajoso.

—Lo es.

—De verdad te importa tu disciplina. —Asiente mientras termina de vaciar la caja—. Siento si estamos estropeando tu rutina.

—No lo estáis haciendo.

—Y para colmo te he puesto el helado delante de las narices.

Rowan se ríe.

—No he hecho nada que no quisiera hacer, Seth. Además, no soy un robot. También necesito salirme de la rutina de vez en cuando, tener mis momentos de libertad total.

—¿Como el estofado?

Sus ojos se clavan en los míos, serios y alertas, como si lo que compartimos en la cama no tuviera cabida en ningún otro rincón del mundo, como si aquel instante en que nos abrimos el alma hubiera ocurrido entre dos desconocidos, y no entre nosotros.

Baja la mirada y me da la espalda. Cuando estoy a punto de disculparme por haberlo mencionado, Rowan vuelve a hablar.

—Exactamente como el estofado.

El hecho de que me haya contestado no me hace sentir mejor. Su tono ha cambiado. Su postura se ha vuelto rígida. Y él parece estar de nuevo a mil millas de mí, de esta familia y de esta casa.

CUANDO NOS METEMOS EN LA CAMA, todavía estamos distantes y no solo físicamente. Nos colocamos en lados opuestos, girados en direcciones contrarias, como si esta noche no se nos permitiera cruzar el umbral del otro.

No me gusta esta situación ni haberlo hecho sentir incómodo. Rowan compartió conmigo algo muy íntimo y secreto, confiando en mi discreción y mi sensibilidad. Entiendo que para él fue un paso importante. Siento que también le debo una parte de mí que nadie conoce. Necesito que se acerque a mí igual que yo me estoy acercando a él.

—Cuando fue… Cuando ocurrió el accidente, fui el primero con el que contactaron.

Rowan se acomoda boca arriba.

—Mark y Jillian se iban de fin de semana solos. El primero desde que Mason había nacido. Nunca querían dejarlos. No eran aprensivos, simplemente… eran tan unidos. —Me seco una lágrima con la mano—. Era su aniversario. Querían… querían hacer una escapada romántica y yo me ofrecí enseguida para cuidar de los niños. Pedí dos días libres, preparé la casa para su llegada… Estaba tan ilusionado.

Me seco más lágrimas.

Rowan gira la cabeza hacia mí, su brazo roza el mío bajo la sábana y sus dedos buscan íntima y suavemente a los míos.

—Estaba en el supermercado haciendo la compra para ellos cuando recibí la llamada. Cuando llegué al hospital, me comunicaron que Jillian había muerto mientras la trasladaban en la ambulancia, y que Mark estaba grave, y que… que no respiraba por sí mismo… —las lágrimas son muchas pero no las seco, la mano libre la uso para disimular los sollozos—. Me llevaron hasta él… —me tomo un momento para dejar que esta nueva oleada de dolor me inunde.

Rowan se gira hacia mí, su rostro a un suspiro del mío; su mano me seca las lágrimas suavemente. Yo también me vuelvo hacia él; sus ojos están vidriosos y enormes, como si pudieran sentir el mismo dolor y la misma angustia que yo.

—Tenía un tubo en la garganta y… las máquinas y… —Rowan me seca las lágrimas con ternura, ahora con ambas manos—. Me dijeron que su cerebro estaba… Que él ya no estaba. Pero aún así me senté a su lado y le hablé, ¿sabes?

—¿Y qué le dijiste? —susurra, tan suave como sus caricias en mi rostro.

—Le dije que estaba bien. Que podía irse con Jillian y que yo me encargaría de todo aquí. Que lo quería con todo mi ser y que lo echaría muchísimo de menos, pero que podría con ello. Por él y por los niños. Le dije que sería fuerte por todos.

Rowan me regala una sonrisa preciosa, antes de inclinarse y rozar mi frente con un beso delicado. Me acurruco contra él y me dejo abrazar, como si ese único gesto suyo me hubiera invitado a hacerlo, a llorar entre sus brazos, a permitir que alguien me vea en mi aterradora y verdadera fragilidad.

—Le cogí la mano y esperé a que estuviera listo. Estaba con él. Quería estar con él. No quería que estuviera solo.

—Fuiste valiente. Y fuerte.

—No lo era. Ninguna de las dos cosas. Pero tenía que intentarlo. No quería que su último recuerdo de esta tierra fuera su hermano llorando desesperado junto a su cama, rogándole que no lo dejara.

Hago una pausa y respiro hondo, luego continúo.

—Fui yo quien se lo dijo a los niños. No quería que fuera otra persona. Necesitaban oírlo de mí. Y te lo juro, intenté mantener la calma, estar sereno.

—Estoy seguro de que hiciste lo mejor que pudiste.

Me libero de su abrazo y lo miro.

—Eres amable al decirlo, pero ambos sabemos muy bien que eso no es verdad.

Rowan se ríe, una sola lágrima brilla en sus ojos.

—Ha sido lo más difícil que he hecho en mi vida. Sus ojos, el dolor, las lágrimas… Temí no lograrlo.

—Y aún así, lo conseguiste. Estuviste junto a ellos. Estuviste a su lado, cuidándolos, y sigues haciéndolo cada día.

—No es fácil hablar de ese momento. Creo que nunca lo he hecho con nadie.

—Gracias por haberlo compartido conmigo.

Le regalo una débil sonrisa.

—No es bueno guardarse el dolor para uno mismo.

Quisiera decirle que no le hace bien a él tampoco, pero no me gustaría que piense que me estoy aprovechando del momento para descubrir todos sus secretos. Tal vez me los confíe algún día. Cuando quiera, si quiere, yo estaré aquí.

—Estás haciendo todo lo que puedes, Seth. Y estos niños lo saben. Y estoy seguro de que también Mark y Jillian lo saben.

Cierro los ojos y respiro hondo, dejando que sus palabras calen en mí. No sé por qué, pero si es él quien lo piensa y lo dice, empiezo a creerlo yo también, aunque sea un poco.

A LA MAÑANA SIGUIENTE, al despertarme, descubro a Rowan desayunando con los niños, igual que el día anterior.

—Buenos días —saludo a todos, algo avergonzado después de la noche que acabo de pasar entre sus brazos.

—Buenos días, tío Seth —Emily viene enseguida a saludarme—. Ven, siéntate —me arrastra hasta la mesa y hace que me siente—. Yo ya he terminado —coge su bol y lo lleva al fregadero.

—Nosotros también hemos terminado. —Mason y Logan se levantan imitándola—. Vamos a prepararnos —dice Mason, llevándose a los otros dos con él.

Rowan y yo nos quedamos solos en el inusual silencio de mi cocina.

—¿Quieres café?

—Café. Definitivamente.

Se dirige hacia la encimera y se gira hacia mí.

—¿Quieres que te enseñe cómo…? —pregunta, señalando la máquina que trajo ayer.

—Sí, estaría bien. —Voy hacia él y me apoyo contra la encimera, observando sus movimientos.

—Hay cápsulas para café, capuchino, latte de caramelo.

—Ese sí que me gusta.

Rowan por fin me mira y sonríe.

—Lo sospechaba. Por eso lo cogí.

—¿Lo hiciste por mí? ¿Ya me conoces tan bien?

Me pasa una taza.

—Algunas personas son fáciles de entender.

—¿Y tú crees que lo has entendido todo sobre mí?

Rowan se prepara un café y luego imita mi postura.

—Creo que he entendido lo más importante.

—¿Ah, sí? ¿Qué?

Me mira largamente y luego esboza una sonrisa.

—Que esos niños tienen suerte de tenerte.

Me toco el pecho.

—Y haré todo lo que esté en mi mano para que te los confíen de forma definitiva.

No puedo llorar a esta hora de la mañana y sin haber tomado ni un sorbo de mi latte de caramelo.

—No sé qué… —bajo la mirada con la esperanza de ocultar mis emociones.

Rowan levanta mi barbilla con dos dedos.

—Anoche… —su voz penetra directamente en mi alma—. Sé que fue difícil para ti.

Asiento, lento.

—Me gustaría poder… poder hacer algo por tu dolor.

Ya lo estás haciendo. Dios, vaya si lo estás haciendo. Aunque lo que estás haciendo traerá mucho más dolor, y pronto, y todo para mí.

—Estás aquí y nos estás ayudando mucho más de lo que cualquier persona haría por unos desconocidos. Créeme. Y te estoy inmensamente agradecido. Y los niños también.

—Solo estoy…

—¿Haciendo tu trabajo?

Se rie apenas.

—¿Dices que me he pasado un poco?

Digo que me gustaría que te lanzaras a mis brazos, pero me callo. Hay cosas que no se deben decir, ni forzar.

—Digo que el gris también te sienta bien —me refiero a su camisa—. Y a mí el gris no me gusta. Es el anticolor por excelencia. Y sin embargo, en ti… —Me aparto para poder deslizar mis ojos sobre él lentamente—. ¿Hay algo que no te quede bien?

—Para.

—Estoy seguro de que también te quedarían bien los pantalones cortos de mi uniforme.

—Eso no es un uniforme. —Tomamos distancia de ese momento demasiado íntimo y de nosotros mismos—. Y estoy seguro de que si presentaras una demanda contra tu empleador…

—Por favor, no. Necesito ese trabajo.

—Solo digo que podría obligarlo a cambiar al menos vuestros uniformes, añadiendo un poco más de tela y una camisa.

Rio y me alejo de la cocina. Me siento en la mesa y bebo un poco de mi bebida, preparada por las manos maravillosas, fuertes y dulcísimas de Rowan, que anoche me acariciaron.

—Te estás metiendo demasiado en el papel del novio. Novio celoso, además.

—No soy celoso, en absoluto. Ni siquiera sé qué significa esa palabra. —Intento no detenerme en el hecho de que él no se haya detenido en lo de “novio”—. Solo dejo caer que podría hacerle pasar un mal rato.

Rowan se une a mí, con su taza entre las manos. Bajo de la mesa, dejo la mía en la encimera, me acerco y le abotono los últimos dos botones de su camisa.

—Estoy seguro de que lo harías. —Me pongo de puntillas y deposito un beso en su mejilla—. Y estoy seguro de que ganarías. No tengo ninguna duda sobre tus habilidades, abogado.

De todas.

Y estoy convencido de que son muchísimas.

Y de que apreciaría, sin duda, cada una de ellas.
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—Entonces —me siento junto a Logan después de cenar, una infusión para mí y una para él—. Echemos un vistazo a esa lista.

Le prometí que lo ayudaría con la feria de ciencias.

No se me daba nada mal en el cole. Era bueno en muchas asignaturas, y ciencias era una de ellas, pero luego tomé otro camino.

Esta noche cociné para ellos. Seth está en el club y el señor Yang tenía un compromiso. No tuve que pensarlo ni un momento. Al fin y al cabo, vivo aquí. De todas formas, habría estado con ellos. Paul incluso se ofreció a venir a hacerme compañía ⎯ o a salvarme, como él prefiere decir ⎯ pero le dije que me las apañaría solo. Insinuó que me estoy metiendo demasiado en el papel.

Mi respuesta fue un “que te den” de los buenos.

—No sé por qué me obligan a elegir temas tan poco estimulantes. Mi cerebro necesita trabajar, y hacerlo a toda máquina. Necesita retos.

—No siempre es una competición, ¿sabes? —Mason se sienta con nosotros.

—¿Lo dices tú, que estás en el equipo de rugby?

Mason se encoge de hombros.

—Somos un equipo. Jugamos para ganar, sí, pero es distinto: nosotros competimos en un campeonato.

—¿Un campeonato entre colegios? —pregunto, interesado.

Yo también practicaba rugby de chico, en el colegio. Jugaba también al hurling. No se me daban demasiado bien los deportes, de hecho, digamos que más bien recibía palizas. Era bastante delgado y no tenía músculos. Esos llegaron unos años después.

—A-já —responde Mason.

—¿Entonces hay partidos oficiales?

—Cada dos semanas.

—Y… ehm, ¿tu tío participa?

—Mason le prohibió hacerlo —Emily también se une a nosotros en la cocina.

Miro a Mason, esperando una explicación.

—Es vergonzoso —dice, con la mirada baja.

—¿Vergonzoso? ¿Y por qué?

—Bueno, para empezar, se altera demasiado. —Eso me lo puedo imaginar fácilmente—. Y luego, grita mi nombre desde la grada, aunque no sea yo quien lleva el balón. Y empieza a decirle a todo el mundo que soy su sobrino, que soy un crack, que me cambió los pañales y que…

—¿Que?

—Que está orgulloso de mí.

Sonrío. Entiendo que la primera parte pueda ser vergonzosa para un adolescente.

—Le dije que si no sabe estarse quieto, sentado y, sobre todo, en silencio, mejor que se quede en casa.

—¿Y él cómo lo tomó?

—Dijo que lo entendía —responde Mason, pero la expresión de Emily cambia.

—¿Pasa algo? —le pregunto de inmediato.

—Lloró.

—¿Quién?

—El tío Seth —dice Emily, haciendo una mueca con la boca.

—¿De qué estás hablando? —le pregunta Mason a su hermana.

—Cuando le dijiste esas cosas, se encerró en el baño a llorar —interviene Logan. Los ojos de Mason se clavan en él—. Luego, el señor Yang lo consoló. No te lo contamos porque el tío Seth no quería que te sintieras culpable. Le dijo al señor Yang que no era culpa tuya, que es él quien está…

—¿Qué? —pregunta Mason, ansioso.

Logan me lanza una mirada y a continuación baja los ojos de nuevo.

—Mal.

Esa palabra resuena con todo su peso entre las paredes de esta cocina.

Miro a Mason, que permanece en silencio y absorbiendo la revelación. Sus hermanos no levantan la vista de la mesa, y yo siento una punzada de culpa por haber sacado el tema y, de alguna manera, haber sumado más carga a la suya

—Mason… —intento, pero él se levanta de golpe y sale de la cocina.

—No debiste haberlo dicho —Emily regaña inmediatamente a Logan por haber hablado.

—No quería mentirle a Mason. Además, el tío Seth estuvo mal durante días. Se notaba que estaba triste. No sé cómo Mason no se dio cuenta.

No sé si tengo derecho a decir algo, pero definitivamente es mi deber asegurarme de que Mason esté bien.

—Vuelvo enseguida.

Me levanto, me dirijo hacia su habitación y llamo a la puerta.

—Soy Rowan. ¿Puedo?

—Haz lo que quieras.

El comienzo no promete nada bueno.

—Eh —asomo la cabeza—. ¿Estás bien?

Mason está sentado en su cama, con la espalda contra la pared y el balón de rugby entre las manos.

—¿Puedo entrar?

Se encoge de hombros, lo que supongo es un asentimiento, y entro. Me acerco a la cama, pero no me parece apropiado sentarme, así que aparto la silla del escritorio y tomo asiento. La habitación es realmente pequeña, Seth me lo había dicho. Nunca antes había entrado.

—Has dejado todo muy bien aquí. —Miro a mi alrededor.

En las paredes, una camiseta firmada de la selección nacional, algunas imágenes de jugadores, un calendario detenido seis meses atrás, y una foto familiar donde Mason y sus hermanos están junto a sus padres.

—Seth me dijo que esta era la habitación de costura.

Mason hace girar la pelota en el aire, sin responder.

La máquina de coser ahora está en la sala. Me di cuenta de que la habían usado en mi ausencia porque encontré lentejuelas en el suelo, restos evidentes de uno de sus trabajos.

—Cosió todos los disfraces de nuestras obras —dijo de repente—. También hizo los de los otros niños del colegio. A mamá no se le daba bien la aguja y el hilo, y papá… —respira hondo—. Ellos eran buenos en otras cosas.

—Estoy seguro de ello.

—Es que los echo de menos. El tío Seth es único, pero ellos…

—Pero ellos eran tus padres, Mason. Nadie te pide que los reemplaces o que los olvides.

—Yo los tuve más tiempo. Recuerdo todo. Quisiera… Quisiera tenerlos aquí conmigo.

—Lo sé.

—Pero no puedo decirlo, no puedo estar triste, o Logan y Emily se darían cuenta de que no todo está bien, como siempre les digo.

—No tienes que ser fuerte por ellos. Tú también has perdido a alguien y tienes derecho a estar mal.

—No lo entiendes. —Sorbe por la nariz y luego se la limpia con un brazo.

—Yo también tenía hermanos.

Mason se gira para mirarme.

—¿Tenías?

Sonrío tristemente.

—¿Cuántos erais?

—Cinco. Yo era el mayor. Los protegía igual que tú lo haces con Logan y Emily.

—¿Y luego?

—Y luego ya no pude hacerlo.

—¿Qué pasó?

No sé si sea buena idea contarle mi historia a este chico, pero sé que necesita desahogarse con alguien. Necesita liberar la presión y el sentido de responsabilidad que siente hacia sus hermanos, tan fuerte y a veces demasiado pesado.

—Nuestra madre… tenía problemas.

—¿Qué tipo de problemas?

—Digamos que no podía hacerse cargo de nosotros. Así que nos llevaron. Nos separaron. Nunca volví a saber nada de ellos.

Mason se alarma.

—Era una situación distinta a esta, Mason. Muy distinta. No teníamos a nadie que nos cuidara. No teníamos un tío Seth que nos quisiera más que nada en el mundo. Estábamos solos.

—¿Y te llevaron con una familia de acogida?

—Fui a un instituto. Un centro de menores. Mis hermanos corrieron la misma suerte. Era lo habitual.

—¿Y lograste reunirte con ellos alguna vez?

Suspiro y niego, lentamente, con la cabeza.

Su expresión se vuelve seria, preocupada.

—No volverá a pasar, Mason. No te pasará a ti, a vosotros. Te lo prometo.
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CUANDO SETH REGRESA, me encuentra en la cama, leyendo las notas de mi último caso.

—Eh —me sonríe—. Estás despierto.

Le enseño los documentos.

—No me digas que se trata de nosotros.

—Te parecerá extraño, pero también tengo otros casos.

—Claro, no quería decir que… Sé que no eres todo del nuestro.

La forma en que lo dice, con esa voz apenas un poco más baja, casi me hace desear serlo.

—Te dejo con tus cosas, voy a quitarme… —se señala a sí mismo—. Estoy lleno de aceite y purpurina. Igual esta noche debería dormir en la butaca.

—¿Y por qué ibas a hacer eso? —pregunto, con el corazón acelerado ante la idea de que Seth decida dormir lejos de mí.

Dios, ¿en qué momento he llegado a esto?

—No me gustaría que mañana amanecieras con algo mío encima.

Un escalofrío me recorre la espalda.

—Quiero decir… ¿No querrás ir al trabajo cubierto de polvo mágico?

Me lo pienso unos segundos. El latido de mi corazón es tan ruidoso que duele. De pronto, lo único que me importa es poder escuchar su respiración suave por la noche, junto a mi cara.

—Asumiré el riesgo.

CUANDO SETH SE METE EN LA CAMA, me quito las gafas y las dejo en el suelo, junto con los papeles que estaba leyendo. Me froto los ojos unos segundos, luego me giro hacia él.

—Estás cansado.

—No más que de costumbre.

—Trabajas demasiado. Deberías darte más tiempo para desconectar.

—Voy al gimnasio.

—Eso no es desconectar, es disciplina. Fuiste tú quien lo dijo.

Me tumbo a su lado, apoyado sobre un codo, mirándole a los ojos.

—¿Y qué se supone que debería hacer para desconectar?

—Salir, por ejemplo. Con alguien.

—Salgo con Paul, de vez en cuando.

—Me refiero a alguien… que te interese.

—Mmm…

—Una mujer o un hombre…

—No salgo con nadie —aclaro, por si había alguna duda.

—Oh…

—Y… ehm… ¿tú?

—¿Qué hago para desconectar?

—No, me refiero a si sales con… alguien.

—¡¿Y cuándo voy a tener tiempo?! Entre el trabajo, el segundo trabajo y el tercer trabajo… los niños y mi pareja falsa… ¿dónde se supone que encajo a un hombre con el que salir?

—¿Así que solo estás demasiado ocupado?

—Sí, estoy ocupado, pero también estoy… cansado. Cansado de intentarlo, no sé si entiendes lo que quiero decir.

—Creo que sí.

—Siempre falla algo, siempre fallo yo. —Se queda callado un momento.

Y yo me pregunto qué puede fallar en alguien como él. Para mí, es… perfecto. En toda su preciosa imperfección.

Joder. No puedo haber pensado eso.

—Y ahora me estoy compadeciendo de mí mismo, ¿verdad?

—Para nada.

Se gira de espaldas y suspira, mirando al techo.

—Sé que en algún lugar hay alguien para mí, pero estoy cansado de buscar. Creo que, si algo tiene que pasar, tarde o temprano, pasará. —Gira solo la cabeza hacia mí—. ¿Y tú?

—¿Yo, qué?

—¿No te gustaría conocer a alguien, formar una familia…?

—Siempre he pensado que esas cosas no eran para mí.

—Y… ¿todavía lo piensas?

Suelto un suspiro profundo y también me giro, quedando boca arriba. No puedo decírselo mirándolo a los ojos.

—Ahora… Ahora lo pienso más que nunca.

—¿Demasiadas decepciones para ti también?

No quiero contarle que dejé de creer en la familia cuando la mía se rompió. Ni que dejé de creer en el “para siempre” porque sé que todo se acaba, sobre todo en el amor. Y no puedo decirle que, desde que lo conozco, he empezado a pensar que si existiera una sola excepción en el mundo, quisiera que fuera él.

—Algo así.

—Estoy seguro de que ahí fuera también hay algo para ti. Solo tienes que confiar en el destino.

Ahí fuera, dice. ¿Cómo le explico que empiezo a temer que ese “algo” al que él se refiere, esté mucho más cerca de lo que yo mismo pensaba?

—Demasiada charla para una noche, ¿no crees? Será mejor descansar. O mañana acabarás durmiéndote sobre tu banco de abdominales.

Me río.

—Buenas noches, Seth.

Él se inclina hacia mí.

—Buenas noches, abogado. —Sus labios rozan mi mejilla. Es solo un roce leve, y sin embargo, el calor que desprende es tan intenso y reconfortante que me acompaña durante el resto de la noche.


22
Rowan


ENTRO EN CASA DE SETH tras un día infernal en la oficina, que he pasado casi por completo en soledad. Paul estuvo todo el día en el juzgado. Me llamó a la hora de comer para decirme que no hiciera planes para esta noche porque estaría a su merced, pero luego no volvió a dar señales de vida. Cosa que, si debo ser sincero, no me molestó en lo más mínimo.

Odio celebrar mi cumpleaños. Es algo que evito puntualmente cada año, pero mi amigo Paul se niega a dejarme en paz. A él parece importarle más que a mí. Así que, por no discutir, le sigo la corriente. Normalmente se trata de una noche fuera, en algún club, o como mucho una escapada corta solo para nosotros dos. Pero este año ha estado más críptico de lo habitual, lo cual, para qué negarlo, me ha tenido bastante intranquilo.

Cierro la puerta a mis espaldas, atravieso el recibidor y me dirijo al salón, que está insólitamente oscuro y en silencio. Cuando estoy a punto de encender las luces, alguien lo hace antes que yo.

—¡Sorpresa! —gritan a coro, casi provocándome un infarto.

—¿Qué demonios…?

—¡Feliz cumpleaños! —dice Seth a viva voz, viniendo hacia mí con un collar de flores en las manos. Me lo coloca alrededor del cuello y luego deja un beso en mi mejilla—. Imagino que los gorritos y las trompetas no son lo tuyo, así que opté por algo más discreto. El collar de flores, que por cierto, te queda de escándalo. ¿Cómo lo haces?

Me río, no puedo evitarlo.

—¿Qué está pasando?

—Ah bueno, tu amigo Paul —Seth lo señala por encima de su hombro, junto a los demás, bajo una pancarta enorme y colorida que dice “Feliz cumpleaños”—. Me confesó que hoy es tu cumpleaños, así que… —se encoge de hombros— pensamos en dar una pequeña fiesta en tu honor.

—¿Una fiesta?

—Bueno, dentro de lo posible —se ríe, algo nervioso—. Digamos que es más bien una cena en familia. Una familia un poco extendida. Espero que no te importe —añade, mordiéndose el labio.

Miro a las personas que están detrás de él. Los niños, Paul y Vanessa, el señor Yang y Ross. Luego vuelvo a mirarle. En otro momento, en otro lugar y con otra persona, me habría sentido incómodo y tomado por sorpresa; es más, me habría sentido víctima de una emboscada. Pero con él, en esta casa y con estas personas a mi alrededor… no lo sé, todo adquiere una forma nueva. Una forma en la que nunca habíamos pensado pero empieza pero que empieza a parecerme cada día menos abstracta. Más real.

—Para nada.

—Oh, bien —Seth sonríe, ahora más tranquilo—. Pónte cómodo y relájate. La cena estará lista en nada.

—¿Has cocinado?

—No lo digas con ese tono —Seth hace un puchero.

—Perdona, no quería insinuar… Lo siento. Estoy seguro de que, sea lo que sea que hayas preparado, será perfecto.

—He hecho estofado —su voz se vuelve más baja, la timidez se apodera de ella—. Consulté mil recetas y le pedí ayuda al carnicero que me vendió la carne, y… y al chef del pub donde siempre lo pides. Fue Paul quien me dijo su nombre. Y espero de todo corazón que sea, al menos, comestible.

No consigo articular palabra. La emoción me sorprende y me cierra la garganta.

Debería sentirme invadido, traicionado en mis recuerdos y en mis confidencias, pero, extrañamente, no es así.

—Mejor me voy, o acabaré quemándolo todo, como siempre hago, y de verdad no quiero que eso pase esta noche —deja otro beso en mi mejilla y, al inclinarse, sus dedos aprietan suavemente mi brazo—. Disfruta de tu noche, abogado.

Seth se aleja, dejándome sumido en la ensordecedora confusión de mi mente. Sus palabras chocan con las que llevo tiempo reprimiendo, y la dulzura de su mirada se deshace entre los recuerdos de mi pasado.

No me lo esperaba. No me esperaba esto. No me lo esperaba a él.

Y no me esperaba empezar a desear que todo esto sea real. Y mío. Total e indiscutiblemente mío.

DESPUÉS DE LOS SALUDOS, los abrazos y las palmaditas en la espalda, Paul se me acerca con una bebida de colores llamativos que, según me informa, ha preparado Seth. Incluso lleva una sombrillita.

—Esta noche se lo está currando de verdad —dice Paul, señalando la copa. Sabemos que Seth no es precisamente un experto en cócteles—. Ya me he bebido uno, no te preocupes —me guiña el ojo.

Esbozo una sonrisa, sin saber muy bien cómo encajar todo esto.

—Espero que no estés enfadado conmigo por chivarle a Seth lo de tu cumpleaños.

Niego con la cabeza, despacio. En otro momento quizá le habría soltado un puñetazo, pero esta noche estoy tan lleno de emociones que lo único que me sale es abrazarle.

—Vale. Esto no me lo esperaba —dice Paul, con mis brazos alrededor de su cuello—. Vale, vale. Ya sabía yo que, en el fondo, también eres humano. Que sientes cosas de verdad por la gente. Por mí, claro, pero también por alguien más.

Me separo de él y dirijo mi atención a los niños que están poniendo la mesa junto a Ross. Han tenido que añadir otra mesa pequeña junto a la de la cocina.

—Está haciendo un trabajo increíble con ellos —comenta—. No es nada fácil criar a tres niños que acaban de perder a sus padres. Y, sin embargo, él lo hace parecer tan…

—Natural —digo yo.

—Exacto. Debe ser un don.

Asiento. Siento la cabeza ligera, como si hubiese estado bebiendo, aunque no he probado ni una gota de alcohol.

Es él quien me provoca esto. Su cercanía. Su sonrisa, su risa. Su ternura, su dulzura. Su caos. Y la forma en que me ha hecho un hueco en su vida sin pensárselo dos veces.

Seth se vuelve hacia nosotros como si pudiera leerme el pensamiento. Me sonríe, con ese aire un poco tímido y a la vez descaradamente atractivo, y siento que estoy a punto de tirar por la borda la farsa, el pasado, y todo lo que me tiene en vilo… solo para dejarle sitio a él.

—¿VA TODO BIEN AHÍ DENTRO? —pregunta Seth desde fuera.

Me he encerrado en el baño. No he podido contener las emociones y me he escondido.

—Salgo en un minuto.

—Te aseguro que mi estofado no está tan mal.

Me río mientras me seco los ojos. Luego me levanto y abro la puerta.

—¿Por qué tengo la sensación de que he hecho algo mal?

—Lo siento, no quería… No eres tú, te lo juro. Es que no estoy preparado.

—¿Para qué?

Para ti, sin duda. Y para lo que me haces sentir. Y para todo lo que deseo —con cada fibra de mi cuerpo— sentir y hacerte sentir ahora.

—Hacía años que no celebraba mi cumpleaños.

Seth se cuela dentro y cierra la puerta tras de sí.

Estamos solos. Solo nuestras respiraciones llenan el silencio, mientras las voces de la cocina se escuchan de fondo. Sus ojos buscan en los míos alguna señal de que no ha hecho nada malo. Y los míos… buscan confirmar que lo que siento ahora no está mal.

—Fue una sorpresa.

—Bueno, esa era la idea. Espero que no te haya molestado.

—No, para nada. Por favor, no pienses que has hecho algo mal, porque no es así.

—No quisiera haberme pasado, porque ya sabes, suelo hacerlo, y bastante a menudo.

Me río y niego con la cabeza.

—¿Te apetece salir conmigo un rato? Los demás están terminando de poner la mesa, el estofado está listo y… luego está la tarta. La han hecho los niños, para ti, y…

Cojo su mano y lo atraigo hacia mí, mis dedos acarician su cara y mi boca se posa en la suya antes de que pueda recordarme quién soy y qué estoy haciendo en esta casa, con él. El tiempo justo de sentir la suavidad de sus labios sobre los míos, de saborear su aliento y de desear no dejar de hacerlo nunca… antes de soltarlo.

—Oh… —dice Seth, llevándose los dedos a los labios. Un rubor leve le sube a las mejillas—. Esto… ehm…

—Lo siento. No sé en qué estaba pensando.

Y entonces son sus labios los que encuentran los míos. Solo el tiempo justo para que también él olvide quién es, y qué está haciendo aquí conmigo. Para que sienta mi deseo en su boca y se lleve mi aliento con él… antes de dejarme solo otra vez.

Su rostro ahora está encendido, y puedo sentir el calor bajo mis dedos.

Nos miramos un instante, nuestros ojos no se sueltan, nuestras respiraciones agitadas no consiguen calmarse. De repente, alguien aparece en la puerta. Una voz nos llama, y por un momento sentimos que nos hemos perdido, juntos, en algún rincón del mundo.

—¡Ya vamos! —le dice Seth a Mason, con su rostro vuelto hacia la puerta.

Espera unos segundos más y vuelve a mirarme.

—Lo siento.

Niego enérgicamente.

—Fui yo quien empezó.

—Cierto, pero… pero no te disculpes, ¿vale?

—Solo si tú tampoco lo haces.

—Bueno, ¿váis a salir de ahí? —esta vez es la voz de Emily la que nos llama.

—Será mejor que… —Seth señala la puerta detrás de él.

Asiento y, a mi pesar, le siento apartarse de mis brazos. Sé que aún quiero que se quede, que le deseo con fuerza, y que acabo de complicarlo todo y solo con un puñetero beso.

—ESTE ESTOFADO ESTÁ BUENÍSIMO, Seth —dice Vanessa.

—Gracias, eres muy amable al decirlo —responde Seth.

—Es verdad, tío Seth, está muy bueno —recalca Logan.

No puedo hablar y casi ni siquiera puedo tragar, y no porque este estofado no esté bueno, sino porque con cada cucharada, me asalta una oleada de recuerdos, amenazando con hacer peligrar este momento, los días con ellos, y toda mi vida actual.

Ojalá pudiera no recordar.

Ojalá pudiera quedarme en este instante y vivirlo con la calma que merece.

Ojalá pudiera barrer el pasado de un soplo.

Olvidar quién fui. El dolor. La soledad.

Olvidar que he sido vulnerable.

Olvidar que tuve el corazón hecho trizas.

Seth sonríe, feliz.

—Como todos vosotros sabéis, o casi todos —dice, lanzando una mirada a Vanessa y Paul, que están sentados uno junto al otro—, no se me da bien cocinar.

Los niños se ríen por lo bajo.

—De hecho, ni siquiera intenté hacer la tarta. Iba a comprarla en la pastelería de la esquina, pero los niños insistieron y al final…

—Nos ayudó el señor Yang —dice Logan, oruglloso.

—Gracias a todos. No teníais por qué molestaros por mí.

—En este punto, lo que hace falta es un brindis —propone Ross—. Uno del cumpleañero.

Lo último que quisiera hacer es hablar, pero me parecería de mala educación, ahora mismo, negarme a hacerlo. Aparto la silla y me pongo de pie, cojo mi vaso y carraspeo. Todos los ojos están puestos en mí, pero yo miro solo los suyos, amables, dulcísimos y más verdaderos que mi propio nombre.

—No se me da bien esto —comienzo. Respiro hondo y trato de hablar con esa única parte de mi corazón que queda—. No suelo celebrar los cumpleaños. Mucho menos si son míos, pero esta noche… —Esta noche es diferente a todas las demás y solo porque estás tú que me miras y esperas y que me has besado… Dios, me has besado en el baño de tu casa, y después te he besado yo, y ahora mismo, lo único en lo que puedo pensar es en tu boca—. Esta noche es diferente porque estáis todos vosotros aquí. Y creo que voy a recordarla durante mucho, mucho tiempo… —Por el resto de mi vida—. Gracias a todos por hacer de este cumpleaños algo especial —levanto mi copa hacia los demás y todos imitan mi gesto.

—¿Cuántos años cumples, tío Rowan? —pregunta Emily, con esa inocencia que desarma.

—Emily, eso no se pregunta —le dice Ross, divertido—. Sobre todo si alguien ya ha pasado de los treinta.

—Oh, perdona —se disculpa ella, al instante.

—No importa —me apresuro a tranquilizarla—. No tengo problema en decir mi edad. Hoy cumplo cuarenta y dos.

—Guau —exclama Ross—. Y los llevas de maravilla, todos y cada uno.

La mesa se ríe.

—Gracias por el cumplido.

—Me he contenido mucho, que lo sepas.

—Gracias sobre todo por eso.

Todos vuelven a reír y entonces los ojos de Seth se posan otra vez en los míos. Contengo la respiración lo justo para sentir cómo me atraviesan el alma con los pies descalzos, y luego vuelvo a respirar, lentamente, casi con miedo de arruinar este momento.

—¿Y qué tarta habéis hecho? —pregunta Paul, devolviéndome a la conversación.

—Chocolate blanco y frambuesas —responde Emily.

Miro de nuevo a Seth, que de repente se ha puesto rojo. Se encoge de hombros y me dedica una sonrisa tímida… con esa boca que ahora deseo más que nada en este mundo, justo ahora.

—Tu favorita —dice Paul, con tono insinuante—. Qué casualidad…

Quisiera hacerlo callar con unos de esos puñetazos con los que siempre le amenazo en broma, pero no puedo. Estoy demasiado ocupado intentando no apartar la mirada de Seth.

Demasiado ocupado conteniéndome.

No sé cuánto más podré callar lo que empiezo a sentir.

No sé cuánto tiempo podré ocultar lo que deseo.

No sé si voy a ser capaz de seguir fingiendo que no anhelo con todo mi ser lo que más quiero en este instante.

DESPUÉS DE APAGAR las velas y contener un poco más las emociones que se me agolpan en la garganta, empiezo a desenvolver los regalos, como todos me han pedido.

No he recibido muchos regalos en mi vida. Tal vez de niño, durante los primeros años, cuando mi padre aún vivía con nosotros. Recuerdo coches de carreras y una pista hecha con cartones que recogimos de la calle; recuerdo lápices de colores y álbumes... pero no consigo ordenarlos en el tiempo. Sé que hubo años buenos, pero están tan lejos y sepultados por todo lo que vino después, que me cuesta reconstruirlos.

—Gracias, Vanessa —le digo, dándole un beso después de abrir el regalo que me ha hecho junto a Paul. Un cargador para la mesita de noche, donde puedo poner el móvil, los auriculares y el reloj, todo junto.

—Esto es de mi parte —dice el señor Yang, tendiéndome un paquete.

—No tenía por qué… —respondo, algo nervioso al abrirlo. Sonrío al ver selección de tés e infusiones—. Se lo agradezco mucho.

—No te olvides del mío —dice Ross, mostrando un paquete envuelto en papel morado con corazones de colores.

—No sé qué… Gracias.

—Ábrelo, venga —me anima.

Sonrío en cuanto lo hago. Una taza que pone: “El abogado más sexy del mundo”.

—Esta irá directa a mi escritorio —digo, riendo.

—Eso espero.

—Esto es de parte nuestra —dice Emily, entregándome su regalo.

—Niños, no teníais que molestaros. Ya preparasteis la tarta, que por cierto, estaba buenísima.

—Notamos que hiciste más de una excepción a la regla —Seth me guiña el ojo.

Y tiene razón. Me comí dos trozos.

—¿Te gusta? —pregunta Emily en cuanto como cojo con los dedos el brazalete que me han regalado—. Es un brazalete de la amistad —explica, mientras leo las palabras grabadas: “El mejor tío del mundo”.

—De verdad que no sé… —me llevo la mano a la boca, en un intento inútil por contener esta emoción tan inesperada como hermosa.

—Espero que no sea demasiado… —dice Mason, ahora dudando acerca de la elección de palabras.

—Para nada —lo tranquilizo.

—Te ayudo a ponértelo —Emily se levanta—. Así, ya está —lo anuda alrededor de mi muñeca, con aire satisfecho. Yo lo observo durante unos instantes.

—Gracias, es precioso.

Emily rodea mi cuello con sus bracitos.

—Feliz cumpleaños, tío Rowan.

Disfruto de su abrazo un instante más, y después la dejo ir con delicadeza.

—Aún falta el mío —dice Seth, visiblemente nervioso—. Lo envolví con mis propias manos. —Me pasa un paquete cubierto con un papel rosa lleno de estrellitas de colores, rematado con un lazo, también rosa, con un moño en el centro. Lo desenvuelvo lentamente, con los ojos de todos puestos en mí. En cuanto lo abro, sonrío como un idiota.

—Sé que prefieres las corbatas, pero pensé que tal vez... —dice mientras me ayuda a colocarme el corbatín rosa, con pequeñas flores blancas, alrededor del cuello—. Sabía que el rosa te sentaría de maravilla.

Me echo a reír.

—Tú ves rosa en todas partes, tío Seth —le dice Logan.

—Gracias —acaricio la pajarita con los dedos—. A todos. Ha sido una noche inolvidable.

Seth me abraza, tal como hizo Emily, y me planta un beso en la mejilla. Cierro los ojos al sentir cómo ese gesto tan dulce atraviesa todas mis defensas.

—Te la has ganado —dice, mientras lo retengo entre mis brazos más tiempo del que debería, ante la atenta mirada de mi amigo y los niños, a quienes no les ha pasado desapercibido mi gesto desesperado.
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CUANDO TODOS SE HAN IDO y los peques se han acostado, Seth y yo nos quedamos solos en la cama, con el peso de mis emociones y de mis actos sobre los hombros, y con el silencio inevitable que eso arrastra.

Él se da cuenta de que algo no va bien, pero es tan atento y tan discreto que no insiste, no me fuerza a hablar, ni intenta averiguar más de lo que quiero compartir. No quiere hacerme sentir incómodo.

—Gracias por esta noche —sigo sintiendo que debo agradecer.

Su mano, suave, se posa en mi mejilla.

—Estás haciendo mucho por nosotros. Queríamos tener un detalle contigo. Hacerte ver lo mucho que te apreciamos.

Su mano se desliza suavemente por mi mejilla. Yo la tomo y, en silencio, le pido que siga transmitiéndome su calor. Lo veo sonreír en la oscuridad, justo antes de volver a acariciarme el rostro con ternura.

—Sé que estás un poco roto, como todos, abogado. Aunque intentes ocultarlo. Todos somos vulnerables, solo que algunos saben esconderlo mejor que otros. Pero eso no borra el daño que nos han hecho. Y sé que a ti también te han herido. No tienes que contarme nada, no tienes que decir ni una palabra. Solo quiero que sepas que estoy aquí.

Me quedo en silencio unos segundos, y luego me incorporo apenas lo justo para apoyar la cabeza sobre su pecho.

Seth no duda ni un instante en rodearme con sus brazos.

No digo nada, atrincherado todavía en los recuerdos que esta noche se niegan a dejarme en paz. Pero su abrazo me reconforta. Sus dedos, que juegan con mi pelo con una lentitud casi hipnótica. La ternura con la que me mantiene cerca, como si, después de tanto dolor y tanta soledad, por fin hubiera encontrado un lugar donde sentirme en casa.
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—Sigues aquí —dice Paul, sentándose en el borde de mi escritorio.

—Tengo trabajo que hacer.

—Mmm… Has estado aquí encerrado todo el día. Ni siquiera has ido a comer.

—George me trajo una ensalada.

—Y esta mañana has llegado muy temprano.

—¿Cómo sabes que he llegado pronto si tú has llegado tarde como siempre?

Se ríe.

—George te vio cuando él llegó.

Ignoro su pregunta tácita y vuelvo a centrar la mirada en mis documentos.

—¿Tengo que indagar o…?

—¿Es que ya no puedo venir a la oficina cuando me dé la gana?

—¿Estás nervioso?

—No lo estaba antes de que llegaras.

—Entendido, no molesto más. —Paul se levanta y se dirige a la puerta.

La ansiedad que llevo todo el día conteniendo, los recuerdos de anoche —los besos, las caricias, el deseo inesperado por su dulzura y su contacto—, junto con el hecho de que esta mañana casi escapé al amanecer para no tener que enfrentar ni a él ni a mi propia confusión, se me acumulan dentro. Son emociones que no pedí, que me desbordan y me asfixian todas a la vez.

—Lo besé —digo de pronto. Paul se gira en seco.

—No pongas esa cara. Sabes muy bien de quién estoy hablando.

—¿Has besado a tu cliente?

Le lanzo una mirada fulminante.

—¿Ahora es mi cliente? —hago comillas con los dedos—. Además, técnicamente fue él quien me besó.

—Y tú eres muy de cuidar las formas, ¿verdad?

—Y luego lo besé yo. Para agradecerle, obviamente, ya sabes…

—¡Venga ya! —estalla Paul, y él nunca lo hace—. ¿Quieres decirme qué es lo que está pasando o vas a seguir soltando chorradas al azar?

—¿Qué está pasando? ¡Estoy jodido, Paul! Estamos todos jodidos. Y tú más que nadie, porque esta situación es culpa tuya. Y si yo me hundo, te arrastro conmigo.

—Si culparme te hace sentir mejor —dice, abriendo los brazos—, adelante, no te cortes.

—Obviamente no me hace sentir mejor, Paul. Nada me haría sentirme mejor.

—Llevártelo a la cama definitivamente sí lo haría.

—Un puñetazo en tu cara de gilipollas. Eso sí que me haría sentir bien ahora mismo.

—Lo deseas. Todos lo sabemos. Y él también lo sabe. Lo deseas desde aquella noche. Cuando fuimos al club. Esos pantaloncitos, el maquillaje...

¡No me hagas pensar en esos pantaloncitos ahora, por amor de Dios!

—Estás soltando un montón de chorradas.

—Pero creo que algo se despertó en ti incluso antes. No digo desde el primer encuentro...

¡Menos mal que no lo dice! Porque me aterra que tenga razón. Que también entonces pasara algo. No sé qué y ni siquiera quiero preguntármelo. Al fin y al cabo, ¿de qué serviría conocer el momento exacto en que mi mundo despertó? ¡El caso es que estoy perdido igual!

—Pero algo en él te atrajo desde el principio. Obviamente no puedo entender qué, como bien sabes, no tengo ese tipo de deseos…

—¿Has acabado?

—Depende.

—¿De qué?

—¿Cuál será tu próxima jugada?

—¿Próxima jugada? No tengo jugadas ni intenciones o… —me cojo la cabeza entre las manos para que no me explote—. Tengo que ganar este caso.

—¿El caso, dices?

El caso, el caso, el caso. Lo repito mentalmente como un mantra, como si bastara con eso para creérmelo.

—Estoy perdiendo la cabeza, ¿a que sí?

—Es probable.

—¿Por qué nunca eres útil?

—Porque te niegas a ver las cosas desde el ángulo adecuado.

—¿Y cuál sería?

Paul me lanza una mirada cargada de intención.

—Yo no... Yo tengo que…

—¿Salir de aquí e ir a verlo?

—Que te den, Paul. —cojo la chaqueta de la silla y me la pongo rápidamente, dirigiéndome hacia la puerta.

—¡Dale recuerdos a Seth de mi parte!

Le hago un corte de mangas sin ni siquiera girarme y salgo de la oficina.

AL ENTRAR EN EL CLUB, me toma exactamente diez segundos encontrar a Seth junto a una mesa, con las manos en el hombro de un cliente, su culo ceñido por esos puñeteros pantalones cortos, y ese gusanillo que he contenido todo el día estalla dentro de mí, transformado en algo muy peligroso, casi como un deseo ciego, doloroso e insostenible. Con tres zancadas llego a él, mi mano en su brazo, Seth se gira de repente y veo la incredulidad en su rostro.

—Necesito hablar contigo. Ahora.

—¿Qué…? ¿Qué ha pasado?

—No aquí. —Me acerco a su oído. Su olor hace vacilar todos mis sentidos.

¡Dios! ¿Qué demonios me está pasando?

—Vamos fuera.

Necesito aire y necesito lucidez, o los únicos que nos hundiremos seremos nosotros dos y antes de lo previsto.

Seth asiente, confuso, luego hace un gesto a otro camarero antes de seguirme fuera del club. Ni siquiera sé por qué estoy aquí, qué pretendo hacer o decir. No sé cómo salir de esta situación sin arrastrarlo a él conmigo primero.

Una vez fuera, me alejo unos pasos, las manos en el pelo, los ojos cerrados, con miedo de mirarle y darme cuenta de que no hay salida posible a este lío, salvo tenerle, sin más, sin pensar en las consecuencias.

—Eh, me estás empezando a preocupar, y tú sabes que si yo me preocupo… estamos todos perdidos.

Seth roza mi mano y pierdo completamente la cabeza.

Me giro de repente, cojo su rostro entre mis manos y lo estampo contra la pared.

—Rowan que…

Mi boca se presiona contra la suya antes de que pueda arrepentirme o atormentarme más con pensamientos y locura. Mis manos junto a su cabeza, mi boca devorándolo, sus dedos colándose frenéticamente entre mis cabellos como si no hubiera esperado más que perderse en ellos. La excitación, el escalofrío que me recorre, el calor que irrumpe como un rayo de sol dentro de mí y que da vida a una serie de sensaciones crudas y reales que me envuelven sin piedad.

Me separo de él para tomar aire después de haber contenido la respiración todo el día.

—Esta mañana me levanté al amanecer solo para poder irme antes de que te despertaras —le confieso de inmediato, sin aliento.

Seth curva sus bellísimos labios.

Dios, sí que son preciosos. Y sensuales. Y suaves. Y Dios, quiero morderlos antes de que pueda emitir un solo sonido. No creo haberme fijado tanto en unos labios en toda mi vida.

Es oficial. He perdido la cabeza. Y todo lo demás.

—Lo sé, estaba despierto. Fingí que dormía porque no quería que te vieras obligado a lidiar con eso.

Ahora sonrío yo.

—¿De verdad?

—No dormí mucho. No… contigo junto a mí. Podía sentir… seguir sintiendo tus labios sobre mí y tu calor alrededor y…

Vuelvo a presionar de nuevo mi boca sobre la suya. Seth recibe mi beso con el mismo ímpetu y el mismo deseo. Su lengua cálida envuelve a la mía en una danza de pura lujuria. Apoyo la frente contra la suya, su espalda contra la pared, mis manos en su cuello, los dedos, cargados de electricidad, acariciando su mandíbula áspera.

—Estoy estropeándolo todo, ¿verdad? —pregunto contra su boca aún húmeda.

—Al menos por una vez no soy yo quien lo hace.

Me rio, luego la muerdo, despacio, con la mía, con los dientes, y después de nuevo con los labios.

—Rowan… —susurra Seth con sensualidad.

—Si me lo dices así, yo…

—¿Qué?

—No puedo resitirme. Estoy perdiendo la cabeza.

—Y no me molesta en absoluto.

Vuelvo a reírme.

—¿Qué esperabas? ¿Que me disculpara por esto?

—Definitivamente no. —Miro fijamente sus labios palpitantes y los acaricio con mis dedos. Seth los cierra seductoramente y vuelvo a besarlos. Me aprieto contra él, mi erección presiona contra la suya, la excitación toma el mando, mis manos se deslizan sobre su culo firme—. Tengo que irme ahora mismo, de lo contrario.

—De lo contrario… —me provoca.

Le muerdo los labios con avidez, Seth deja escapar un pequeño gemido que no hace más que echar leña al fuego.

—¿Cómo voy a irme ahora?

—No lo hagas.

—Estás trabajando.

—¿Y con eso?

—Podría hacer que te despidieran.

Se ríe.

—Estás lleno de purpurina.

—Quiero tu puta purpurina por todas partes.

Se aparta de la pared y prácticamente se lanza sobre mí. Sus piernas envuelven mis caderas, mis manos firmes en su culo, las suyas en mi cara; su boca reclama y pide, su lengua explora, su erección se frota contra la mía.

Este hombre es sexo en estado puro. Creo que nunca me he sentido tan atraído por alguien antes, hombre o mujer. Es como si todo mi cuerpo fuera consciente de su calor con solo pasar a mi lado, como si no hubiera hecho más que esperar poder fundirse con el suyo.

—Si no estuviéramos fuera de este club, ya serías mío —mis palabras resuenan en cada parte de mí con todo su peso y su verdad.

—Qué dices…

—Digo que no puedo resistirme a ti. Digo que me has jodido. Digo que… Que solo puedo pensar en ti. —Lo miro, con la esperanza de encontrar en sus ojos la misma intensidad con la que lo deseo—. Digo que te quiero. Pero solo si tú también lo quieres. Y si no, estoy preparado para dar un paso atrás y… —Seth cierra mi boca con la suya.

Respiro hondo y luego lo miro de nuevo.

—Te espero en casa. —Seth vuelve a apoyar los pies en el suelo y yo me separo de él muy a mi pesar—. Y… no te quites ese maldito uniforme.

Seth se ríe, satisfecho.

—Todo lo que quieras. Considéralo un regalo tardío por tu cumpleaños.

Lo único que querría como regalo es tenerlo debajo de mí toda la noche. Tocarle, besarle, marcarle como si fuera mi derecho hacerlo.

Como si fuera real. Como si fuera mío.

—No me hagas esperar demasiado.

De nuevo esa sonrisa, de nuevo ese brillo de lujuria en los ojos.

—Nos vemos en casa, abogado.

Lo miro durante unos segundos más, luego doy media vuelta y regreso a casa, donde pasaré el resto de la noche bajo un chorro de agua helada.
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Cuando cierro la puerta de mi piso, siento de inmediato la tensión en el aire, la expectativa, el deseo contenido que solo espera ser liberado.

Camino por el recibidor con las piernas temblorosas, la ansiedad apretándome la garganta. Me asomo al salón, y la figura de Rowan, sentado en el centro de la cama, casi me hace gritar de alegría.

Me ha esperado. De verdad.

No puedo creerlo.

Acabar mi turno en el club fue una agonía lenta y agotadora. Me pasé el resto de la noche empalmado —lo cual, tengo que admitirlo, me hizo ganar más propinas de lo normal.

Sus palabras se me quedaron grabadas, sus besos, sus ojos. La electricidad de su toque.

No pude pensar en nada más que en él.

Voy hasta el sofá cama. Rowan se levanta despacio. Soy consciente de su respiración, de los latidos de su corazón como si fueran los míos. Del deseo que grita dentro de él, como si saliera directamente desde mi propia garganta.

Y soy consciente de que, aunque esto es un riesgo que no deberíamos correr, él lo desea tanto como yo.

—Dime que todavía tienes esa puta purpurina encima —su voz cavernosa me hace temblar.

—No tuve tiempo de quitármela.

Rowan viene hacia mí.

—¿Ah, no?

—T -tenía prisa.

Un paso más. Su cuerpo ardiente se presiona contra el mío. La energía sexual que desprende me golpea con tanta fuerza y vehemencia que casi pierdo el equilibrio.

—¿Prisa, eh?

—No quería arriesgarme a que te quedaras dormido. —Se ríe apenas.

—O que te lo pensaras mejor.

Me mira. Sus ojos atraviesan la oscuridad limpiamente, tragándose mis palabras, mi respiración y a mí.

—Ven aquí —pide con su voz profunda.

—Rowan… —contengo el aliento—. El caso… —intento, temeroso de dar un paso en falso y arruinar todo lo que estamos logrando por el bien de los niños.

Su mano se desliza detrás de mi cuello, sus dedos seductores se cuelan entre mi pelo con una suavidad que me estremece de expectación.

—Esto… Esto no tiene nada que ver con el caso.

—¿Y qué estamos…? ¿Qué estás…?

—Esto solo tiene que ver contigo y… con lo dura que me la pones cuando mueves ese culo delante de mí.

Oh mierda.

Rowan, excitado y rudo es un problema bastante gordo. Justo como el que siento presionar contra mi propia erección.

—¿H- hablas en serio?

—No sé cómo es posible, créeme, pero es así.

Lo empujo, recuperando inmediatamente el control de mis sentidos.

—¿Qué quieres decir con eso?

—¿Qué…?

—¿Acaso soy un experimento? ¿O una aventura que ni siquiera mencionas a tus amigos?

—¿Qué dices…?

—¿No sabes cómo es posible que alguien como yo pueda excitarte?

—No, no fue eso lo que…

Me alejo rápidamente de él y me dirijo hacia la cocina. Rowan me sigue.

—Seth, por favor… —intenta cogerme de los brazos pero lo aparto.

—Lo que quería decir —Rowan me sujeta otra vez, esta vez con delicadeza. No me fuerza, sus dedos sólo piden que le escuche—. Es que no sé cómo he podido dejarme llevar así. Eres mi cliente. Siempre he mantenido una relación puramente profesional con mis clientes, pero contigo… Contigo perdí desde el primer momento.

—¿Qué intentas decirme?

Rowan sonríe, luego se acerca y roza mis labios con los suyos, perfectos, suaves, tan jodidamente provocadores.

—Que no he podido quitarte los ojos de encima desde que entraste por la puerta de mi despacho.

—¿Ah, sí? —pregunto ingenuamente.

—Y cuando te vi en el club, la primera vez… Creí que iba a perder la razón.

—¿Qué dices…?

—No te das cuenta, ¿verdad?

—¿De qué?

—De lo… sexy y seductor que eres y… de que no puedo pensar en nada más que en ti en mi cama desde que entraste en mi vida.

Mi rostro está en llamas como el resto de mi cuerpo.

—Eres todo lo que no esperaba. Una sorpresa. De esas que no sabes que deseas hasta que te sacuden la vida.

Me seco una lágrima con un dedo. Con ciertas cosas no se puede esperar que me quede de piedra.

—Eres alguien que se emociona, lo sé. Que siente muchas cosas y todas con intensidad. Lo respeto y… —suspira, luego sonríe—. La verdad es que me gusta que seas así. Y me gustaría hacerte sentir, ahora mismo, cuánto te deseo.

Quisiera decirle que puede hacer conmigo lo que quiera, como quiera y hasta donde quiera, pero no quiero estropear este momento con una de mis estúpidas salidas.

—No sé qué decir.

—Pensaba que podríamos dejar de hablar un rato. ¿Qué dices?

Digo que estoy muy excitado, y eufórico, y que no tengo control sobre mis emociones ni, mucho menos, sobre mi cuerpo. Lo deseo. Absurdamente. Lo quiero tanto que me da miedo que pueda ser demasiado bueno para ser verdad.

Me seco otra lágrima ante la mirada preocupada de Rowan.

—¿Qué pasa?

Niego, despacio.

—Si quieres que demos un paso atrás… —Hace amago de alejarse de verdad, pero yo lo agarro de la camiseta y lo atraigo hacia mí.

—No quiero liarlo todo.

—Creía que el caos era tu estilo de vida.

—Lo es, pero no cuando se trata de los niños. Ellos son lo más importante para mí. Están siempre en primer lugar. No quiero que esto pueda dañarlos de alguna manera.

Rowan me regala una sonrisa preciosa, llena de comprensión, antes de envolverme con sus fuertes brazos. Me besa de nuevo, lentamente, como si quisiera saborear cada una de mis emociones directamente desde mis labios.

—Los niños también son mi prioridad, Seth.

—¿De verdad?

—He asumido un compromiso y pienso cumplirlo. Tienes mi palabra.

—Gracias —digo, aún inseguro.

—¿Qué más te preocupa?

—¿Podríamos…? Esto… ¿Podríamos ir con calma?

Ni siquiera puedo creer que una tontería como esa haya salido de mi boca.

¿Con calma? ¡Como si yo fuera capaz!

—Por supuesto.

—¿Estás seguro?

—Haremos lo que tú quieras.

Suspiro, ahora más tranquilo.

Bueno, no es verdad. No estoy tranquilo en absoluto. Pero sus palabras, y esa dulzura inesperada, me reconfortan.

¡Ay Dios! ¿Y si de verdad es uno de esos hombres capaces de romper huesos con su fuerza pero que solo son dulces contigo, y solo en privado?

—Ahora, por favor, ven a la cama —susurra Rowan y su voz ronca acaricia mis labios. Asiento, sin poder articular palabra: la emoción me cierra la garganta. Me coge de la mano y me guía hasta el sofá cama. Me quita la sudadera con suavidad, deslizándola por mi cabeza. Sus ojos recorren mi cuerpo a la tenue luz de la habitación.

Me armo de valor y llevo las manos al borde de su camiseta. Con los dedos temblorosos, rozo su piel cálida mientras se la voy quitando. Me detengo un instante para admirarlo; mis dedos trazan la línea de sus abdominales. Rowan me observa en silencio, mientras mi respiración, cargada de ansiedad y deseo, llena la habitación.

Coloca sus manos sobre mis hombros y desliza con calma los tirantes de mi uniforme. Luego, sus dedos se cuelan bajo el elástico de mis pantalones cortos, ceñidos a mi cuerpo.

—De verdad me gustaría quitártelos, pero solo si para ti está bien.

—Más que bien.

Rowan sonríe de lado. Sus dedos empujan el elástico y la tela se desliza por mis piernas. Mi erección, libre al fin, se alza con una alegría irrefrenable. Contengo la respiración en el preciso instante en que sus ojos se posan en mi sexo.

Suspira, lento, y luego vuelve a mirarme, buscando mi consentimiento.

Asiento despacio. Intento respirar, pero cuando su mano envuelve mi erección, abandono cualquier esperanza de sobrevivir a esta noche, a él, y al modo en que lo deseo con cada fibra de mi cuerpo.

—Dios… —murmuro. Quisiera no caer rendido como un idiota sobre el sofá cama, pero el calor de su mano es una sentencia sin escapatoria. No me atrevo, de hecho, ni a imaginar lo que viene después. A este ritmo, con esta ansiedad y esta excitación, dudo que llegue a experimentarlo.

Rowan sonríe, por suerte.

—Lo siento… soy un desastre, sin duda. Pero tú también estás… muy excitado. Eres demasiado. Tal vez incluso demasiado para mí. No sé si podré controlarme si vuelves a tocarme.

—¿Quieres sentir lo excitado que estoy yo también?

¡Sí! ¡Dios, por favor, sí!

No creo que pueda contenerme, ni siquiera si soy yo quien lo toca… ¿pero cómo negarme?

Asiento, con los labios entreabiertos, dejando escapar un leve suspiro… antes de que la visión de su sexo, duro y brillante, me robe hasta eso.

Se baja los pantalones del chándal, los deja caer a sus pies y los aparta de una patada. Da un paso hacia mí. Su mano acaricia su erección, lenta y provocativamente.

Trago saliva —o el vacío— y alzo la mano para tocarlo. La piel, cálida y suave; la firmeza; el leve suspiro que escapa de sus labios cuando mis dedos lo recorren. Mi corazón late como un tambor en cada rincón de mi cuerpo.

Me siento en el borde del sofá cama. Mi mano se mueve; sus ojos me queman. Me inclino, mis labios se abren y su sexo se desliza lentamente en mi boca.

—Oh, joder… —gruñe Rowan entre dientes—. Hostia… joder… —sus manos se hunden en mi pelo, mi garganta se adapta a él, mi sexo palpita entre mis piernas.

—No… tienes que… joder… Seth… —masajeo su erección con una mano, acaricio la punta con los labios, mis ojos en los suyos, en su rostro tenso, entre el placer y el delirio.

—No hace falta que… —intenta decir, pero deslizo su sexo de nuevo en mi boca antes de que termine.Sus manos se apoyan en mis hombros.

—Dios… sí… —gime. Mueve las caderas hacia mí, hundiéndose lento y decidido en mi boca. Mis manos se aferran a su culo duro, los dedos se clavan y se mueven, sus quejidos contenidos me enloquecen aún más.

—Seth… por favor… Dios…

—¿Quieres que pare? —le susurro con su erección en la mano, los labios húmedos y abiertos, acariciándole con una lentitud casi cruel.

Rowan me empuja suavemente hacia atrás, haciéndome tumbar. Se sube al colchón, arrodillado a ambos lados de mi cabeza, su erección firme entre sus dedos. Me incorporo para volver a tomarlo en la boca. Se mueve rápido, con los ojos clavados en mí, en lo que le hago. El deseo de sentirle correrse se me mete en la sangre. Aprieto su culo, ansioso, pero cuando creo que va a dejarse llevar, se aparta de golpe.

—He hecho algo que… —se inclina y me besa. Su lengua entra en mi boca como antes lo hizo su sexo. Me dejo llevar, rendido bajo él, sus manos entrelazadas con las mías, su cuerpo rodeándome.

—Yo también quiero sentirte.

Sus palabras me atraviesan como fuego líquido. Me dejan sin aire, sin cabeza, sin defensa.

—Si para ti está bien… —añade.

Asiento, embriagado por la intensidad de su deseo y por el caos de mis propios sentidos, todos volcados en él.

Rowan se mueve con agilidad sobre la cama. Su mano envuelve mi erección, su pulgar la acaricia. Sus ojos, oscuros y encendidos, no se apartan de mí.

—Ro… Ahh… —echo la cabeza hacia atrás en cuanto lo noto deslizándose sobre mí. Una mano se aferra a las sábanas, la otra busca a tientas la almohada para ahogar mis gemidos antes de despertar a los niños… o a medio vecindario.

Su boca me acaricia, su lengua juega, su mano acompaña el movimiento de mi sexo entrando y saliendo de su boca. Sus labios me hacen levitar; su lengua me tortura sin piedad.

Me ayuda a levantar una pierna, luego empieza a masajearme una nalga. Sus dedos se deslizan hasta el lugar más sensible. Apenas ejerce presión y me deja sin aliento. Me sacuden temblores. Luego, de nuevo, su boca… y el calor… y esa sensación de perder los cinco sentidos para desarrollar uno nuevo y exclusivo, solo mío, con el que percibo su tacto, su aliento, su deseo.

Estoy a punto de decirle que se detenga antes de que sea demasiado tarde, pero el control ya ha abandonado mi cuerpo. Me dejo ir con él, con nosotros, hasta el último suspiro de locura que se me concede.
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Le aparto la almohada de la cara. Seth tiene los ojos cerrados. Sus brazos, ahora relajados, descansan junto a su cuerpo. Me inclino sobre él y le separo los labios con el pulgar antes de deslizar mi lengua en su cálida boca.

—Mmm… —emite un sonido débil—. Mmm… —sonríe contra mi boca—. Por favor, déjame aquí para siempre.

Me rio, y luego le aparto el pelo de la cara. Seth abre lentamente los ojos.

—Sabía que tenías talentos ocultos esperando ser descubiertos.

Vuelvo a reír.

—¿Pero de dónde has salido tú?

—Siempre he estado donde me encontraste.

—¿Y cómo es qué no te había conocido antes? —Seth levanta una mano, sus dedos se pierden en mi pelo—. ¿Eres un semidiós o algo así?

—Para ya.

—Probablemente no te des cuenta, pero me has dejado completamente destrozado. Y solo con tu boca.

—¿Estás exagerando como siempre?

—Obviamente no —responde incorporándose despacio, con las manos apoyadas sobre el colchón—. Tu boca… Dios mío. No sé si existe otra maravilla igual en el mundo —pasa los dedos por la boca en cuestión y los beso—. Estoy agotado pero… —se muerde un labio—. No tanto como para dormirme.

—Pensaba que querías tomártelo con calma para no liarlo todo.

Como si no lo hubiera liado todo desde que me presenté en el club esta noche. Solo quería cargarlo en mi hombro y llevármelo conmigo ¿y ahora estoy hablando de tomarlo con calma?

—Yo también lo pensaba. Pero eso fue antes de que me enseñaras lo que puedes hacer con esta maldita boca… —dice, inclinándose para morderme seductoramente los labios.

—Mi boca está a tu disposición.

—No lo digas, podrías arrepentirte.

—Hablaba en serio. Si quieres que paremos, por mí no hay ningún problema.

—No quiero parar.

—¿Y qué quieres hacer?

—Todo lo que a ti te apetezca hacer.

Ni siquiera tengo que pensarlo.

—Quiero follarte.

Mis palabras hacen que dé un respingo.

—¿Demasiado directo?

—No. No. Directo está perfecto.

—Eso no quiere decir que tú…

—Lo quiero.

—¿Sí?

Asiente, decidido. Sus labios se entreabren mientras se acerca a los míos, un instante antes de que mi rostro vuelva a encontrar el suyo. Lo empujo sobre el colchón con el peso de mi cuerpo y luego me tumbo sobre él. Mis dedos se enredan en su cabello, mis labios dibujan la forma de su boca, nuestras respiraciones se entremezclan en la oscuridad.

—Tienes que taparme la boca —me advierte entre jadeos.

—Lo tomaremos con calma —lo tranquilizo.

—Soy muy ruidoso.

Me río contra sus labios.

—Te cerraré la boca con la mía. Te lo prometo.

Lo beso de nuevo. Nuestras lenguas se buscan, el calor nos envuelve, sus manos acarician mi espalda, y mi erección se roza contra su culo.

—¿Estás seguro? —le pregunto, mirándolo.

De aquí no hay vuelta atrás.

—Completamente seguro. ¿Y tú?

—Podría morir si no entro en ti ahora mismo.

—¿Y yo soy el exagerado?

Me río.

—No tienes idea de cuánto te deseo, ¿verdad?

—¿Por qué no me lo demuestras?

Me siento sobre él, con las rodillas apoyadas en el colchón, y le levanto las manos por encima de la cabeza. Me inclino sobre su boca. Seth intenta alcanzarme, pero me aparto lo justo para que solo sienta el calor de mi aliento.

—Estás jugando sucio.

Levanto una comisura de la boca.

—¿Y te gusta?

—Muchísimo.

Cierro la distancia entre nosotros. Muerdo su labio inferior, y su suave gemido me acaricia la cara mientras me muevo sobre él. Mi sexo juega contra su trasero.

—Rowan… Oh Dios, Ro… —empujo un poco más, la presión de mi erección le roba el aliento y las palabras

—Dios, qué ganas tengo de follarte… —le muerdo los labios y los sostengo unos segundos entre mis dientes—. Necesito algo…

—Por favor, date prisa.

Me río y me incorporo. Me inclino hacia mi bolsa, apoyada en el suelo, y saco lo que necesito. Cuando me giro, Seth está esperándome con los codos apoyados en el colchón, los ojos fijos en mí.

—Eres guapísimo, ¿lo sabes?

—Qué dices…

Me acerco, con el bote de lubricante en una mano.

—No puedo dejar de mirarte.

Sonríe, ahora incómodo.

—Y quiero seguir haciéndolo mientras me meto dentro de ti.

Seth respira hondo.

—Y quiero que me mires mientras te follo.

—Ya lo he dicho, esa boca es una maravilla. En todos los sentidos. Me estás poniendo duro solo con lo que dices.

Abro el envoltorio del condón, y bajo su mirada ávida, me lo coloco. Cubro mi erección con lubricante, luego dejo caer una cantidad generosa sobre él. Mis manos en su culo, sus ojos no se apartan de los míos, mis dedos juegan y provocan, su respiración se vuelve más pesada. Masajeo sus nalgas, presiono contra su abertura; Seth se mueve con mis dedos, deseoso de seguir, de sentirme en él. Lo penetro lentamente, Seth contiene apenas sus gemidos. Su culo empuja contra mis dedos, mi mano se mueve en mi erección, nuestras respiraciones se entrelazan y se pierden la una en la del otro. Aumento el ritmo, Seth se agarra a las sábanas en el vano intento de aferrarse a algo, mientras yo lo penetro con mis dedos, ansioso por oírle pedirlo.

—Rowan… Joder… Sí… Dios… —respira con dificultad, con los ojos entrecerrados—. Dios, Rowan… Fóllame…Joder… Fóllame…

Dejo caer más lubricante en su culo, después acerco mi sexo a su entrada. Seth se agarra con fuerza a mis brazos cuando empiezo a penetrarlo.

—Joder, joder, joder… —dice entre dientes.

—¿Quieres que vaya más despacio?

—No bromees, por favor.

—Quieres que… —me hundo un poco más en él.

—Me estás torturando… Quiero sentirte.

—¿Si?

—¡Dios, sí!

Hago fuerza con los brazos para mantenerme erguido y ver bien su cara en el momento exacto en que lo penetro por completo.

—Rowan…

—Sí, aquí estoy —me hundo enteramente en su interior—. ¿Me sientes ahora?

—Oh Dios, si… Otra vez, sí…

—Sí, sí… —me muevo dentro de él—. Así, Seth… así… —Me inclino sobre su rostro, su boca se vuelve mía antes de que pueda volver a respirar. Me entierro una y otra vez en su cuerpo, bebo sus gemidos y le entrego mi aliento; su cuerpo se adapta al mío en cuestión de segundos, el mío se vuelve adicto al suyo en menos de uno.

—Ah, joder —susurro en su cara—. Joder, Seth… eres… Dios… —Hago una pausa, intentando recuperar el control—. Estoy tan excitado que me da miedo decepcionar tus expectativas.

—Te aseguro que jamás podrías hacerlo. De hecho, ya has superado con creces cualquier expectativa que jamás haya tenido.

Me separo un momento, deslizándome fuera de él.

—Ven conmigo —me siento sobre la cama y le tiendo la mano—. Siéntate encima de mí. ¿Quieres?

Seth asiente y se acomoda en mi regazo. Sus manos se enredan en mi pelo, mi sexo presiona contra su culo... y después, de nuevo, su calor me envuelve. En sus ojos lánguidos leo la misma sensación de completud que quema en los míos. La excitación regresa, rápida e implacable.

—Dios, sí… así… —Mis manos se abren sobre su culo, mi sexo se hunde de nuevo en él—. Joder, Seth… —Lo abrazo con fuerza. De pronto lo quiero más cerca, tan cerca que me quede su olor en la piel, para creer que esto es de verdad—. Tú… tú eres la maravilla.

—Qué dices…

Lo beso para llevarme algo de su inseguridad. Es un beso lento, profundo, honesto y buscado; un beso que arrasa con cualquier pensamiento anterior a nosotros.

—Muévete sobre mí, así —lo animo. Seth se impulsa apoyando las manos en mis hombros, su culo se mueve sobre mí, su piel arde contra la mía—. Otra vez… tómalo así… Dios… —Mis manos recorren su espalda, su piel se desliza bajo mis dedos; nuestras respiraciones se vuelven jadeos, el calor lo envuelve todo, ese temblor ardiente que precede a la locura.

—No aguanto… No puedo resistirme a ti… —susurro con la voz entrecortada contra su boca.

Seth no se detiene. Sigue moviéndose encima de mí, mi sexo se desliza sin descanso en su interior. Sus manos tiran de mi pelo, las mías se aferran a su espalda. Solo unos instantes más, unas pocas embestidas más… La pasión se convierte en urgencia, el deseo se disuelve en clímax, y mi gemido se funde con el suyo.

Unos segundos de oscuridad. Luego, la luz.

Caemos exhaustos sobre la cama, aún entrelazados. Ojos en los ojos. Dedos enredados en el cabello. Y la certeza de no haber sido nunca tan felices.
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SETH REGRESA A LA CAMA. Se ha puesto mis pantalones, pero sigue con el pecho desnudo. Tengo que apelar a todo mi autocontrol para no arrastrarlo otra vez debajo de mí.

—Duermen —me informa, mientras se desliza entre las sábanas—. Tenía miedo de que nos hubiéramos pasado.

Abro los brazos para él, Seth se muerde el labio, emocionado, antes de acurrucarse contra mi cuerpo. Le acaricio el pelo y luego dejo un beso entre sus mechones. Gestos espontáneos, gestos que antes de esta noche no formaban parte de mí… pero con este hombre todo surge de manera tan natural, tan limpia, que casi me cuesta creer que alguna vez fui otro antes de él.

—Estás lleno de purpurina —se ríe, acariciándome el pecho con suavidad.

—No me molesta.

—¿Ah, no?

—Para nada.

Seth levanta la cabeza y me mira.

—No te hacía del tipo que usa purpurina.

—¿Y qué tipo pensabas que era?

Se tumba de nuevo y guarda silencio un rato.

—Pensaba que los tipos como yo jamás llamarían tu atención. De hecho… aún lo pienso. Tengo miedo de que en cualquier momento todo esto desaparezca ante mis ojos.

Soy yo quien se incorpora esta vez, obligándole a hacer lo mismo. Cojo su rostro entre las manos y lo beso, lento, en la boca.

—Estoy aquí, Seth. Y soy real.

Sonríe contra mis labios.

—Eres demasiado bueno para ser real.

—No soy tan perfecto como crees, te lo aseguro.

—Me cuesta creerlo.

Lo abrazo de nuevo. Seth vuelve a acariciar mi piel. Sus movimientos son lentos, apenas insinuados… pero mi piel lo percibe incluso antes de que sus yemas me rocen. Siento la electricidad que desprende, su vibración… y esa extraña, absoluta sensación de seguridad que había olvidado haber sentido alguna vez en mi vida.

—¿Seth?

—¿Mmm?

—Siento si te parecí un capullo.

Él se ríe.

—Nunca pensé que lo fueras.

—¿Ah no?

—Solo pensé que había algo roto en ti. Y que me hubiera gustado poder ayudarte a arreglarlo.

—¿Por qué querrías hacer algo así?

—Porque siento que si has llegado a mi vida, es por una razón, una razón que va más allá del caso.

Sonrío, con la cara hundida en su pelo. Seth hace que todo parezca tan fácil… incluso hablar, algo completamente nuevo para mí.

—Tienes razón —digo, sorprendido por la naturalidad con la que salen las palabras—. Hay algo roto en mí.

—No tienes que hablarme de eso si no te apetece. No me debes nada.

—Es solo que… me cuesta.

Seth levanta la cabeza y sus labios se posan sobre mi pecho, justo a la altura del corazón. Y es como si su dulzura pudiera traspasar la piel, los huesos… incluso el pasado.

—Perdí a mi familia hace muchos años.

Seth continúa depositando besos ligeros sobre mi piel.

Éramos cinco en casa. Cinco hermanos. Yo era el mayor.

—¿Cuidabas de ellos?

—Hacía lo que podía.

—Eras un buen chico —sus palabras cautelosas y el tono discreto casi hacen que quiera llorar.

—Tenía que serlo.

—¿Sentías la responsabilidad por ser el mayor?

Sigue ayudándome a abrirme con sus modos amables. Sus ojos atentos, dulces y sinceros, no se apartan de mí

—Me habría gustado que en mi vida hubiera alguien como tú —le digo desde lo más profundo de mi alma.

Su expresión se suaviza aún más.

—Si hubiésemos tenido a alguien que luchara por nosotros… Pero… —Hago una pausa—. Estábamos solos.

Su mano acaricia tiernamente el dorso de la mía.

—Nos separaron.

La mano de Seth se detiene de repente.

—A mis hermanos y a mí.

Sus ojos se clavan en los míos en la oscuridad.

—Mi madre… Ella no podía cuidarnos. Era… adicta a las drogas.

—Oh, Rowan.

—Nos sacaron de casa una mañana de otoño. Recuerdo el árbol frente a la ventana… estaba completamente naranja. —Sonrío, sin saber por qué—. Yo era el mayor. No podían separarme de ellos. Los gritos, Seth… los gritos. Aún los oigo a veces, por las noches.

Seth me rodea el cuello con los brazos.

—Lo siento.

Acaricio su brazo lentamente.

—Ella solo necesitaba ayuda, ¿entiendes? No era una mala madre, solo… Solo que después de que mi padre nos abandonara…

Seth me abraza con más fuerza.

—Estoy seguro de que si la hubieran ayudado, si los servicios sociales hubieran empleado su fuerza para echarle una mano para que pudiera volver a encarrilar su vida…

—¿Es por eso que accediste a ayudarme?

—¿Importa?

Seth se levanta de nuevo.

—No lo sé.

Permanece en silencio un rato, luego vuelve a recostarse y lo envuelvo otra vez entre mis brazos.

—¿Estás en contacto con ellos?

—Contraté a un investigador privado para encontrarlos. También para localizar a mi madre.

Seth vuelve a acariciar mi pecho con sus dedos delicados.

—Descubrí que los dos más pequeños fueron adoptados. Sus expedientes están sellados. No pude contactar con sus familias. Sobre mi hermana y mi otro hermano… no tengo ni idea. Tenían once y nueve años cuando nos separaron. Yo tenía trece. Es como si se los hubiese tragado la tierra. Mi madre también desapareció.

—¿Y has dejado de buscar?

—Ha pasado mucho tiempo… Ya tendrán su vida. Quizás es mejor así.

—No puedes huir del pasado para siempre. Créeme. Yo lo sé bien.

—No lo entiendes…

Seth se desliza fuera mi abrazo, se incorpora y apoya la espalda en los cojines del sofá.

—¿Qué es lo que no entiendo?

—Era el mayor. Se suponía que debía protegerlos, cuidarlos.

—Eras solo un niño.

No lo miro mientras digo esto, de lo contrario no podría aguantar.

—Confiaban en mí. Los decepcioné. Los dejé solos.

—No tienes que culparte. No fue tu culpa. Eras solo un crío.

—Explícaselo a unos niños que solo te tienen a ti. Explícaselo a unos niños que no han conocido más que la degradación y la soledad. Explícaselo a… —mi voz se quiebra. Seth trata de cogerme la mano, pero yo rechazo el contacto.

—A nadie le gusta sentirse vulnerable, y creo que a ti aún menos —dice, con una sonrisa que se cuela entre sus palabras—. Y no voy a decirte que no hay nada de malo en ser frágiles, porque lo sabes. En tu interior, lo sabes. Lo que quiero decirte es que, ahora mismo, eres aún más bonito a mis ojos, abogado, y auténtico y lleno de magníficos matices que te sientan todos como a un dios. —No puedo evitar mirarlo—. Y me siento halagado y afortunado de estar contigo esta noche, de poder compartir esta parte de tu vida tan privada y dolorosa, y que estoy aquí, si me quieres, como me quieras, para cualquier cosa que necesites.

—Está bien, estoy bien. Fue hace mucho tiempo.

—No, no estás bien. Por favor, no lo digas, no intentes convencerme, o peor, convencerte a ti mismo de lo contrario.

—¿Crees que lo sabes todo de mí porque hemos dormido juntos?

El hecho de haber dicho que dormimos juntos y no que tuvimos sexo provoca un par de volteretas en mi estómago que no puedo ignorar.

Eso también fue espontáneo. Y Seth lo sabe. Lo entiendo por cómo me está mirando en este momento. No consigo esconder lo que siento. Es como si él hubiera abierto puertas y ventanas para que entrara la luz.

—Prometí que los encontraría. Que iría a buscarlos —cierro los ojos—. ¿Qué podría decirles ahora? ¿Que siento haberles fallado, haberles decepcionado?

—¿Por eso lo hiciste? ¿Por eso le mentiste al juez? ¿Por eso ahora vives con nosotros como si… como si fuéramos una familia?

—Mason.

Seth frunce el ceño.

—La desesperación de Mason. En él me vi a mi mismo. Y en sus rostros reviví aquel día. El mismo miedo. El mismo dolor. Cuando se llevaron a mis hermanos, me juré que no permitiría que ocurriera de nuevo.

—Pero nosotros no somos tu familia.

Duele escucharlo, especialmente de su voz. Sé que no lo dijo con la intención de herirme. Sé que lo dijo solo por mi y por nuestro bien.

Seth tiene razón. Ellos no son mi familia. Aunque… Aunque en este momento son lo que más se le parece.

—No deberías haber arriesgado tu carrera por nosotros.

—Lo volvería a hacer —le confieso. Acaricio sus labios con mis dedos. Seth exhala lentamente contra mi piel—. Por vosotros. Lo volvería a hacer solo por vosotros.

—No digas cosas que… —cojo su rostro entre mis manos. Sus ojos asustados buscan en los míos alguna señal de que no estoy mintiendo.

—Ven aquí, vuelve conmigo —lo invito a tumbarse de nuevo a mi lado. Seth se acurruca contra mi cuerpo, su calor, su olor, sus dedos que me rozan, sus labios acariciándome, todo me hace tan bien y tan profundamente que no puedo evitar cerrar los ojos y dejarme llevar. Consciente y completamente por primera vez en mi vida, sabiendo que, con él, estoy a salvo.


26
Seth


Ala mañana siguiente, me despiertan las voces de los niños que llegan desde la cocina. Me incorporo lentamente y, aún medio dormido, pongo los pies en el suelo. Me levanto y, descalzo, camino hasta allí. Solo cuando mis ojos se encuentran con los de Rowan me doy cuenta de que lo de anoche fue real.

Ay Dios mío.

Me acosté con mi abogado.

¿Qué va a pasar con el caso? ¿Con los niños? ¿Con mi pobre corazón, ya tan hecho polvo?

¿Se puede ser más idiota?

—Buenos días, tío Seth —me saluda Emily—. Ven a sentarte. Rowan ha hecho pancakes pro… ¿Cómo se llaman?

—Pancakes proteicos —completa Rowan, antes de unirse a mí—. Pero los de ellos son pancakes normales. —Me pasa una taza y me regala una sonrisa traviesa—. También hay para ti.

—G-gracias.

Se acerca a mi oído.

—No entres en pánico, por favor.

Es fácil para él. Yo nací en el pánico. ¿Cómo voy a dejarlo justo ahora?

—Tengo que salir corriendo —dice después, echando un vistazo a su reloj—. Ya llego tarde.

Se aleja, dejándome boquiabierto con su perfume, coge su chaqueta y su bolso y se despide de los niños.

—Nos vemos esta noche.

Los niños lo saludan. Él pasa de nuevo junto a mí, se detiene un segundo, con la clara intención de que me dé un infarto, además de un ataque de pánico. Me susurra con voz ronca:

—Hasta esta noche —lo cual me parece una promesa, y no hace más que desatar en mí un estremecimiento de pura lujuria.

Me quedo un momento en el umbral de la cocina; por suerte, los niños ya han vuelto a centrarse en sus pancakes.

—Yo tengo que… He olvidado… —Retrocedo lentamente y alcanzo a Rowan en el descansillo, justo antes de que baje las escaleras.

—¡Eh, abogado! —Rowan se da la vuelta—. ¿No estarás huyendo otra vez, no?

—Tengo que ir a la oficina. Me levanté tarde esta mañana.

—¿Ah sí? ¿Y eso?

Se acerca, apoyando una mano en la pared, justo encima de mi cabeza.

—Pasé la noche con un hombre.

—No me digas… Espero que fuera una noche… ejem… agradable.

—La mejor de mi vida.

—¿De verdad?

—No veo la hora de volver a casa para…

La puerta del señor Yang se abre antes de que Rowan pueda terminar la frase y ambos nos ponemos firmes.

—Señor Yang, buenos días… —digo, nervioso.

El señor Yang me mira, luego mira a Rowan, y cruza los brazos sobre el pecho.

—No es lo que piensa —dice Rowan.

El señor Yang le lanza una mirada que dice más que mil palabras.

—No hagáis líos —dice al final—. Hay tres niños ahí dentro que necesitan un hogar.

Asentimos los dos. Luego el señor Yang pasa a nuestro lado y desaparece escaleras abajo.

—No creo que le caiga muy bien.

—Es muy protector con todos nosotros. No es manía, es… eso.

Solo tiene miedo de que seas como los demás, pienso, pero no se lo digo.

—Será mejor que me vaya ya. —Rowan se aleja—. Pero lo decía en serio.

—¿El qué?

—Que no veo la hora de volver a casa.

—Esta tarde trabajo.

—Siempre nos queda esta noche.

Mi cuerpo reacciona solo con pensarlo.

—O quizá me pase por el club, solo para saludar.

Me muerdo el labio, ya demasiado excitado como para afrontar un día entero pensando en él.

—Vente cuando quieras.

Rowan se ríe. Solo entonces me doy cuenta del doble sentido.

—Soy un desastre.

—Un desastre que me gusta cada vez más.
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CUANDO LO VEO entrar en el club, derramo las dos cervezas que estaba llevando a una mesa, y lo hago sobre mí.

Empezamos bien.

—Eh —Rowan me sonríe. Las luces del club iluminan sus ojos divertidos. Lleva solo la camisa y los pantalones del traje con el que salió de casa esta mañana. Se ha quitado la chaqueta y la corbata.

—Has llegado en uno de mis mejores momentos.

Se ríe y luego se acerca a mi oído.

—He venido con compañía.

Solo entonces me doy cuenta de que Paul y Vanessa están con él.

—Cuando supieron que venía al club, quisieron acompañarme. Espero que no te importe.

—Para nada. —Lo miro—. Me gustan tus amigos.

—Y a mí me gustas tú.

No tengo tiempo para recuperarme de sus palabras, cuando Paul y Vanessa nos alcanzan.

—¡Eh, hola! —Saludo a ambos con la mano—. No os abrazo porque, como véis… —me señalo—. Estoy empapado.

—¡No te preocupes! —dice Vanessa—. ¡Me encanta este lugar!

Miro a mi alrededor. Las luces, las personas, el ambiente familiar y libre. A mí también me encanta.

—¿Por qué no os sentáis? Voy a cambiarme y enseguida estoy con vosotros.

Me alejo hacia la parte trasera mientras ellos toman asiento en una mesa. Alcanzo mi taquilla en busca de un par de pantalones cortos de repuesto, cuando sus manos me sujetan por las caderas. Las reconozco al instante. Mi cuerpo también. Como si no hubiese sentido otras en toda su vida.

—¿No podías esperar?

Su boca en mi cuello, su erección presionando contra mis nalgas.

—¿Estás de broma? Pensé que no llegaría a esta noche.

Sus manos suben por mi pecho, hasta el cuello. Giro la cabeza a un lado, Rowan captura mi boca en un beso posesivo y exigente que casi me hace perder el equilibrio. Me apoyo contra él. Mi espalda contra su pecho, su mano en mi garganta… Su lengua invade mi boca, ávida, necesitada. Mi cuerpo se derrite en sus manos.

—Guau —Me giro entre sus brazos—. Eso sí que es un beso, abogado.

—Considéralo un anticipo.

Inclino la cabeza, intrigado.

—No veo la hora de tenerte de nuevo entre mis manos.

Un escalofrío de lujuria pura me sacude.

—Buen trabajo, abogado. Dime, ahora ¿cómo hago para quitarme estos pantalones cortos?

Rowan mira hacia abajo, después se ríe.

—Aléjate de mí, o no podré cambiarme.

—¿Puedo quedarme a mirar?

—Si no dejas de decir esas cosas, me veré obligado a cortarlos.

Rowan se ríe de nuevo, luego, lentamente se aleja hacia la puerta.

—Eres increíblemente sexy.

—Vuelve con los demás, antes de que se den cuenta de lo que está pasando.

—Te espero.

—Estaré con vosotros tan pronto como… —señalo mi erección todavía bastante feliz—. Tan pronto como me sea posible.

—¿ME ESTÁS DICIENDO que los uniformes y los trajes son todo obra tuya? —pregunta Vanessa.

Me sonrojo hasta la punta de las orejas.

—Ah, bueno… Ya sabes… Intento apañármelas.

—¡No seas modesto! ¡Yo ni siquiera sé cómo coser un botón!

Miro a Rowan en busca de ayuda. Los cumplidos no me hacen sentir cómodo. Rowan pone la mano en el respaldo de la silla detrás de mí, su pulgar acaricia suavemente mi espalda.

—Es muy bueno. No habéis visto el traje que cosió para Emily, para el acto de fin de año de la escuela.

—¿Te lo ha enseñado? —pregunto, cubriéndome la cara—. ¡Madre mía!

—Estaba orgullosa.

—Haces que lo que hago parezca algo especial.

—Porque lo es.

Sus ojos se encuentran con los míos durante un instante.

—¿Crees que estamos de más? —Paul le dirige la pregunta a Vanessa, haciéndonos reír.

—¿Desde cuándo te preocupas por esas cosas? —le pregunta Rowan, mientras toma un sorbo de su bebida que, por suerte, no he sido yo quien ha preparado. Me tomé un descanso para poder pasar un rato con ellos.

—¿Por qué no vamos a bailar? —Vanessa se pone de pie.

—¿Bailar? —Paul la imita.

—¿Por qué no? ¿Vosotros qué hacéis? —nos mira a los dos.

Rowan me habla directamente a mí.

—Sabes que no tengo problemas. Depende de ti. Si no te sientes cómodo…

Él me sonríe antes de coger mi mano.

—Vamos.

—¿Seguro?

Se pone de pie.

—No tengo ningún problema en bailar contigo, Seth.

—Vale. —Lo sigo a la pista, detrás de Paul y Vanessa. Él me hace girar entre sus brazos, luego me envuelve y me atrae hacia él—. ¡Por favor, no me digas que también eres bueno en esto!

Ríe, luego su frente se apoya contra la mía.

—Piensa en bailar y en…

—¿En qué?

—En besarme.

Un estremecimiento excitante recorre mi espalda.

—¿Estás seguro?

—¿Te parece que tenga algún problema?

—Están tus amigos.

Rowan suelta el agarre sobre mis caderas, sus manos se posan sobre mi rostro. Sus ojos bajan hacia mis labios.

—Me apetece besarte. No me importa nada más. ¿Y tú?

¿Yo?

Yo estoy enamorado. Perdidamente. De ti. No creo haber tenido esperanzas desde el primer momento. Sabía que sucedería, y aún así, caí de lleno. Mejor dicho, me lancé, de cabeza, sin ninguna red de seguridad.

Estoy loco por mi abogado. Y me desespera la idea de que él pueda no sentir lo mismo.

—¿Seth?

—Bésame, abogado.

Sonríe sobre mis labios, antes de inclinar su cabeza y devorarme, en uno de esos besos de película que te hacen sonrojar hasta los huesos, pero que también te hacen temblar y desear volar.

Y yo lo estoy haciendo.

Estoy volando.

Y lo hago de su mano.
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CIERRO LA PUERTA y me quedo de espaldas. Su respiración pesada en la oscuridad se lleva la última pizca de cordura que me quedaba. Rowan se da la vuelta y estampa su cuerpo contra el mío, haciéndome soltar un jadeo de pura excitación.

—Me estás volviendo loco. —La voz, rasgada por el alcohol y las risas, por la noche y el deseo contenido—. Llevo toda la noche... —Sus manos en mi cuello, mi cara que se gira, su boca que atrapa la mía en otro de esos besos que te hacen perder la cabeza. Su lengua se abre paso, sus dedos aprietan con suavidad, mi gemido se ahoga en su garganta—. Deseando solo tocarte... —Inclino la cabeza hacia un lado, sus dientes marcan mi cuello.

—El señor Yang se despertará de un momento a otro —le advierto, antes de que seamos nosotros los que le despertemos y le causemos un ataque al corazón.

—Y yo he bebido —dice, haciendo una mueca—. No deberíamos… No así. —Me suelta y da un paso atrás—. Pero Dios, cuánto lo deseo.

Me muerdo el labio.

—Tengo los sentidos embotados… nublados. No quiero tomar una mala decisión.

—¿Una mala decisión como volver a acostarte con tu cliente?

Se acerca de nuevo, las manos abiertas sobre mi cara, mis ojos buscan en los suyos algo que hasta ayer no existía pero que ahora está presionando y suplica por salir a la luz.

—Como hacer algo que pueda hacerte daño.

—De verdad eres un buen chico.

—No tanto, así que, por favor… —me empuja juguetonamente—. Aléjate de mí. Eres perjudicial.

Me río.

—Me ha gustado esta noche —suspiro.

A mi también, y demasiado.

—Será mejor que duerma en la butaca.

—No hay ninguna necesidad.

—No sé si puedo controlarme si estás tan cerca de mí.

—Correré el riesgo, abogado. —Estoy a punto de alejarme, pero Rowan me retiene por unos instantes; sus dedos buscan los míos, esa caricia dulce y familiar, la espera, las ganas de mirarse a los ojos mañana por la mañana y descubrir que, de verdad, sucedió—. ¿Estás seguro?

—Tengo ganas de dormir entre tus brazos.

Suelto su mano y lo veo alejarse en la oscuridad de la casa. Sus pasos ligeros sobre el suelo, su perfume que flota en el aire que acabamos de compartir.

—Te espero en la cama.

—Estaré contigo en unos minutos.

EN LA CAMA, NO CONSIGO quedarme quieto y no por culpa de la excitación que me han causado sus manos y sus besos. Hay algo que me inquieta, y Rowan se da cuenta enseguida.

—¿Quieres decirme qué te pasa, o prefieres seguir suspirando?

—¿Lo estoy haciendo de forma ruidosa?

—Bastante ruidosamente, sí.

Lo pienso unos segundos, luego me armo de valor.

—Me preguntaba… ¿Qué sucederá cuando el juicio termine?

—¿A qué te refieres?

—Si el juez decide darnos a los niños... ¿Nos casaremos de verdad para poder continuar con nuestra… eh.. farsa?

—No lo sé, no he pensado en ello. En ese momento, solo pensé en ganar tiempo, no en el futuro.

Tiempo dice. ¿Y en mí? ¿No pensó en mí? ¿Y en nuestro futuro?

—El juez nunca me confiará la tutela de los niños, ¿verdad? Solo a mí, quiero decir.

Rowan suspira profundamente.

—No lo sé, Seth.

—No podemos seguir mintiendo.

—No pensemos en eso ahora. Centrémonos solo en el resultado final.

Me levanto y lo miro. No puedo confiar en que él se quedará en nuestra vida.

Tipos como Rowan no se quedan. Te consumen y luego te dejan, aferrado a los recuerdos y a las caricias, con la esperanza de que algún día regresen.

—Estaba pensando que quizá debería hacer algunas entrevistas.

—¿Mmm?

—De trabajo. Debería… esto… buscar algo más… ordinario.

—Pero tú odias todo lo que es ordinario.

Rowan intentó hacerme entrar en razón al principio, proponiéndome que hiciera algunas entrevistas de trabajo que él mismo se había encargado de conseguirme, pero yo tenía dudas, y quizá también fui un poco ingenuo. Pensaba que podría convencer al juez de mis capacidades, algo que casi de inmediato se demostró que no era así.

—No importa lo que odio o lo que amo. —¡A ti, maldita sea! ¡Te amo a ti! ¿Es posible que no lo haya entendido?—. Lo que importa es el bien de los niños.

Rowan me regala una sonrisa triste.

—¿Estás seguro?

—Sí, lo estoy. ¿Podrías ayudarme?

—Por supuesto. —Levanta una mano y la desliza por mi nuca—. Haré algunas llamadas.

—Te lo agradezco.

Vuelvo a tumbarme. Rowan besa mi cabello.

—No tienes que preocuparte, Seth. Estoy yo. Confía en mí, ¿vale? Confiad en mí.

—Eres demasiado bueno para ser real y, además, estás en mi cama. Técnicamente en mi sofá, pero cuenta como cama, ¿no?

—Déjalo ya.

—¿Por qué no quieres que te diga lo bonito que eres? Y no hablo solo de tu hermoso rostro, o de tu hermoso culo. Por no mencionar tus abdominales… y esos brazos —le toco los brazos en cuestión—. Fuertes, potentes… ¡Dios, qué maravilla!

—¿Has acabado?

—Apenas estoy empezando. Todavía no he hablado de los aspectos más bonitos de ti. De tu precioso y buen corazón. De tu alma, de tu amabilidad y…

Rowan se mueve entre las sábanas para estrecharme contra él. Su mano fuerte —que no he mencionado antes, pero solo porque su cercanía me confunde y me embriaga— en mi nuca, antes de que su boca se presione, sensual y húmeda, sobre la mía.

—Tengo miedo —le confieso.

—¿De qué?

De perder a los niños. De perderte a ti. De despertarme mañana y descubrir que esto ha sido solo un sueño, y que me quedaré solo, intentando inútilmente secar mis lágrimas.

—¿Puedo hacerte una pregunta?

Rowan me acaricia el pelo y me sonríe.

—Por supuesto.

—¿Y me darás una respuesta sincera?

—Completamente.

—¿Tú de verdad crees que deberían confiarme los niños a mí?

Rowan frunce el ceño.

—Quiero decir… Tú también has visto el desastre que soy.

—Solo estás un poco hecho un lío. Nada que no se pueda arreglar.

Le sonrío débilmente.

—Mark también lo decía siempre.

—Eso es porque te conocía bien, conocía tu potencial.

—Él siempre creyó que yo podría hacer cualquier cosa.

—Y tú, en cambio, no lo crees ni por asomo.

Reflexiono unos instantes. Luego me deslizo fuera de su abrazo y me siento en la cama. Lo miro mientras él también se incorpora.

—¿Qué sucede?

—No puedo dejar de pensar en Mark, en sus últimas palabras para mí.

—Pensaba que no estaba consciente…

—Me dejó algo. —Me muerdo un labio, tenso—. Algo escrito.

—¿De qué estás hablando?

Me levanto de la cama, voy hasta mi bolso, rebusco dentro y saco la carta que Mark me dejó. La aprieto fuerte contra mi pecho mientras regreso a la cama. Luego, lentamente, se la tiendo a Rowan.

—¿Qué es?

—Una carta que Mark escribió para mí hace un tiempo. Me la entregó el abogado que se encargó de su testamento.

Rowan la toma y la observa.

—Me gustaría que la leyeras.

Sus ojos se dirigen hacia mí.

—¿Estás seguro?

Asiento, ansioso.

—Vale. —Rowan saca la carta del sobre mientras enciendo la lámpara.

—La llevo siempre conmigo —le explico. Sus ojos se mueven siguiendo las palabras—. Y la leo al menos una vez al día. Me da fuerza. Y me ayuda a sentirlo cerca.

Me quedo en silencio para dar a Rowan el tiempo para leer la carta de Mark en paz. Cuando termina, se seca los ojos con la camiseta y me la devuelve.

—¿Por qué quisiste que la leyera?

Me encojo de hombros.

En realidad, no estoy seguro. Tal vez busco una confirmación a las palabras de mi hermano, busco a alguien que me diga que Mark tenía razón y no se equivocó al pensar que yo era la persona adecuada para cuidar de sus hijos.

—Te quería mucho. —Asiento, con la garganta cerrada por las lágrimas—. Confiaba completamente en ti.

—Nunca entendí el por qué.

Rowan seca mis lágrimas con sus dedos.

—Debes echarlo muchísimo de menos.

—No tienes idea.

—Ven aquí —Rowan me atrae hacia él, sus brazos me infunden consuelo y seguridad—. Estoy seguro de que con esto podríamos rebatir si no todas las dudas del juez, al menos lograr que te mire con otros ojos.

Me separo rápidamente de Rowan.

—No. —Él frunce el ceño—. No te hice leer la carta por eso. —La guardo a salvo en mi bolso.

—No entiendo.

—Es algo privado. Personal. Muy personal.

Rowan se levanta y me alcanza. Sus manos cálidas en mis hombros, me invitan a girarme hacia él.

—Son sus palabras. Sus últimas palabras para mí. Son mías.

—Podrían ayudar.

—No usaré algo tan íntimo para ganar el caso.

—Seth…

Me libero de su agarre y vuelvo a la cama.

—No pienso cambiar de opinión. Te ruego que respetes mi decisión.

Rowan suspira profundamente. Después asiente.

—Te lo agradezco.

Él también vuelve a la cama.

—No quería presionarte. Lo siento.

—No importa.

—Sí que importa. —Se sienta y me invita a que me deje envolver por sus brazos—. Vuelve conmigo, por favor. Deja que te abrace.

No dejo que lo repita dos veces. Me acurruco contra su cuerpo y dejo que me abrace.

—Siento muchísimo que hayas perdido a la persona más importante de tu vida.

Lágrimas cálidas humedecen su pecho, donde descansa mi cabeza.

—Y sé que nada podrá aliviar este dolor. Pero los niños te quieren. Y están Ross, y el señor Yang... —Espero, conteniendo la respiración, que me diga que él también está conmigo—. No estás solo. Y con el tiempo, ya verás, aprenderás a convivir con esta herida. —Me estrecha un poco más entre sus brazos y deposita un beso entre mis cabellos—. Ahora intenta descansar. Nos espera un día duro.

Me deslizo fuera de su abrazo y me giro de lado, dándole la espalda. De repente me siento más solo que nunca.
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—¿Cómo estoy? —me pregunta Seth una vez más, mientras se ajusta la corbata.

Me giro hacia él.

—Estás bien, como ya te he dicho unas cien veces desde esta mañana.

—Solo quiero asegurarme de causar la mejor impresión posible.

Lo miro de nuevo. El recuerdo de su cuerpo deslizándose entre mis manos me recorre como una oleada de calor y escalofríos.

Quisiera decírselo: que siempre me parece perfecto. Quisiera decirle que no tiene que esforzarse por ser algo que no es, porque yo admiro todo lo que es. Quisiera decirle que su cercanía me ha trastocado, y que sus besos me devolvieron a la vida, lenta e inesperadamente. Pero en este momento soy su abogado: tengo que estar concentrado y asegurarme de que él también lo esté y, sobre todo, que no pierda la calma.

—Tendría que haberme puesto mi camisa de la suerte, la rosa, que además es la más sexy. No me gusta el gris. No le va a mi tono de piel.

—No estamos en un desfile de moda, Seth —le digo, con más dureza de la que se merece—. Y no tienes que impresionar a nadie.

—Ah, claro —dice, con una expresión de decepción—. Solo quería parecer una persona en quien se puede confiar. Creía que la apariencia era importante.

—Lo es —digo a regañadientes—. Y como acabo de repetirte, estás bien. Estás sobrio.

—Sobrio… —Hace una mueca con la boca—. No me pega.

—Pensé que estabas dispuesto a hacer cualquier cosa para ganar este caso.

—Y lo estoy. Es solo que…

El juez entra en la sala, interrumpiendo a Seth antes de que pueda continuar. Todos nos ponemos en pie, esperando a que tome asiento y declare iniciada la sesión. Entonces respiro hondo y centro todas mis fuerzas y pensamientos en el caso, dejando todo lo demás a un lado por el bien de los niños.

—¿QUIÉNES SON TODOS estos expertos? —pregunta Seth, cuando la parte contraria llama al estrado al tercer psicólogo para testificar.

—Solo alguien traído para llenar al juez de palabrería, no te preocupes.

—¿Cómo no voy a preocuparme? ¿Has oído lo que están diciendo de mí? ¿De la influencia que podría tener sobre mis niños?

—Están aquí para hacer su trabajo, o mejor dicho, para defender los intereses de la otra parte, igual que yo estoy aquí para defender los tuyos. Por favor, mantén la calma y déjamelo a mí.

—¿Mantener la calma? Mmm… No puedo prometerte nada, pero confío en ti. —Sus dedos aprietan ligeramente mi antebrazo. Un gesto íntimo que en otro momento me habría hecho sonreír, pero ahora estamos en la sala, estoy aquí en carácter oficial, y aunque estamos mintiendo a este tribunal sobre nuestra verdadera relación, eso no significa que esté esté preparado para pregonar nuestro vínculo a los cuatro vientos.

Me enderezo y me ajusto la corbata, listo para ponerme de pie y llamar a nuestros testigos. También nosotros tenemos a nuestro experto: un psicólogo infantil con el que he trabajado anteriormente y que ofrece una visión clara de la situación en la que se encuentran los niños, del ambiente familiar y estable, del cariño que los rodea y del hecho de que Seth siempre ha estado presente en sus vidas, a diferencia de la contraparte, que para ellos no es más que una completa desconocida.

Después le toca el turno al señor Yang, que demuestra ser un gran apoyo y amigo para Seth, así como una figura de referencia para los niños. Cuando estoy a punto de llamar también a Ross, el juez anuncia un receso para comer.

—¿Qué tal va todo? —Mason se acerca de inmediato a nosotros.

—Bien, ¿no? —responde Seth, y luego me mira buscando confirmación.

—No va mal. —“Por ahora”, eso me lo guardo para mí. Sé que lo peor está por venir.

—Voy a llevar a los niños a comer algo —me dice Seth—. ¿Vienes con nosotros?

—Prefiero quedarme aquí, quiero preparar el próximo testimonio.

—¿Quieres que te traigamos algo?

—Estoy bien así, gracias.

—Pero no has comido nada y esta mañana solo te has tomado un batido —me recuerda Seth.

—Nunca como durante una audiencia. Ahora, si no te importa…

—Claro, ahora mismo dejamos de molestarte. Si nos necesitas, estaremos en la cafetería de la esquina.

Miro el reloj.

—Intentad estar de vuelta en no más de cuarenta y cinco minutos, el receso dura solo una hora.

—Seremos puntuales, abogado. —Seth sale de la sala con los niños, seguido por el señor Yang y Ross, mientras yo me preparo para oír los comentarios inoportunos de Paul, que se ha quedado conmigo.

—Dí lo que tengas que decir, y cállate el resto del día.

—No tengo nada que decir.

—¿Y entonces por qué te has quedado?

—Pensaba que podía ser de ayuda.

—Lo tengo todo bajo control. —Me siento y empiezo a repasar mis notas.

—Tú siempre tienes todo bajo control… —Paul se sienta a mi lado—. Me pregunto si tú mismo te lo crees de verdad.

—¿No acabas de decir que no tenías nada que decir?

—Quizás he cambiado de opinión.

Me quito las gafas y empiezo a masajearme los ojos.

—¿Qué quieres, Paul?

—¿Por qué eres tan duro con él?

—¿Qué quieres decir?

Paul me dedica una mirada torcida.

—Solo estoy concentrado. —Y frío. Y distante. Como si no hubiera estado en la cama con él. Como si no lo hubiera abrazado contra mi pecho. Como si no me hubiera acariciado y traído de vuelta cuando los recuerdos amenazaban con arrastrarme de nuevo al fondo—. No puedo permitirme distracciones en la sala.

—Lo entiendo, pero también estás aquí en calidad de… cómo decirlo…

—Sé perfectamente en calidad de qué estoy aquí.

—A veces me parece que lo olvidas.

—¿Cómo podría, si tú estás siempre dispuesto para recordármelo?

—¡Eh! ¡Que no fui yo quien te sugirió que fingieráis que estábais juntos!

No, eso fue cosa mía.

—Ahora tienes que seguir con esta estrategia, o para ellos será el fin.

Y para mí. Tengo miedo que para mí el final ya haya empezado.

—No quiero ser yo quien meta el dedo en la llaga, pero si las cosas se pusieran feas…

—No me voy a casar con Seth, Paul. De ninguna manera voy a hacer algo así. Fue una idea absurda, lo admito, pero en ese momento solo quería ganar tiempo para preparar el caso y para prepararle a él. Y eso fue justo lo que conseguí.

—Mmm…

—Para. Es solo una farsa. Nada más.

—¿Acostarte con él también fue una farsa?

—Eso fue… un daño colateral.

—¿Un daño colateral? —La voz de Seth hace que ambos nos giremos bruscamente. Me levanto de inmediato, pero entiendo por sus ojos llenos de lágrimas que ya estoy más allá de cualquier posibilidad de redención.

—Solo venía para… —me muestra un sándwich—. Pensé que… que quizá tenías hambre y… —dice entre sollozos—. Y pensé que… pensé que esto era de verdad.

—Y yo pensaba que no eras tan ingenuo.

Seth abre mucho los ojos, impactado por mi pésima e injustificable salida.

—Seth…

—Para ti solo somos un caso que ganar.

—¿Qué creías que era?

Sonríe con amargura, luego se seca los ojos.

—Olvídalo. Alguien como tú nunca podría entenderlo.

—¿Alguien como yo? ¿Qué quieres decir con eso?

—Alguien sin corazón.

Deja el sandwich sobre uno de los bancos de la primera fila, luego se da la vuelta y sale de la sala, en el ensordecedor silencio que ha vuelto a instalarse en mi vida y mi corazón.

—DEBERÍAS IR A HABLAR CON ÉL —me insiste Paul una vez más. El juez está a punto de regresar, pero Seth aún no ha tomado asiento a mi lado. Creo que está demorándolo todo lo posible.

—Este no es el momento para eso.

—Cuanto más tiempo pase, más indefendible serás.

—No necesito un abogado.

—Tú nunca necesitas nada.

—Aquí estoy, he venido lo más rápido que pude —Vanessa corre hacia nosotros. Saluda a Paul y luego me abraza a mí—. ¿De qué me he perdido? —pregunta mirándonos a los dos.

—Nada, cariño, solo nuestro Rowan arruinando su vida sentimental.

—¿Ya basta, no? —lo intimo entre dientes.

—No entiendo…. —Vanessa me mira esperando explicaciones.

—La he liado parda, ¿está bien? —digo perdiendo la paciencia—. Estoy nervioso y preocupado. No es un caso fácil.

—Y pensó que lo mejor era descargar su frustración en el pobre de Seth.

—No me estás ayudando a estar menos nervioso.

—Y está aquí perdiendo el tiempo en lugar de ir a pedir disculpas.

Vanessa frunce el ceño.

—Quizá debería haber llegado aquí antes.

—No te culpes, él ya estaba yendo por mal camino desde que llegó esta mañana aquí, tal vez incluso antes.

—Está en juego el futuro de tres críos, Paul —le recuerdo, en caso de que lo haya olvidado.

—Estoy segura de que Rowan sabrá cómo arreglar las cosas una vez que haya ganado este caso. —Vanessa me sonríe dándome ánimos.

—¿Ves? —le digo señalándola, dirigiéndome a Paul—. Para eso son los amigos.

Paul pone los ojos en blanco.

—Voy a saludar a Seth y a los niños —nos informa Vanessa—. ¿Podéis no hacer más líos en mi ausencia?

—¡Eh! —se queja Paul—. Yo no he hecho nada.

Vanessa le dedica una mirada elocuente, antes de alejarse hacia Seth y los niños. La miro mientras se acerca, le acaricia el brazo, luego él la abraza, como si necesitara apoyo, compañía, confianza también, todas cosas que debería darle yo en este momento, y no solo como su abogado.

Sabía que lo complicaría todo acostándome con él, y aún así lo hice.

Vanessa abraza también a los niños, le pasa un pañuelo a Seth que una vez más ha dejado salir sus emociones.

—Harás bien en casarte con esa chica, antes de que se de cuenta que no eres el mejor partido del mercado.

Paul se ríe.

—Hablo en serio.

—Sé que hablas en serio, así como sé que tienes razón.

—Sabes demasiadas cosas.

—Uh, ¿y sabes qué más sé?

—De todos modos me lo dirás.

—No se encuentran tipos como él. Buenos, auténticos, y dispuestos a todo por el bien de quienes están a su lado. —Hace un gesto hacia Seth, como si necesitara ayuda para entender de quién está hablando—. Harías bien en disculparte, y pronto, porque abogados aburridos, arrogantes y cachas como tú, en cambio, hay cientos.

—Vete a la mierda, Paul.

—Aún no me habías mandado allí hoy.

—Nunca es tarde para enmendarse.

El testimonio de Ross no aporta ni más ni menos a la causa. Un amigo que testifica a tu favor nunca es un gran recurso, sirve más bien para demostrar que estás rodeado de una comunidad, que estás integrado, que no estás solo. Por fortuna, la contraparte no subraya el hecho de que Ross trabaja en el mismo club que Seth, aunque solo sea por poco tiempo. Le he conseguido ya tres entrevistas para la próxima semana.

Lo miro de reojo. Está en silencio. Sentado en su silla. Las manos en el regazo. La expresión sufriente. Está manteniendo la calma, a pesar de lo que le dije hace un momento, cosa que me impresiona mucho. Se está esforzando. Y sé que está haciendo un gran esfuerzo. Como sé cuánto le ha costado decidirse a cambiar de trabajo.

—Tenemos un último testigo para hoy, su Señoría —dice sorpresivamente el abogado de la contraparte.

Me levanto inmediatamente.

—¿De qué testigo estamos hablando?

—David McCormack. El tío materno de los niños.

Me giro enseguida hacia Seth. Tiene el rostro pálido, la expresión de quien ha visto un fantasma del pasado y los dedos nerviosos, que no paran de entrelazarse entre sí.

Me toma pocos segundos saber que este testigo no nos traerá más que problemas.

—Señoría, no estaba al tanto de este nuevo testigo.

—Acérquense —el juez nos llama a ambos.

—Señoría, la lista de testigos debe presentarse a la parte contraria con la debida antelación.

—El señor McCormack no ha estado disponible hasta hoy.

—¿Y dónde se ocultó durante todo este tiempo? —pregunto, con una pizca de sarcasmo en la voz.

—Esta misma mañana ha salido del centro de rehabilitación en el que ingresó voluntariamente —dice el abogado mientras entrega un documento al juez.

Me giro lentamente hacia Seth, sus ojos están llenos de lágrimas cuando separa sus labios para formular un “lo siento” mudo. Luego el juez declara válido al testigo, y la sensación es la de haberlo perdido todo… no solo este caso.


28
Rowan


—¿Puede decirnos cuál era la naturaleza de su relación con el señor Graham? —pregunta el abogado a su testigo.

—Tuvimos una relación. —Aprieto con fuerza los puños sobre la mesa.

—Relación de tipo…

—Sexual —dice él, sin siquiera inmutarse.

—¿Y puede decirnos en qué circunstancia se conocieron?

—Nos conocimos en la boda de Jillian, mi hermana.

—Por favor, continúe.

—¡Señoría! —Me pongo de pie—. No veo qué tienen que ver las relaciones pasadas de mi cliente con su idoneidad como figura parental.

—La naturaleza de la relación entre el testigo y el señor Graham define la personalidad de este último, Señoría.

—Siéntese, abogado —me ordena el juez—. Aún no hemos escuchado nada.

Obedezco.

—No se exceda —advierte al abogado de la contraparte—. Y procure ir directo al punto.

—Por supuesto, Señoría. Así se hará. Le agradezco su comprensión.

—Lameculos —murmura Paul entre dientes, detrás de mí.

—Señor McCormack, ¿puede describirnos brevemente qué ocurrió el día en que usted y el señor Graham se conocieron?

—Claro. —El testigo mira a Seth que, por toda respuesta, baja la cabeza—. Aunque es algo que me avergüenza mucho.

—¡Señoría! —Me levanto de nuevo.

—No queremos oír detalles, señor McCormack —le dice el juez.

—Pero no me refería a ese tipo de detalles, señor juez, nunca me permitiría ofender a este tribunal de esa manera.

—Los lameculos son dos —dice Paul de nuevo, detrás de mí.

—Me refería a lo que hicimos, algo que… Que aún hoy no me deja dormir por las noches. Algo de lo que me avergüenzo enormemente.

—Por favor, continúe —lo invita el abogado y me veo obligado a sentarme y escuchar.

—Durante el banquete de boda de mi hermana y del hermano del señor Graham, nos fuimos, cómo decirlo… acercando. Teníamos algo en común.

Miro a Seth, sus ojos están cerrados, las lágrimas surcan su rostro.

—La adicción, Señoría.

—Sea más claro.

—Yo era adicto al alcohol y a los analgésicos. Verá, tuve un accidente que me dejó con un dolor de espalda insoportable.

—Continúe —le intima el juez.

—Claro, claro… Seth, quiero decir, el señor Graham, era adicto a la cocaína, si no me equivoco. Aunque me confesó que se habría metido cualquier cosa con tal de estar… ¿Cómo decirlo? En otro sitio.

No sé a dónde acabará esta historia, pero tengo la sensación de que, después de escucharla, no quedará nada.

—Ambos estábamos drogados y borrachos. Nos… ehm… apartamos durante la fiesta. Y tuvimos, bueno… —mira al juez—. Relaciones sexuales.

—¿Y dónde ocurrió, si se me permite? —pregunta el abogado.

No tengo tiempo de ponerme de pie para objetar, antes de que el señor McCormack ya haya abierto la boca:

—En la habitación de los novios.

Miro hacia la mesa de la parte contraria. Los abogados sentados junto a la señora McCormack parecen satisfechos con su actuación, mientras ella permanece impasible, en la misma posición desde el inicio del día e incluso con la misma expresión.

Me gustaría tener el valor de mirar también a Seth, pero la decepción mezclada con la rabia que se apodera de mí no me lo permite.

—Y luego, ¿qué más pasó?

—Nos drogamos de nuevo. Y bailamos y bebimos… Estábamos completamente colocados y fuera de nosotros mismos. Decidimos dejar el banquete, que nos parecía demasiado aburrido, y seguir nuestra fiesta privada en otro sitio. Pero para eso necesitábamos dinero.

Apoyo la espalda contra la silla que tengo detrás, con los brazos caídos sobre los reposabrazos, la respiración entrecortada y la ansiedad por conocer el desenlace de esta historia.

—Así que robamos los regalos de la boda.

En la sala, el silencio que precede a la derrota.

—El dinero en efectivo lo gastamos de inmediato para alquilar una habitación en un motel, comprar más droga y alcohol. El resto de los regalos los vendimos a un chatarrero por poco más de dos mil euros.

No consigo mirar a Seth. Ni siquiera consigo moverme. No sé si aún estoy respirando, o si algo sigue latiendo en mi pecho.

—Nos quedamos en aquella habitación una semana. No salimos ni una sola vez. Bebimos y nos drogamos hasta colapsar. Y cuando nos recuperamos, lo volvimos a hacer. Y otra vez. Y otra vez. Tuvimos relaciones sexuales durante esa semana. No sé cuántas veces pero sé que pasó, lo sé porque cuando volví en mí… —mira de nuevo al juez que niega lentamente con la cabeza—. Cuando se nos acabaron las provisiones, el señor Graham desapareció. No volví a saber nada de él. Digamos que no he tenido años fáciles.

—Solo podemos imaginarlo —dice el abogado, con ese tono de falsa compasión.

—Sé que el señor Graham, sin embargo, también ha entrado y salido de centros de desintoxicación varias veces.

—¡Señoría! —me pongo de pie—. Mi cliente lleva más de trece años limpio, como puede comprobar en la documentación que hemos presentado. No hay pruebas que demuestren lo contrario. ¿Qué estamos haciendo? No entiendo el sentido de este testimonio.

—Cuando supe que los niños fueron confiados al señor Graham… —retoma el testigo, negando con la cabeza—. Verá, Señoría, no soy un santo, nunca lo he sido, y probablemente volveré a caer una y otra vez en la misma espiral de autodestrucción en la que me revuelco desde hace veinte años, pero el señor Graham… —se gira para mirar a Seth—. Él no es diferente. Él es igual que yo.

CUANDO EL SEÑOR MCCORMACK se levanta para volver a su sitio, el juez declara suspendida la sesión hasta mañana.

—Todos necesitamos un momento antes de continuar —dice, con sus ojos duros clavados en mí.

Espero a que todos abandonen la sala, incluidos los niños. Me quedo sentado en mi sitio, sin moverme. Seth permanece a mi lado, en silencio. Solo le pide al señor Yang y a Ross que se lleven a los niños. Luego, se encierra en un mutismo absoluto.

Paul es el último en salir. Noto que no quiere dejarme solo frente a Seth, así que me informa que me esperará junto a la puerta. No sé cuánto tiempo pasa antes de que reúna el valor de mirarlo otra vez, después de todo lo que he oído sobre él hoy. Y no entiendo cómo él puede mirarme a los ojos y tratar de venderme su historia lacrimógena, que no es más que la misma historia de siempre: la de un adicto dispuesto a cualquier cosa con tal de colocarse, que no conoce fondo ni final, y que ha perdido toda dignidad.

No puedo creer que la persona descrita por ese hombre sea la misma que me abrazaba por las noches, que me ofrecía ternura, seguridad y la sensación de haber encontrado, por fin, un hogar.

—¿Cómo has…? ¿Cómo has podido mentirme así?

—Rowan… —su voz es débil, cargada de lágrimas—. Déjame que te lo explique…

—No sé si quiero oír lo que tienes para decir.

—Entiendo que las cosas parecen horribles, y lo son. Soy consciente de ello, No quiero excusas, no tengo derecho a darlas.

—No —me vuelvo hacia él—. No lo tienes.

Seth sostiene mi mirada durante más segundos de los que yo, en su lugar, sería capaz de aguantar, y luego baja la cabeza.

—Lo que he escuchado hoy… no hay palabras suficientes para expresar mi decepción.

—Lo siento.

—No es suficiente.

—Por favor…

—No quiero oír ni una palabra más ahora.

Tengo que arreglar este otro desastre.

—¿"Este otro desastre"? —pregunta Seth con la voz quebrada—. ¿A qué te refieres?

—Sabes perfectamente a qué me refiero.

—Ah… Claro. Yo soy el que solo sabe provocar desastres.

Me quito las gafas y las lanzo sobre la mesa.

—Sabes que odio las sorpresas.

—Lo siento…

—¡Deja ya de disculparte! —Alzo la voz y me pongo en pie—. Te lo he explicado mil veces: hay que estar preparado, anticiparse, tener siempre una prueba o un argumento. Y aun así, siempre acabo descubriendo mentiras y omisiones.

—L-lo siento —repite. Su labio tiembla y las lágrimas corren libremente por su cara.

—Ni toda una vida de disculpas bastaría para compensar algo tan reprobable… —Niego con la cabeza con fuerza—. Ahora mismo, ni siquiera sé quién eres.

—Eh —Paul me pone una mano en el hombro. Debe haberme oído gritar—. ¿Por qué no nos tomamos todos un respiro?

—Porque el juez nos ha dado solo medio día. Mañana por la mañana la audiencia se reanudará y yo tendré que tener una excelente excusa para justificar el comportamiento de mi cliente.

—Yo me encargo.

Paul y yo nos giramos hacia Seth, a quien acabo de llamar mi cliente. Sí, me doy cuenta de lo que he dicho, tarde, pero lo hice.

—Hablaré mañana.

—Realmente no me parece que sea conveniente.

—No confías en mí, ¿verdad?

Paul me sujeta del brazo, como temiendo que vaya a decir algo de lo que luego me arrepienta.

—Son mis sobrinos.

Suelto un suspiro pesado.

—Déjame encargarme de esto. Solo por una vez.

—No sé si puedo confiar en ti.

El dolor atraviesa sus ojos y apuñala mi pecho en el mismo momento.

Lo he dicho. No puedo retractarme ni borrarlo.

Y lo peor de todo es que creo que realmente lo pienso.

—En ese caso, no sé si aún puedes seguir siendo mi abogado.

No sé si duelen más sus palabras o las mías, solo sé que en este momento entiendo lo que significa tener el corazón roto por segunda vez.
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ANOCHE DORMÍ EN MI piso. O, al menos, lo intenté. Estar lejos de él y de su casa, de los niños, después de lo que nos dijimos, después de cómo nos despedimos, fue una agonía sin tregua ni consuelo, que acabó por empujarme a presentarme en el juzgado esta mañana con dos horas de antelación.

También Paul llegó temprano. Y con él estaba Vanessa. Diría que mis amigos me conocen bien. Ninguno de los dos parecía en absoluto sorprendido de encontrarme ya aquí, sentado, listo —o casi— para escuchar las palabras de Seth.

No quería que fuese él quien hablara, pero no tuve alternativa. No podía permitir que se quedara sin abogado. No podía permitir que alguien más ocupara mi lugar.

Nadie vela por los intereses de esta familia más que yo.

Seth y los niños llegaron puntuales al tribunal. Le pregunté si de verdad creía oportuno que los chicos escucharan su historia, pero me contestó que no quiere guardar secretos con su familia y que quiere aprender a no avergonzarse de lo que fue.

No supe qué decirle.

Estaba decidido. Y terriblemente serio. Y a mil suspiros de distancia de mí otra vez.

Supongo que me lo merecía.

Cuando Seth se sienta en el estrado, junto al juez, tengo el estómago tan revuelto que temo vomitar allí mismo, sobre la mesa. Nunca he estado tan nervioso en un juicio, ni siquiera en mis primeras veces. Y jamás he sentido tanto miedo de perder como ahora.

—Sé que ha solicitado hablar ante este tribunal —dice el juez.

—Sí, Señoría. Me gustaría dar una explicación.

—¿En relación con los hechos expuestos ayer por el señor McCormack?

—Exactamente.

—Puede proceder.

—Le agradezco infinitamente. —Seth respira hondo y me mira a los ojos—. No estoy orgulloso de lo que hice.

Los abogados de la parte contraria sueltan unas risitas que me dan ganas de silenciar de un puñetazo directo en los dientes.

—En aquel momento de mi vida era una persona con muchos problemas. Como ya se ha dicho varias veces en esta sala. —Ahora los mira directamente—. Soy un ex adicto —enfatiza con fuerza la palabra “ex”—. Y como bien sabrá este tribunal, cuando eres adicto es como si te convirtieras en otra persona, sobre todo cuando necesitas algo que te haga sentir bien. Fue un periodo muy oscuro, realmente oscuro. Aún no había tocado fondo, pero estaba muy cerca. Y, aun así, Mark y Jillian quisieron que asistiera a su boda. Siempre me quisieron, ¿saben? —ahora se dirige a todos—. A diferencia de nuestros padres, que me dieron la espalda en cuanto supieron lo mío. Mark siempre confió en mí y en que algún día lograría retomar las riendas de mi vida. Pero ese no era el día. Estaba hundido, no tenía un duro, por aquel entonces ni siquiera tenía un techo. Mark me había ayudado a ingresar en un centro, una vez más —se seca una lágrima solitaria y continúa—. Y estaba orgulloso de mis avances, tanto que me quiso a su lado el día de su boda, como testigo. Yo sabía, en mi interior, que aún no estaba preparado para el mundo, ni para vivir conmigo mismo. Pero ya le había fallado demasiadas veces. No quería hacerlo de nuevo. No ese día. Es cierto lo que se ha dicho de mí, Señoría. El señor McCormack y yo robamos los regalos de boda de nuestros respectivos hermanos para poder drogarnos. Reservamos una habitación de hotel y nos lo pasamos bien durante días sin recordar cómo ni cuándo llegamos. Pasábamos el tiempo teniendo... s-sexo, aunque recuerdo muy poco, y colocándonos hasta llegar a un punto en que estábamos fatal... —se detiene un instante—. Para ser honesto, Señoría, ni siquiera sé cómo salimos vivos de aquello, y... —hace otra pausa, apenas parece respirar—. Lo siento —dice al juez, que asiente con la cabeza.

El que lo siente soy yo, Seth. Por haberte gritado. Por no haberte escuchado. Y por no haber creído en ti.

—Yo confié en él. Pensé que el señor McCormack tenía un interés sincero en mí… Fui ingenuo, como siempre. Con esto no pretendo culpar a nadie. Soy plenamente responsable de lo que hice. Nadie me obligó, aunque... ¿me manipularon…? Tal vez. Verán, fue el señor McCormack el que llevó la droga a la boda, quien pasó toda la noche insinuándose y haciéndome creer que sentía algo por mí, cuando en realidad solo buscaba un cómplice. La idea fue suya. Yo acepté, sí, pero jamás se me habría pasado algo así por la cabeza de no haber estado bajo los efectos de las drogas.

—Señoría —uno de los abogados se levanta—. El señor Graham solo está intentando lavarse las manos.

—Si algo he aprendido de mis errores, Señoría, es precisamente asumir la responsabilidad. Por eso estoy contando esta historia, por eso no he permitido que fuera mi abogado quien hablara por mí.

No puedo evitar sentirme culpable por cómo lo he tratado y por haber intentado silenciar su voz.

—Fue Mark quien me encontró después de aquellos días de confusión e inconsciencia. Mark y Jillian, Señoría. Fueron ellos quienes me llevaron de nuevo a una clínica, quienes pagaron el tratamiento. Quienes me dijeron con cariño, pero con firmeza, que era la última oportunidad. Y que si fracasaba, al salir, no habría nada ni nadie esperándome. Y luego… —se lleva la mano a la boca—. Y luego Jillian me confesó que estaba embarazada. —Seth mira hacia los niños—. Y fue como si algo dentro de mí se encendiera, Señoría. Yo quería ser parte de la familia, quería ser un hermano, un cuñado, un tío. Quería ser parte de ellos. Fue mi sobrino Mason —lo señala con lágrimas en los ojos—. Quien me dio una razón para vivir de nuevo.

Yo también miro a Mason, con los ojos llenos de lágrimas de amor por Seth.

—Ese fue mi fondo. Y luego… vino el renacer. Gracias a ellos. —Seth señala a los niños—. Pero al salir de la clínica, me encontré con que el señor McCormack quería hacerme cargar con toda la culpa.

En la sala se alzan murmullos.

—Mark y Jillian, sin embargo, sabían la verdad. Fueron ellos quienes convencieron al señor McCormack de no denunciarme. Desde entonces la relación entre Jillian y su familia fue a peor.

—¡Señoría! —El abogado se pone de pie de inmediato—. ¡Esas son acusaciones infames contra mi clienta!

—Solo estoy diciendo la verdad —se defiende Seth—. No estoy acusando a nadie.

—Señoría —me levanto también—. Creo que mi cliente ha expuesto los hechos con suficiente claridad.

—Estoy de acuerdo con usted, abogado. Gracias, señor Graham, puede irse. —Seth se levanta y vuelve hacia donde me encuentro—. Reanudaremos tras una breve pausa, creo que los niños lo necesitan —dice el juez, antes de declarar la sesión suspendida.

—Seth… —Voy enseguida hacia él, pero los niños se me adelantan y corren a abrazarlo. Entonces decido dar un paso atrás y dejarles ese momento. No necesitan a un abogado estúpido y sabelotodo estorbando justo ahora.
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LA DECLARACIÓN DE SETH no ha impresionado al juez. Me di cuenta en cuanto se reanudó la sesión. Su mirada era severa, su tono también; parecía inclinado a tomar una decisión, aunque el juicio aún no había terminado. Por desgracia, me quedan pocas cartas por jugar, y temo que la que estoy considerando sea tan extrema como peligrosa.

—Repíteme, ¿por qué estás aquí y no en casa con tu familia de mentira?—pregunta Paul, provocando mi irritación.

—¿Acaso me estás diciendo que estoy demás?

—Pero qué dices —interviene Vanessa enseguida, intentando suavizar la tensión—. Ya sabes que siempre eres bienvenido aquí. —Me acaricia el brazo y me dedica una sonrisa cargada de comprensión.

—Gracias, Vanessa. Lo aprecio mucho. Tú sí que eres una verdadera amiga.

—¿Qué he hecho ahora? —se queja Paul.

—Digamos que estás siendo un capullo, como de costumbre.

—¡Pero si ni siquiera he hablado!

—Con tu cara basta.

Paul mira a Vanessa buscando ayuda.

—Quizás sea mejor que os deje solos. —Se levanta, llevando consigo su recipiente de comida en la mano.

—No es necesario —intento detenerla, pero ella me sonríe de manera afectuosa.

—De todas formas, tengo trabajo pendiente —se excusa. Me da un beso en la mejilla, luego abraza a Paul por detrás—. Estoy en el estudio. —Le da un beso rápido en los labios antes de desaparecer hacia el despacho. Vanessa también es abogada, especializada en derecho ambiental.

—Nunca entenderé qué ve en ti —le digo a Paul, que me responde con una mueca.

—Podría decir lo mismo de tu “cliente” —hace el gesto de las comillas con los dedos.

—Déjalo ya.

—Has comenzado tú.

Resoplo, antes de dejar a un lado definitivamente mi cena.

—Empiezo a creer que no lo conseguiremos.

—Yo también empiezo a creerlo. Y mira que siempre intento ver el lado positivo… Pero esta vez… Haría falta un milagro.

—¿Un milagro, dices? Bueno… tal vez no un milagro, pero…

—¿De qué estás hablando?

—Y si te dijera que tengo algo entre manos, algo que podría cambiar el rumbo del juicio.

—Te diría que sueltes el rollo y lo hagas ahora mismo. —Paul deja los palillos en su recipiente y se limpia la boca con una servilleta.

—Poseo información… personal. Muy personal. Información que podría ayudarnos a ganar.

—¿Y vas a compartirlo conmigo o qué?

—Nunca me perdonará por esto. —Me agacho hacia la bolsa que está en el suelo, junto a la silla. La abro y saco la carta que cogí de entre las pertenencias de Seth. Sin su permiso.

Paul la abre, lee unas líneas y me mira, incrédulo.

—Esto es… justo lo que necesitamos —dice, señalando la carta—. Esto sí que puede marcar la diferencia.

—No sé si puedo hacerlo.

—¿Qué dices? ¡Claro que puedes hacerlo!

—Seth no quiere que nadie más la lea.

—No creo que lo entienda.

—Son las últimas palabras de su hermano para él. Son importantes y son solo suyas. No quiere utilizarlas como una herramienta para ganar.

—¿Entonces por qué me la enseñas?

—No lo sé.

—¿Él sabe que la tienes?

Bajo la mirada, culpable.

—¿La cogiste sin permiso?

—Pensé que… No lo sé. He hecho algo horrible. Me doy cuenta. Pero tú viste la cara del juez hoy. Y también oíste cómo lo describieron.

—¿Buscas mi aprobación?

—No sé qué hacer.

—Eres su abogado. Fuiste contratado para ganar su caso.

—Si entrego esta carta al juez, Seth no volverá a mirarme a la cara. Pero si no lo hago…

Si no lo hago, lo más probable es que le quiten a los niños. Y yo hice una promesa. Y esta vez… pienso cumplirla. Cueste lo que cueste.

—Tienes que pensar en qué es lo más importante ahora mismo. Tú no eres el centro de esta historia, Rowan. Por mucho que puedas sentir algo real por tu falso prometido…

—Los niños. Los niños lo son todo para Seth. . Él no puede perderlos. Y ellos… ellos no pueden perderlo a él.

Quiero que los niños permanezcan juntos y con él. Y estoy dispuesto a hacer todo lo que esté en mi mano para que eso suceda.

Incluso… estoy dispuesto a perderle.

—Creo que en el fondo ya sabes lo que tienes que hacer.


29
Seth


Cuando entro en la sala, Rowan se pone de pie de inmediato.

—Hola.

—Buenos días. —Me siento en mi sitio y él me imita.

—Intenté llamarte.

Trato de ignorarlo, aunque no es fácil. Le he echado tanto de menos que por momentos deseaba arrancarme el corazón del pecho para dejar de sentir este dolor.

—Tus llamadas no son bienvenidas —le digo, manteniendo la dureza que me había propuesto mostrar.

—Lo entiendo.

—Entonces deja de hacerlo.

—¿De verdad eso es lo que quieres?

Respiro hondo y me giro para mirarlo. Sus preciosos ojos verdes están empañados por la tristeza, y por algo aún más profundo… algo que se parece demasiado al dolor que yo mismo siento ahora, tan cerca de él y sin poder tocarlo.

—Dijiste que acostarte conmigo fue un daño colateral.

—No era eso lo que quería decir… No era mi intención…

—Dolió. Y mucho. Escucharte definir de esa manera lo que tuvimos.

—Soy consciente de ello y lo siento. Te aseguro que no era eso lo que quería decir… Por favor, hablemos con calma.

—Dijiste que todo fue una farsa.

—Seth…

—Confié en ti.

—No sé qué decir.

—Entonces, ahórrate las palabras para el juez.

Baja la cabeza y suspira.

—Lo siento, de verdad. Por favor, créeme.

—No es suficiente.

Alza la vista de golpe y me mira fijamente.

—Me has hecho daño. Y no sé si puedo olvidarlo.

Nunca he sido tan duro. Nunca he mantenido tan firme una postura. Pero siento que me lo debo. He pasado demasiados años confiando en quien no debía, dejando que los demás me pisotearan, sufriendo por lo que la gente piensa de mí, por cómo me mira o por lo que fui.

Todo esto me ha enseñado a centrarme en mí mismo y a no buscar ayuda en los demás. Estoy yo, y están los niños.

Y ahora mismo, somos lo único que importa.

—Quisiera que, a partir de ahora, fueras solo mi abogado. Nada más.

—¿Qué quieres decir?

—No quiero que sigas fingiendo que… estás conmigo.

—Pero Seth…

—No necesitamos garantías.

—No tomes decisiones precipitadas. No ahora. No tomes decisiones guiadas por la emoción del momento.

—Puede que sea emotivo, y a veces, tal vez, demasiado impulsivo. Pero soy sincero. Soy una persona honesta y leal. Y no voy a mentir para tener a los niños.

—No lo hagas.

—Es mi decisión y me gustaría que la respetaras.

La mano del Paul, que está sentado detrás de mí, como siempre, se posa sobre mi hombro.

—Vale, Seth. Lo haremos como tú digas.

—ME PARECE ENTENDER, abogado Kennedy, que su cliente ha decidido seguir adelante con la solicitud de custodia como progenitor único.

—Es correcto, Señoría.

—¿Me está diciendo que ya no es parte de la familia?

—No, Señoría.

El juez mira a Rowan por encima de sus gafas.

—Lamento oír eso, abogado.

—Yo también lo lamento, señor juez.

—Bien, si no hay nada más, procederé con mi decisión.

—En realidad, juez —interviene Rowan de forma inesperada—, aún tengo un testimonio que presentar ante este tribunal.

El juez se recuesta en su sillón.

—Creía que ya habíamos escuchado a todos. No tengo a nadie más en mi lista.

—Este es un testimonio especial, Señoría.

—¿Qué estás haciendo? —le susurro a Rowan, tirando ligeramente de la manga de su chaqueta.

—Confía en mí, por favor —me mira con esos ojos tristes—. Déjame hacer esto por vosotros.

—El abogado Kennedy se está aferrando a un clavo ardiendo, Señoría —protesta la parte contraria.

Me inclino hacia mi bolso, lo abro con manos temblorosas y saco mi última esperanza.

—Tengo aquí el testimonio de Mark Graham, Señoría, escrito de su puño y letra.

—¿Qué?... ¡No!

Rowan abandona la mesa y se acerca al estrado. Yo me levanto de golpe, golpeando la mesa con las palmas.

No puede hacerlo. Me había prometido que no lo haría.

—Me gustaría leerla en voz alta, si es posible —pide Rowan al juez.

El juez, ignorando las protestas de la otra parte, asiente con la cabeza.

—Proceda.

—Por favor, no… —susurro, dirigiéndome a él. La voz me tiembla. Me fallan las fuerzas.

Las palabras de Mark, sus palabras para mí, ahora van a ser oídas por todos.

Rowan se aclara la garganta, me mira, y articula un “lo siento”, que para mí no tiene ningún valor. Luego empieza a leer mientras yo me dejo caer de nuevo en la silla.

Mi adorado Seth,

Lamento inmensamente que te veas obligado a leer estas palabras, pero la vida, como siempre dices, nunca deja de sorprendernos, y no siempre de la forma en que nos gustaría.

Estaba tan feliz el día que llegaste a casa. Durante años había deseado tener un hermano, pero cuando empecé a perder las esperanzas, llegaste tú, como el primer rayo de sol de la mañana, para iluminar mi vida y este mundo demasiado gris para tu gusto.

Rowan hace una pausa. Baja la mirada a su camisa gris, luego esboza una leve sonrisa, antes de retomar.

Supe desde el primer momento que serías mi mejor amigo, y que lo serías para siempre. Hay cosas que se sienten de inmediato, y yo, por ti, sentí amor. Mucho. E incondicional.

Intenté protegerte como un hermano mayor, a veces —como tú decías— como un padre. Pero no siempre logré mantenerte a salvo. Eras bueno y honesto, pero también frágil; atormentado, inquieto, con una necesidad inmensa de amor y de validación. Siempre pensaste que no eras suficiente. Siempre creíste que no merecías nada. Y yo te vi, año tras año, dejarte llevar, ceder, autosabotearte; intentar destruir tu vida con tus propias manos. Tenías tanto amor para dar a los demás, que no te reservaste ni una pizca para ti mismo.

Otra pausa. Rowan se ve obligado a secarse los ojos con el dorso de la mano. Yo ni siquiera lo intento, sería completamente inútil.

Caíste muchas veces y cada vez temí perderte y no volver a encontrarte. No habría podido con todo esto sin ti. Gracias por no haberte rendido, gracias por seguir intentándolo. Sé que lo hiciste también por mí.

En la sala, un silencio casi religioso hace que las palabras de Mark se hagan de todos y un poco menos mías con cada respiración que me niego a tomar.

Estoy orgulloso. Malditamente orgulloso de ti, de cómo has conseguido levantarte, de tu compromiso, fuerza y constancia. Y estoy orgulloso de que siempre hayas sido fiel a ti mismo, incluso cuando todo a tu alrededor te gritaba que cambiaras.

Rowan hace otra pausa. Me mira durante un larguísimo instante de culpa y perdón negado, luego vuelve a las palabras de Mark.

Gracias por no haberlo hecho. Has sido mi inspiración todos estos años. Mi fuerza. Y te quiero. Inmensamente. Jillian te quiere. Y los niños también. Eres la mejor persona del mundo, y no lo digo porque seas mi hermano, sino porque es la verdad. Has pasado por el infierno y has salido de él más hermoso y luminoso que antes, y yo —mejor dicho, nosotros— estamos seguros de que sabrás dar amor, alegría, risas y vida a nuestros hijos. No hay en este mundo nadie mejor para ello. No hay nadie más a quien confiaría lo más precioso que tengo.

Cierro los ojos esperando las últimas palabras.

Sé que no será fácil para ti, pero también sé que harás todo lo posible. Creo en ti. Todos nosotros creemos en ti. Solo tienes que creer un poco tú también.

Siempre dices que eres un desastre, ¿pero sabes lo que digo yo? Que eres el desastre más bonito que podría haberme pasado.

Con todo mi amor,

Mark.

Rowan dobla la carta, se seca los ojos con el brazo y luego se gira hacia el juez.

—La carta fue entregada al abogado encargado de las últimas voluntades de Mark y Jillian Graham, Señoría. Fue escrita por el propio Mark Graham aproximadamente un año antes del accidente en el que perdió la vida junto a su esposa. Y cuenta con la firma de dos testigos.

—Entiendo, abogado.

Rowan lanza una mirada hacia los niños y luego vuelve a centrar su atención en el juez.

—Si fuera posible… solicitaría una pequeña pausa.

—Todos la necesitamos. Retomaremos mañana con mi decisión. —El juez se pone de pie y abandona la sala.

Rowan se acerca a mí con la cabeza gacha.

—¿Cómo…? ¿Cómo pudiste hacerlo?

—Déjame explicarte…

—No hay nada que explicar. Hiciste algo que te pedí expresamente que no hicieras.

—Si lo hice, fue por un motivo. Por favor, créeme.

Niego, firme.

—No te creo.

Rowan abre mucho los ojos, dolido.

—Ya no creo en nada de lo que dices. Me has engañado. Actuaste a mis espaldas. No puedo confiar en una persona así.

Él no responde. Solo me mira, con ese dolor reflejado en sus preciosos ojos verdes.

—Era algo solo mío. Lo único que me quedaba de Mark, y tú… Tú me lo quitaste.

—Solo estaba intentando ayudarte.

—Tomaste una decisión por mí. Y eso es algo con lo que no puedo vivir.

—Seth…

—Se acabó. Sea lo que fuere, se acabó.

—Déjame solo que…

—Traicionaste mi confianza.

Él sabe que tengo razón. Y también sabe que no hay nada que pueda hacer para remediarlo.

—Lo hice por el bien de los niños.

—Lo hiciste por ti mismo. Querías ganar este caso a toda costa.

—No puedes pensar que se trata solo del caso.

—Es lo que me dijiste.

—Yo no…

—Nunca podré perdonarte.

—Seth…

—No vuelvas, por favor. No queremos que vuelvas a casa con nosotros. Nunca… Nunca más.

Siento con claridad cómo mi corazón se rompe. Pero elijo ignorarlo.

—Me aseguraré de que recibas tus pertenencias.

—Por favor…

—Nos veremos mañana en el tribunal para la decisión del juez. Pero después de eso… me gustaría que desaparecieras de mi vida para siempre.
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ESA MISMA NOCHE, en casa, los niños y yo estamos sentados en el sofá, abrazados. No quise a nadie más con nosotros. Solo necesitábamos sentir las palabras de Mark, compartirlas en nuestra intimidad e imaginar su abrazo cálido y reconfortante rodeándonos a los cuatro.

—Entiendo por qué no querías que Rowan leyera la carta de papá —dice Mason, provocando otra oleada de lágrimas imparables. Todas mías—. Creo que debería haberte escuchado.

Le acaricio el pelo y le beso la cabeza.

—Era algo vuestro.

—¿No estáis enfadados conmigo por no habernos contado nada?

—No —Mason responde una vez más por todos—. Estaba dirigida a ti. Papá la escribió para ti. Y estaba bien que así fuera.

—Lo siento muchísimo.

—No tienes por qué hacerlo. Nada de todo esto es culpa tuya —dice Logan.

Emily, en cambio, permanece en silencio. Peligrosamente en silencio.

—Cariño… ¿estás bien? —le pregunto.

Ella se acurruca más contra mí.

—Echo de menos al tío Rowan.

Ay, Dios… ¿Y ahora quién detendrá mis lágrimas?

—Yo también lo echo de menos —admito, aunque no debería. Pero ¿qué puedo hacer si realmente creí en todo aquello?

—Saldremos adelante, tío Seth. Nosotros cuatro. Juntos. No necesitamos a Rowan —dice Mason, como si quisiera convencerse a sí mismo tanto como a su hermana y a mí.

—Es verdad —añade Logan—. Estábamos bien antes, sin él.

Y es cierto. Estábamos bien.

Yo estaba bien. Antes de que él apareciera en mi vida y me hiciera creer que era digno de ser amado.

Antes de que sus caricias y sus palabras dulces me hicieran pensar que podía volver a confiar.

Antes de que me ilusionara con algo que, quizá, solo existía en mi cabeza.

—Todo fue mi culpa. Nunca debería haberme…

—¿Qué? ¿Enamorado de él? —pregunta Mason.

—¡Qué dices! ¿Enamorado… yo?

—Por favor. Lo sabemos —responde Emily—. Se nota.

—¿Ah si?

—¡Y bastante! —comenta Logan, ganándose un codazo de su hermano.

—Ay Dios —me cubro la cara con las manos—. Soy un desastre.

—El más bonito que podría habernos pasado —Mason repite las palabras de su padre, haciéndome caer de nuevo en una marea de tristeza y melancolía.

No sabía que era posible llorar tanto en una sola noche. Pero parece que siempre hay espacio para descubrir que uno puede romperse un poco más.

—¿Qué haría sin vosotros?

Los tres me abrazan con fuerza.

Su amor es lo más hermoso que me ha pasado, y lo sé con absoluta certeza: pase lo que pase, nadie podrá quitarnos esto.

Somos una familia.

Y lo seremos para siempre.


30
Rowan


APESAR DE SU PETICIÓN, de sus palabras duras y de todo lo que ha pasado en estos últimos días, me presento en su puerta.

Intenté volver a casa, pensar en mí mismo como hacía hasta hace unas semanas, olvidarle a él y todo lo que compartimos, pero creo que para eso ya es tarde.

Ya estaba jodido antes incluso de darme cuenta.

¿Qué puedo hacer ahora?

No me queda más que suplicar su perdón y esperar que, dentro de su buen corazón, encuentre la fuerza para darme una segunda oportunidad.

—¿Qué haces aquí? —me pregunta, con la mano en la puerta, la cara cansada y los ojos enrojecidos de quien ha llorado demasiado… y por mi culpa.

—Solo quería… saber cómo estáis.

—Nos las apañamos. No tenías que molestarte en venir hasta aquí por eso.

—¿Qué molestia, Seth? ¿Qué estás diciendo…?

—Es tarde, será mejor que… —intenta cerrar la puerta, pero yo la detengo con la mano.

—Por favor, deja que vuelva a casa.

—Esta no es tu casa. Nunca lo fue.

—No lo piensas de verdad.

—No creo que realmente quieras saber lo que estoy pensando ahora mismo.

—Seth…

—Vete, Rowan. Y por favor, respeta mi decisión, al menos esta vez… y no vuelvas más.

Seth cierra la puerta en mi cara. No me queda más remedio que aceptar mi destino y volver a mi piso, pero justo cuando estoy a punto de marcharme por el rellano, la puerta se abre de nuevo.

—¿Emily?

—El tío Seth está llorando encerrado en el baño.

—Lo siento, cariño, no sabes cuánto.

—El tío Seth también lloró anoche. Toda la noche.

No sé qué decir. Solo que lo siento. Pero dudo que importe cuántas veces lo repita.

—No quiero oírle llorar.

—Yo no… No sé qué…

—Haz algo. Por favor, haz algo.

—Lo estoy intentando.

Logan y Mason aparecen en la puerta, detrás de Emily. Sus miradas, duras y firmes, se clavan en mí como todo lo que merezco oír.

—Esfuérzate más —dice Mason, antes de llamar a su hermana para que entre.

—Logan —intento decir, sin saber muy bien qué añadir.

—Nunca fue una farsa para él. Ni por un segundo. ¿Y para ti? —pregunta, pero no espera mi respuesta. También entra y cierra la puerta, dejándome en el rellano con una pregunta cuya respuesta no sé si estoy preparado para afrontar.
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—BUENOS DÍAS, SETH. BUENOS DÍAS, niños —saludo a todos en el pasillo del tribunal.

—Hola, tío Rowan —Emily me abraza brevemente. Es la única que responde mi saludo.

—¿Cómo te sientes? —le pregunto a Seth.

Lleva un traje azul, camisa blanca y corbata celeste. Está guapísimo, con el pelo un poco revuelto y la cara de quien no ha pegado un ojo en toda la noche. Me encantaría abrazarle, ofrecerle todo el apoyo que necesita, decirle que sigo aquí, al cien por cien, que estaré a su lado pase lo que pase… pero creo que para mí ya es demasiado tarde.

Tengo que dejar que esta familia siga su camino. Sin mí.

Nunca formé parte de ella. Ni siquiera de mentira. Y no lo haré en el futuro.

—He estado mejor.

Le dedico una débil sonrisa y le hago un gesto para que entremos en la sala. Antes de que se aleje con los niños, le cojo la mano para robarle unos segundos a solas.

—Solo quería decirte que, pase lo que pase hoy, estoy listo para luchar hasta el final. Si hace falta, apelaré. Pero te juro que encontraré la manera de que los niños se queden contigo.

—No hará falta.

—¿Qué quieres decir?

—Que a partir de mañana ya no serás mi abogado.

Se zafa de mi agarre y se dirige hacia su familia, dejándome sin palabras.

—Un tipo duro —Paul se acerca junto a Vanessa—. No me lo esperaba. Prácticamente te ha mandado a la mierda. ¿Qué se siente?

—¡Paul! —lo regaña Vanessa.

—No importa, Vanessa, creo que lo merezco.

—Puedes decirlo en voz alta. ¿Y sabes qué más mereces?

—¿Un puñetazo en la cara?

Paul sonríe.

—Mereces ser feliz con la persona que amas.

—¿Qué…? ¿Qué…?

Vanessa sonríe con toda la cara.

—Ve a recuperar a tu familia —me dice, dándome un beso en la mejilla antes de ir a sentarse con los niños.

—Estáis locos, los dos —respondo incómodo, mientras me ajusto la corbata.

—El único loco aquí eres tú. Nosotros lo sabemos, tú lo sabes, incluso el juez se ha dado cuenta. ¿Por qué no se lo dices y dejas de hacer el gilipollas? Tienes cuarenta y dos años, joder. Ya va siendo hora de que pongas tus ideas en orden, ¿no crees?

—Yo no… Yo… Él no… —Suspiro con fuerza—. Ya no me quiere.

La revelación, dicha en voz alta, me golpea más fuerte que nunca. Más real, más definitiva.

—¡Venga ya! ¡Esa es la mayor chorrada que he oído! ¿No te has fijado en cómo te mira?

Me giro sin pensar. Seth me está mirando justo ahora. Sus ojos tristes se clavan en los míos y me atraviesan. Me duele esa tristeza. Me duele saber que yo la causé. Y me duele aún más pensar que quizá ya no soy quien puede hacerle sonreír.

—Le hice daño. Y él no quiere perdonarme.

—Dale algo, Rowan. Algo real. Algo que le haga entender que él es el único para ti. Y que lo único que quieres es estar a su lado.

—AQUÍ ESTOY, SEÑORÍA, le pido disculpas por el retraso.

Me acomodo junto a Seth, que coge mi brazo.

—¿Dónde estabas?

—Tenía…ehm… que prepararme para el gran final.

—¿De qué estás hablando?

Me pongo de pie y me aclaro la voz.

—¿Qué sucede, abogado Kennedy? —pregunta el juez.

—Me gustaría decir unas palabras, Señoría.

—¿Más? —exclama uno de los abogados de la parte contraria, poniéndose de pie—. ¡Señoría!

—Hemos llegado al momento de la verdad, abogado Kennedy —me informa el juez—. Mi decisión ya está tomada. Nada de lo que diga cambiará eso.

—Permítame discrepar.

—No más testimonios, discursos ni pérdida de tiempo.

—Señoría, se lo ruego…

—No ofenda a este tribunal, abogado.

—¡Señoría! —mi voz retumba en la sala, atrayendo la atención de todos los presentes hacia mí.

Ahora o nunca, me digo. O lo gano todo… o lo pierdo todo.

Me pongo de pie y me ajusto la pajarita, la que Seth me regaló por mi cumpleaños, antes de girarme hacia él y hacia los niños que están sentados detrás suyo.

—Estoy enamorado.

Una exclamación general de sorpresa recorre la sala, casi me hace tambalear.

—Estoy enamorado de estos niños. Los quiero más de lo que probablemente debería… y seguramente menos de lo que se merecen. Se han convertido en mis días y en mis noches de insomnio. Son la razón por la que sonrío por las mañanas, y el motivo por el que he vuelto a creer en las personas.

Los ojos de Seth se llenan de lágrimas.

—Y yo creo en este hombre. Le creo cuando dice que ama a sus sobrinos. Le creo cuando dice que merecerían algo mejor que él. Le creo cuando dice que lo siente por lo que pasó. Y cuando dice que hoy es un hombre distinto.

Y le creo cuando dice que haría cualquier cosa por ellos.

Señoría, no hay en el mundo un hombre más bueno que Seth Graham. Más honesto, más sincero, más generoso. No hay nadie en esta tierra capaz de amar a estos niños como lo hace él.

Y sí, cometerá errores. Pero sé que sabrá sacar lo mejor incluso de ellos. Porque eso es lo que hace Seth Graham: hacer que todo sea mejor. Más colorido. Vivo. Y jodidamente hermoso.

Y yo estoy aquí para apoyarle. Para ayudarle en todo lo que pueda. Si él me deja. Si aún me quiere a su lado.

—¿Me está diciendo que vuelve a formar parte de esta familia, abogado Kennedy?

—Solo si ellos quieren, Señoría. —Miro a los niños—. Solo si me queréis.

Seth no se seca las lágrimas. Las deja correr libres, sinceras como él.

—Le estoy pidiendo que nos confíe a los niños —digo desde lo más profundo de mi alma.

—¿Por qué? —La pregunta sale directamente de los labios de Seth.

Llenos de dolor, de esperanza… de todo lo que amo.

—Porque tú no puedes vivir sin ellos… y yo… yo ya no puedo vivir sin vosotros.

—¡Señoría, no pretenderá creerse esta pantomima! —grita uno de los abogados, poniéndose en pie.

—No será usted quien me diga en qué debo creer, abogado. Tome asiento.

—Señoría, le ruego que le dé a esta familia una oportunidad.

El juez me observa unos segundos, en silencio.

—Debe importarle mucho este caso.

—Esto no es un caso, Señoría.

Asiente despacio, alza el mazo…

—Este tribunal falla a favor del señor Graham. Los menores quedarán bajo la custodia del tío, Seth Graham, y de su pareja, Rowan Kennedy. Este tribunal se reserva el derecho a revisar la situación familiar cada mes durante un año, tras el cual, si el señor Graham y el señor Kennedy así lo desean, podrán solicitar la custodia definitiva y, posteriormente, la adopción de los menores.

—¡Dios mío, Dios mío! —Seth se pone en pie de un salto y se gira hacia los niños.

—Este tribunal les desea suerte, abogado Kennedy.

—Gracias, Señoría.

—¿Señor Graham?

—¿Sí, Señoría?

—A veces, la vida nos da una segunda oportunidad. Y parece que usted está sabiendo aprovecharla. Siga así.

—Lo haré, Señoría. Muchas gracias.

Los niños se abalanzan sobre Seth y casi lo tiran al suelo.

—¿Significa que nadie nos va a separar? —pregunta Emily, en los brazos de Seth.

—Nadie, corazón. Nadie.

Mason se separa de su tío y de sus hermanos y viene hacia mí.

—Lo has hecho. Has cumplido tu promesa.

Asiento. No me salen las palabras.

Mason me abraza por la cintura.

—Gracias.

—Vale, vale…

Se aleja para reunirse con sus hermanos. Seth les pide a los niños que nos dejen un momento a solas y ellos se van con los demás.

—Lo que has hecho… —Seth se lleva una mano a la boca—. No sé qué decir.

—Dime que me crees. —Doy un paso hacia él—. Dime que me perdonas. —Otro paso, mi mano acaricia su rostro—. Dime que me amas. Porque yo… Yo te amo con locura.

Sus ojos brillan más que nunca.

—Sí, a las tres cosas.

—¡Dios, gracias!

Lo atraigo hacia mí y lo beso, sin contenerme.

—Te he echado muchísimo de menos.

—Yo también.

—Por favor, déjame volver a casa. Quiero estar con vosotros. Quiero… quiero…

—¿Quieres formar parte de la familia?

—Solo si me queréis. No quiero imponerme, y…

Seth se pone de puntillas, me agarra de la chaqueta y me besa. El sabor de sus lágrimas se mezcla con el calor de su boca.

—¿Por casualidad eso era un sí?

—Lo era, abogado.

Lo abrazo con fuerza e inspiro profundamente su perfume como si temiera que pudiera desvanecerse de nuevo de mis pulmones y de mi mente.

—Lo has conseguido —dice Seth, separándose poco a poco de mí—. No sé cómo explicarlo… Has estado increíble. Y lo que has dicho…

—Era la verdad. Lo juro.

—Se notaba. Se notaba que era sincero, que salía del corazón.

—Tú me inspiraste.

—No es cierto.

—Tú… eres la persona más maravillosa que he conocido. Por favor, Seth, no cambies nunca. Eres perfecto tal como eres.

Eres… tú eres la auténtica maravilla.

—Por favor… para.

—No. Nunca dejaré de decírtelo.

—¿Y tú qué eres? ¿Mi milagro?

—Nah… —con las manos en la cara, los ojos llenos de esperanza, y el corazón latiendo como nunca antes. Por ti. Por ellos. Por esta vida que me habéis dado, este sueño que me habéis regalado—. Vosotros sois el mío.


Seth


—¿En serio, Rowan? ¿Los efectos de la actividad deportiva en el sistema inmunológico?

—Tuvimos que elegir un tema de una lista que nos dio el cole, y este nos pareció el más adecuado. Además, a Logan no le importó currárselo un poco.

—Eso es porque le encanta pasar tiempo contigo.

—Qué tontería… —Rowan niega con la cabeza y aparta la mirada.

Todavía le cuesta un poco aceptar nuestro amor, pero nosotros no nos rendimos. Los niños y yo estamos aquí para él, dispuestos a darle todo nuestro cariño cada vez que se sienta solo.

Estamos en la feria de ciencias, animando a Logan. Ha preparado su proyecto con Rowan, y está súper orgulloso. Les ha llevado dos meses terminarlo, dos meses en los que, tengo que admitirlo, yo apenas he estado en casa. He trabajado a tope para ahorrar algo para mi propio proyecto, algo de lo que todavía no he hecho partícipe a nadie de la familia. Ellos saben que estoy trabajando en algo super secreto, y lo respetan. Tienen curiosidad, sobre todo Emily, y yo no veo la hora de contárselo todo.

Intenté llamar a Shonda para invitarla al evento. Su asistente me dijo que le daría el recado. Desde que el juez tomó su decisión, he intentado volver a tener contacto con ella. Sigue siendo la abuela de los niños y, aunque haya intentado quitármelos, la he perdonado y creo que ellos también lo hicieron.

Por desgracia, no he conseguido hablar con ella directamente. Pero le escribí una carta hace unos días. Espero que le llegue y que pueda ayudarnos a enterrar el hacha de guerra, por el bien de los chicos.

Rowan me dijo que no todo el mundo lo habría hecho. Le respondí que no me importa lo que hagan los demás. Él me miró, con esos ojos suyos tan bonitos y luminosos, y luego dijo que me quiere. Cada vez que lo dice, siento algo nuevo. Nunca me cansaré de escucharlo.

—Ahí está, ha llegado su turno —me informa Rowan.

—¡Vamos, Logan! —me levanto de un salto y lo animo como si estuviéramos en el estadio—. ¡La familia Graham está aquí! ¡Solo por ti!

La familia en cuestión se pone en pie para apoyar a nuestro cerebrito, con una pancarta que he hecho yo mismo.

—¡Vamos, Logan! —Mason silba fuerte, mientras Emily aplaude.

Logan nos saluda entusiasmado desde el escenario y nosotros volvemos a sentarnos.

Por suerte, él no es de los que se avergüenzan fácilmente.

El sábado pasado fuimos al partido de Mason. Intenté contenerme como él me pidió, pero fue difícil. Estaba a punto de estallar por dentro. Y cuando anotó el try de la victoria, no pude detenerme. Grité tan fuerte y durante tanto tiempo que volví a casa sin voz. Rowan me preparó una infusión y luego… Bueno, después… Digamos que cuidó de mí, en todos los sentidos.

—Tío Seth, tengo hambre —dice Emily.

—Creo que tengo algo en el bolso. —Rebusco y saco unas barritas de chocolate para todos—. Tomad, repartid.

—¿Y para mí nada? —se queja Rowan.

Meto la mano otra vez y saco una bolsita de plástico que tiene zanahorias y apio, todo limpio y cortado por mis manos mágicas.

—Eres maravilloso, gracias —Rowan me da un beso en la mejilla, haciendo que me sonroje.

—¡Qué va, por tan poco!

¡Poco un cuerno! Incluso me he cortado un dedo por culpa de una zanahoria.

¡Lo que se hace por amor!

—¿Qué vamos a cenar esta noche? —pregunta Mason, que ya se ha zampado su barrita.

—Cocina Rowan —le informo.

—Pasta para todos —dice Rowan.

—¿Qué tipo de pasta? —pregunta Emily.

—He comprado unas verduras y…

Los niños se carcajean y yo también.

—Ya veo que estáis hasta el moño de mis verduras, entendido.

—Perdónales, están malcriados, pero la culpa es mía. Menos mal que has llegado tú para poner un poco de orden en esta familia caótica.

—Esta familia es perfecta tal y como es —dice Rowan con su voz dulce—. No cambiaría nada ni en sueños.

—Ahhh, ¿no es demasiado bueno para ser real? —pregunto mirando a los niños.

Mason finge una arcada, mientras Emily se ríe disimuladamente.

—Tú sí que eres real —Rowan me abraza—. Y bueno, esta noche hay lasaña para todos.

—¿Qué? —Mason se pone en guardia—. No me lo creo.

—Con mucha carne, queso y mozzarella.

—¡Me muero de hambre! —Mason se toca la barriga—. Ojalá Logan acabe pronto para irnos a casa.

Rowan se ríe, yo me acurruco contra él y suspiro, feliz. Muy, muy feliz.

—Vas a hacer una lasaña vegetariana solo para ti, ¿verdad?

—Por supuesto que sí.

Me echo a reír. Lo sabía.

—Si quieres unirte a mí, estás invitado.

—Te quiero, abogado… pero no tanto.
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—CREO QUE ESTOY LISTO. —Me siento sobre las piernas de Rowan, en el sofá de casa. Le paso mi cerveza y él bebe un sorbo.

—¿Listo para qué?

—Para enseñarte mi proyecto.

—Soy todo ojos y oídos.

—No ahora. Mañana. Con los niños.

—Cuando te sientas preparado, cariño.

Apoyo la cabeza en su hombro.

—¿En qué estás trabajando? —pregunto, señalando la carpeta que dejó sobre el sofá cuando llegué.

—No es trabajo.

—¿Mmm?

—Es algo personal.

Levanto la cabeza y lo miro.

—Creo que he encontrado a mi hermana.

—¿Qué…? ¿Cuándo…? ¿Cómo… ? ¿Por qué no me lo dijiste enseguida?

Rowan se ríe.

—Te lo estoy diciendo ahora. Retomé la búsqueda después de que… Bueno, después de aquella noche, cuando hablamos. Fuiste tú quien me inspiró.

Me toco el pecho, halagado.

—Vive en el sur de la ciudad. Cerca del mar.

—¡Ay, madre mía! ¿La has llamado? ¿Os habéis visto?

Niega con la cabeza, despacio. Un destello de tristeza cruza su rostro.

—¿Qué pasa, cariño?

—Y si ella… ¿Y si no quisiera saber nada de mí?

Envuelvo su rostro entre mis manos.

—¿Por qué no debería?

—Ha pasado tanto tiempo… Tendrá su vida… —suspira profundamente—. No sé si quiero irrumpir de repente en su realidad y cargarla con el peso de nuestro pasado. Tal vez ha seguido adelante, ha olvidado… todo… A mí.

Rodeo su cuello con mis brazos y apoyo mi sien contra la suya.

—Sé que tienes miedo, pero yo estoy contigo. Todos estamos contigo. Pase lo que pase… nunca te vamos a abandonar.

Rowan acaricia mi brazo.

—Nosotros somos tu familia. Y te queremos.

—¿Sí?

Asiento emocionado.

—Y yo os quiero a todos. Incondicionalmente.

—Trato hecho, entonces. Eres nuestro.

—¿Lo soy?

—Todo tú. Músculos incluidos.

Rowan se ríe. Un brillo en sus ojos que antes no estaba los hace aún más hermosos.

—Es todo para ti. Mis músculos, mi cabeza, mi corazón… todo para ti.

—Y yo lo tomo. Puedes estar seguro. Y nunca lo soltaré.
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—AQUÍ ESTAMOS. CASI HEMOS llegado.

—¿A dónde nos llevas, tío Seth?

—Solo unos metros más, un poco de paciencia.

—¿Dónde estamos? —pregunta Logan. Lleva colgada al cuello la medalla que ganó en la feria de ciencias, que nunca se quita. Un más que merecido segundo puesto del que todos estamos orgullosos.

—Estamos justo delante de mi nuevo taller.

—¿Taller? —pregunta Rowan, sorprendido.

—Os presento… —señalo los cristales detrás de mí—. Mi taller de sastrería.

—¿Tu… qué? —Rowan me mira incrédulo.

—He mantenido el secreto hasta ahora, ¿podéis creerlo?

—Seth… ¿Qué está pasando?

—Tengo que admitir que he tenido una gran ayuda. —Justo en ese momento, Ross y Vanessa salen del local.

—¿Qué…? —Rowan niega lentamente con la cabeza—. Ross es mi encargado de relaciones públicas, y Vanessa… Bueno, ella me ayudó a encontrar este sitio a un precio bajísimo, prácticamente regalado.

Rowan mira a su amiga con los ojos llenos de gratitud.

Vanessa me abraza.

—No podíamos dejar que este talento se desperdiciara. ¿No os parece?

—No sé qué… decir…

—¿Qué estás feliz por mí?

—No solo estoy feliz, estoy… —Rowan me envuelve entre sus brazos—. Orgulloso, más de lo que puedes imaginar. Y no puedo esperar a verte en acción, haciendo lo que amas, y… apoyarte en todo lo que pueda.

—Gracias, realmente lo aprecio mucho.

—¿Por qué no entramos para ver cómo va quedando? —propone Ross—. Tengo que admitir que hay algunos toques míos por aquí y por allá.

—No lo dudábamos —dice Mason, antes de seguir a Ross dentro, junto a sus hermanos y Vanessa.

—¿No más club? —me pregunta Rowan.

—Ah no, aún quiero presentar los espectáculos, y diseñar y coser los trajes para las chicas, pero quiero… crear algo mío. Quiero tener algo que lleve mi nombre.

—Tienes todo el derecho y yo… Dios, cómo te amo. —Rodeo su cuello con mis brazos—. Estoy tan orgulloso de ti, amor mío. Y estoy seguro de que Mark también lo está, tanto como yo.

—¿Tú crees?

—Puedes apostar.

Rowan besa mis lágrimas, luego poco a poco me suelta.

—¿Qué tal si me enseñas tu taller? ¿Ya le has puesto un nombre?

—Aún no, pero estoy trabajando en ello. —Cojo su mano y lo acompaño hasta la puerta—. ¿Tal vez podrías ayudarme tú?

—Tú eres el creativo, pero si puedo…

—Con la parte legal, me refiero. Me gustaría que fuera algo único, ¿sabes?

—¿Quieres crear una marca?

Asiento, ansioso.

—Todo lo que quieras, amor.

Lo que quiero ya lo tengo. Y es más de lo que soñaba.

Tengo a mi familia, tengo al mejor hombre del mundo a mi lado. Tengo amigos, un proyecto que llevar adelante y muchas ganas de vivir y de amar, para compartir con todos los que me rodean. También con Mark y Jillian. Porque sé que ellos están aquí. Puedo sentirlos. Incluso puedo sentir su abrazo alrededor de mí. Ellos fueron los primeros en creer en mí, los primeros en tratarme con respeto y amor. Los primeros en darme un hogar, una familia.

Sé que nunca podré igualar su amor por estos niños, pero sé que siempre daré lo mejor de mí para criarlos como ellos lo habrían hecho y para amarlos como se merecen.

Siempre seré su punto de referencia. Y siempre estaré de su lado.

—Eh, ¿estás bien? —me pregunta Rowan.

—Sabes cómo soy. —Me seco los ojos con el brazo—. Emotivo.

Rowan me da un beso en la sien.

—Menos mal que está mi sexy abogado para equilibrar todo con un poco de sana testosterona.

Rowan se ríe.

—La verdad es que me gustaría que Mark pudiera ver todo esto.

—Estoy seguro de que lo está haciendo.

—A veces pienso que fue él quien te puso en mi camino. Su forma de seguir cuidando de mí desde donde quiera que esté.

—Yo, en cambio, creo que fue el destino. Necesitábamos el uno del otro y nos encontramos a mitad de camino.

—Tú no necesitabas de mí.

—Sí que lo hacía, y no sabes cuánto.

—Eh, vosotros dos, ¿ya habéis terminado de besuquearos? —nos regaña Emily, haciéndonos reír.

—Hemos terminado.

—¡Venga, ánimo! Ross dice que después podemos ir todos a comer pizza.

—La pizza lo supera todo —digo yo—. Me pregunto si nuestro abogado hará una excepción o…

—Para. O tendré que cerrarte la boca a mi manera.

—Oh… Espero de verdad que lo hagas.
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